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I1'TRODUCCIOM 

La presente investigación aborda un fenómeno social que lentamente 

a hecho presencia en el mundo, sobre todo en aquellos países cuyos esce­

narios visten de pobreza, injusticia y hambre. Se trata de los niños 

de la calle, personajes singulares que apuestan s in titubear su deseo 

de ser y existir, en un espacio por cierto hostil. 

El itinerario llevado a cabo para configurar parte de este gran mosaico 

que representa la realidad del niño callejero, es evidentemente extenso . 

Como cimiento teórico-metodológico se parte de la línea Psicoanalítica, 

aclarando de antemano que no se trata propiamente de un trabajo psico­

analítico. Siendo que la idea de la investigación apunta específicamente 

a indagar sobre el "deseo " del niño que vive en la calle, l a vía regia 

para hacerlo es aque lla que da cuenta del Edi po, aporte teórico gracias 

al cual, es posible hablar de la subjetividad. 

En la primera parte se realiza un recorrido diacrónico en torno al 

concepto psicoanálitico del Edipo. Para ello, se recuperan los elementos 

míticos y trágicos que en cierta forma posibilitan el entendimiento 

del término, para así ubicar su inédita aparición y consecuente trans­

formación dentro de la obra freudiana. Además, dichas elaboraciones 

se ven enriquecidas con los planteamientos que Lacan hace respecto al 

Edipo, considerándolo como una estructura intersubjetiva. 

El marco teórico cierra con un capítulo en donde se recuperan los 

diferentes rostros que la infancia a mostrado a través del tiempo, desde 

la Edad Media en donde se carecía de tal representación, hasta nuestros 

días. Dicho trayecto, además de mostrar esta metamorfosis, permite in­

troducir la reflexión en torno a lo que hoy en día entendemos por "niñez" 

y la manera . en que se estigmatiza al niño callejero al no cumplir con 

el ideal que socialmente se le impone. Dentro de este contexto, se mos­

trarán algunos de los aspectos desoladores bajo los cuales se desarrolla 

esta sintomática concepción de la niñez, así como también la manera 

en que se ha tratado de abordar el fenómeno, tanto las Organizaciones 

Gubernamentales como las no Gubernamentales, sobre todo en los cuatro 
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primeros años de la década de los 90's. 

La parte metodológica, que se i ncluye en la segunda parte, abarca 

algunas consideraciones epistemológicas que sirven de cimientos en lo 

que respecta a la forma de proceder dentro de la investigación. Es aquí 

donde se cuestionan algunos de los conceptos que conforman el proc eso 

de investigación tales como ciencia, saber, verdad, sujeto que conoce, 

objeto de conocimiento, etc. El capí tulo siguiente destacará de manera 

breve algunos aspectos y detalles que se sucedieron en la investigación, 

tales como las técnicas e instrumentos utílizados , el lugar en el que 

se desarrol ló el trabajo así como su duración y algunas características 

de los ni ños que parti c iparon . 

La tercera y última parte muestra algunos fragmentos de las charlas 

que se grabaron con los niños de la calle . Las temáticas que s e a bordaron 

tienen que ver con la institución, las drogas, las relaciones con el 

otro, la policía y la calle. En cada uno de los temas se buscó transitar 

el hablar (lo que dij e ron literalmente) al decir (eso que se dice sin 

saberlo), en la idea de averiguar cuál e s el lugar que su deseo ocupaba 

dentro del discurso . 

Lo anterior quiere decir que en la presente investigación más que 

corroborar se busca el indagar, investigar, explorar, preguntar, siempre 

preguntar y volver a interrogar sobre aquello que se estudia. Por tanto, 

resulta indispensable que el momento de concluir se tome aquí como la 

apertura hacia nuevos cuestionamientos. Valdría la pena recordar en 

cuanto al deseo que " ... si el deseo es indestructible, 

ese abismo infini to de lo inalcanzable. La estructura 

se presenta 

del deseo 

como 

está 

hecha de una paradó jica imposibilidad, de un aproximarse que es un ausen­

tarse del propio objeto del deseo que está siempre más allá ... ". 



l. EDIPO COMO MITO 

"Desde luego, siempre que se suscita la cuestión 

de qué "es" el mito existe el peligro de confun­

dir cuestiones de hecho con estrategias definito­

rias. Si la verdad es en última instancia 

más 

el 

en 

importante 

fin de una 

lo posible 

que sus med ios de expresión, 

buena definición es disipar 

algunas de las nubes que la 

ocultan. Es cierto, y de hecho constituye 

una parte indispensable de nuestra tesi s , 

que el mi to implica un modo de 

y si se ignora este aspecto 

primario surge la tendencia a 

mito con el folklore o con 

conocimiento, 

epistemológico 

c onfundir el 

ideología". la 

P. 11/HEELWRIGHT * 

Para abordar el tema "Ed i po como mi to" , se hace necesario navegar 

en cuesti ones que tienen que ver específicamente con el mi t o . No es 

l a in t ención realizar todo un análisis respecto a 

el trabajar algunos puntos mínimos necesarios no 

éste. 

estarán 

Sin 

de 

embargo, 

más 

ubicar la importancia y los ecos que el mito establec e al dar cuenta 

para 

del 

origen y fi nal i dad del mundo, así como también, vislumbrar l a trascendencia 

que tiene e l Edipo mi to en e l aboraciones posteriores, no só lo en el 

campo l iterario, sino en la teoría Psicoanalíti c a misma. 

El remontarnos a l as formas de existencia del hombr e primitivo o arcaico , 

nos proporciona elementos clave para configurar la inauguración del 

mi to . El hombre arcaico manten ía con la naturaleza una relación especial­

mente estrecha , quizá de allí la necesidad de explicarla . Su mundo circun­

dante lo podía sorprender y extrañar en c ualquier momento (ya sea por 
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la aparición de un trueno, e l anochecer, los sonidos que algún animal 

emitía, etc.), en él no había la posibilidad de diferenciar e l acontecer 

de fenómenos físicos regidos por l eyes y lo que correspondía esencialmente 

a lo subjetivo, esto es, el hombre arcaico en un primer momento, cerecía 

de ideas o pensamientos que le permitieran explicar l os aconteceres 

que la naturaleza le presentaba. Siendo que esa realidad se intentaba 

representar bajo esta confusión, en donde se daba una oscilación de 

lo animado con lo inanimado, el mundo se fue habitando por "presencias" 

o "seres espirituales" que encarnaban ya sea en la vegetación, en animales 

o fenómenos naturale s , los cuales representaban una influencia ya sea 

positiva o negativa en su existencia. En breve , estaríamos hab l ando 

de la necesidad del hombre por concebir y comprender al mundo, a costa 

de proveer almas a todo aquello que formaba parte de su existir cotidiano. 

Freud al res pecto , mencion a que estas "intuiciones básicas " hechas por 

el hombre arcaico, representan la primera cosmovisión de la humanidad, 

esto es, un primer sistema de pensamiento - manejado como omnipotente­

para dar cuenta del universo ( 1). Es precisamente en los momentos de 

este quehacer reflexivo, donde el hombre arcaico elabora r e presentaciones 

e ideas para explicar sus experiencias en un mundo para él "presencial", 

en donde se inauguran los primeros estadios del mi to, conoci dos también 

con el nombre de "mi toide". De manera clara, Whee lwright nos explica: 

"Un mi toide , es un mi to inc ipiente, más exactamente, 

una situación problemática que puede, al ponerse en marcha 

la fan t asía de un narrador, desarrollarse en mi to, es 

decir, en un relato en el que intervienen ciertos seres 

personificados y trasmundanos que andan por ahí concediendo 

bienes o jugando malas pasadas, y cuyas actividades vienen 

a ilustrar, aunque sea de manera oscura, algún aspecto 

de la naturaleza íntima del mundo". 

(2) 

Como podemos apreciar , esta necesidad de narra r y relatar las experien-
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cias que se suscitaban en su entorno , experiencias empapadas y matizadas 

de atributos correspondientes sólo al hombre , establecieron los cimientos 

para la configuración de un mi to. Es a partir de esta atmósfera presencial, 

que el hombre arcaico se interesa por descifrar y desentrañar el lenguaje 

de la naturaleza, la verdad recóndita que presentaba su mundo, ta:rea 

que cons tituía un desafío importante en tanto que allí se jugaba su 

bienes tar . Podemos decir que e s gracias a esta predisposición por dar 

cuenta de las experiencias vi vidas, que el mi to nace, encontrando las 

condiciones prop i c ias en una matriz linguística, en el campo del lenguaje 

que incluye la utilización de las palabras (sintaxis). De esta manera, 

el mi to nos acerca a una forma original de concebir el mundo, en él 

se reunen el pensamiento, la imaginación, el sentimiento y el lenguaje, 

de tal suerte que la interacción de estos cuatro factore s nos transportan 

a una verdad a la que poco le impor ta la demostrac ión de su decir. El 

mito nombra una realidad, la cual conserva su naturaleza, aunque no 

se tengan me dios para corroborarla. 

Si estas son las condiciones bajo las cua les p uede emerger el mi to 

¿cómo lo definiríamos? Son innumera bles las fuentes a las que podríamos 

acudir para dar cuenta de lo que el mito significa, sin embargo, esto 

no quiere dec ir que todas ellas puedan hablar de lo que en esencia repre­

senta. Basta con pensar las ocasiones en que utilizamos el término; 

muchas de las veces es para tomar l o como sinónimo de falsedad. Pensando 

en correr con mejor suerte, si consultamos sus raíces griegas, lo que 

encontramos es que mythos refiere a fábula, leyenda (3) y en otras fuentes 

sólo se agrega el término de historia. Algunos autores sencibles a esta 

situación, nos alertan desde un principio -al leer un libro sobre el 

mito- que: 

" ... hablar del mito es exponerse desde un comienzo a 

una serie de malentendidos". 

(4) 

Aún más, figuras importantes e n este ámbito, como lo son los antropólo-
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gos , dedican en sus textos amplios apartados en los que se indica la 

manera erronea en que el mi to es considerado y las consecuencias al 

tomarlo como "algo que no tiene realidad concreta" o "algo fantasioso". 

Si el mito no es 

" ... ni una mera narrac ión, ni una forma de la ciencia, 

ni una rama del arte o de l a historia, ni un relato explica­

t ivo". 

(5) 

ni tampoco refleja 

" ... tentativas de explicación de fenómenos difícilmente 

comprensibles ! astronómicos , meteorológicos , etc." 

(6) 

entonces ¿qué es? Para acudir a un mejor entendimiento del mito, proponemos 

realizar un breve recorrido a través de algunos géneros literarios, 

en la idea de sacar a la luz las diferencias existentes entre leyenda­

mi to, cuento-mito y literatura religiosa-mito. Quizá el arribar a dichas 

desigualdades nos permitan ubicar en una justa dimensión lo que el mi to 

significa. 

La relación que se crea entre el mi to y la leyenda guarda escasas 

se;;-1e janzas . Se podría decir que una de ellas tiene que ver , respecto 

a los personajes, en que el mi to y la leyenda se cuenta con nombres 

y familias definidas. Podríamos agregar a ésto, que se hace referencia 

al pasado, sin embargo, -es aquí donde iniciamos con las diferencias­

en e l mi to se trata de un pasado mucho más l ejano , de un tiempo digamos 

"particular ", del que se hablará más adelante. En la leyenda es posible 

combinar verdad y fan tas ía, realidad histórica y ficción novelesca , 

pe r o el mi to , empero, está más allá de la mezc l a de d ichos elementos , 
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en tanto que no premedita un decir ni pretende adornarlo. Además, si 

acudimo s a las raíces latinas de leyenda, encontramos que viene de legen­

dus , gerundivo de legere, leer (7), lo cual nos indica que, más que 

representar una obra que se narra por med io de la palabra -como sucede 

en el caso del mito, cuya circulación se lleva a cabo verbalmente-, 

lo hace mediante la acción de la lectura, principalmente. 

En cuanto a la relación mito y cuento, en éste último los personajes 

están privados de una personalidad propia y en el momento de recurrir 

al "Erase una vez ... " se manifiesta la no determinación de un tiempo, 

es dec i r , el cuento refiere a un tiempo inexistente debido a que no 

es muy importante señalar una ubicación temporal específica. En el mi to 

el tiempo sí hace precencia, aunque de manera muy particular, dejando 

en la memoria de la gente los ecos siempre vivos del pasado. Acen tuando 

un poco más las diferencias entre mi to y cuento , Bettelheim explica 

que el primer o incluye pe rsonajes (héroes sobrehumanos) que ante los 

oyentes exigen una espec ie de imi tación y/o superac ión (8). Se trata 

de una serie de demandas que estos héroes pi den a los mortales y que 

en el cuento no se exigen. En cuanto a los conflictos internos que se 

expresan dentro de una trama determinada, al mito poco le importa presentar 

sugerencias para la resolución de los problemas. Por su parte, el cuento 

hace más terrenales a sus protagonistas, más cotidianos ante nuestros 

ojos, además , proporciona cierta seguridad al lector, en términos de 

ofrecer esperanzas hacia el futuro y la promesa optimista de un final 

feliz. 

Hagamos una última diferenc iación, el mito y la literatura religiosa. 

En el ca so del mito, no representa, en lo absoluto, el monopolio de 

ningún grupo social específico . No es privilegio de ninguna agrupac i ón, 

por tanto , la ci r culación del mismo no es restringida, obstaculizada 

ni prohibida, todo lo contrario, su naturaleza ofrec e las posib i lidades 

de llegar a él. En cuanto a su credibi lidad, encontramos que la literatura 

religiosa exhorta a una rígida fe en sus textos, mien t ras que e n el 

mito se funda una f lexibilidad que, de manera muy espec ial, no r ompe 

ni se a l e j a de la esencia que lo conforma. 

El mi to, como se puede apreciar, guarda un lugar bastante especí fice 

dentro del género literario narrativo y aun c uando bien podría merecer 
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un lugar importante dentro de la literatura, es lo que a fin de c uen tas, 

menos trascendencia tendría para sus verdaderos fines y propósitos. 

Si el mi to no es una leyenda, ni un cuento, ni un texto religioso, enton­

ces, ¿cuáles son sus características específicas? A partir de lo anterior, 

podríamos decir que éste nos transporta a una primera realidad lejana, 

que rebasa en mucho los tiempos que una leyenda pueda tener. Aun así 

y bajo una singular elasticidad narrativa, el mito resiste a las alteracio­

nes que se vayan sucediendo sin por ello, modificar su esencia. Lo anterior 

nos conduce a pensar que la narrativa mítica, abarca un sentido bastante 

amplio que rebasa los límites de aquello que se relata, es decir, encon­

trandose en el l enguaje -nacido de una matriz linguística- va al mismo 

tiempo más allá de él. Pero, ¿cómo es que el mi to puede ir más allá 

del lenguaje?, ¿no es precisamente este "ir más allá", el que inicia 

o refuerza una serie de confusiones, en donde la narrativa mítica se 

toma como incierta y confusa? Ya se había mencionado el carácter peyorat i vo 

en el que puede ingresar el mito, por ejemplo, al pensarlo como "impreciso" 

o "indemostrable". Dichos adje t i vos serán los que nos permitan t ransitar 

por dos 1 íneas, en la idea de seguir con fi gurando l a naturaleza del 

mito. Primeramente, habría que hablar sobre el lenguaje que envue l ve 

al mi to, para saber el porqué, calificarlo de preciso o impreciso ·es 

algo tramposo, inclusive innecesario . En su libro "Metáfora y realidad", 

Wheelwright elabora un concepto muy particular 

cual vincula más tarde con el mito (9). Para 

sobre 

él, el 

sonidos 

el lenguaje, 

significado 

articulados 

el 

del 

con lenguaje no se circunscribe a un conjunto de 

los cuales el hombre se manifiesta o expresa. 

el lenguaj e verbal, escrito y hablado, sino 

En él se engloba no só l o 

todos aquellos elementos 

inclusive de la experiencia humana que sean u tilizados para "significar" 

algo más. Independientemente de la manera en que algo sea 

el lenguaje tiene como meta el comunicar, sin e mbargo, a 

designado, 

la vez que 

nos permite "utilizarlo" para concebir y referir la realidad, paradójica­

mente se establece una "dependencia" en cuanto a él, en esta necesidad 

de confirmar que, aque llo que se quizo significar , es. I r ónicamente, 

los significados se tornan burlones ante nosotros y sobre todo ante 

aquellas personas que tienden rede s 

para medirlos. Si en la utilización 

para atraparlos o utilizan varas 

del lenguaje, se puede significar 
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algo más , entonces es difíci 1 evitar lo inevi table , empero, eso no quiere 

dec ir que todo lo que se dice es impreciso en el sentido de l o confuso. 

Al c omu nicarnos , no estamos muy seguros de haberlo dicho "todo con certe­

za", asimismo, en ese decir se puede s igni f i car algo más , Es aquí donde 

'.nicia-ios e l desarrollo de la segunda línea, afín a la anterior, que 

corresponde a l a pos ibilidad o no de demostrar lo que el mi to articula 

en su discurso. En el hombre -continuando con los planteamientos de 

\lfh eelwright- ex iste un anhelo por acceder a la verdad, de allí la creación 

de s istemas de lenguaje cerrados, pero igualmente, hay un ansia de espíritu 

por s obrepasar lo que pretende ser obvio, una necesidad de navegar y 

conquistar rutas inéditas a partir de la imaginac ión. Esto último r efi ere 

a un lenguaje abierto que , a un cuando puede tender a la vaguedad y flacci­

des, puede ser tenso y vivo ( 10). Ahora bien, hablar de un lenguaje 

vivo implica la búsqueda inagotable del hombre para dar cuenta de su 

naturaleza compleja , se trata de un esfuerzo por acudir a un lenguaje 

adecuado en el amplio sentido de la palabra, y no a la conclusión de 

signifi c ados que acaben por exterminarlo semánticamente. Además, se 

necesi ta de un lenguaje vivo - y juguetón- para emprender la difícil 

t area de acariciar las verdades vivas de la experiencia humana, aunque 

sea fugazmente. Refiriendose a l a busqueda de la verdad , \lfheelwright 

comenta: 

"No se ha supuesto siempre, ni 

la verdad haya de ser exacta . 

siquier a usualmente, que 

"La naturaleza gusta de 

ocultarse" di ce Heráclito; Niet zsch e expresa virtualmente 

la misma idea al sugerir que "acaso la ve rdad sea mujer", 

y Lao Tse comienza su enseñanza dec l arando que la real idad 

! Tao ) suscepti ble de ser conc eptua lizada no es la realidad 

esencia]". 

(11) 

Los planteamientos anteriores sobre las características del lenguaje 

y las propiedades de l lenguaje tensi vo- vi vo, nos permiten vincularlo 
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con el mito: tanto en el lenguaje tensivo como en el mito, se puede 

concebir una riqueza semántica, además, en ambos existe la neces idad 

de dar cuenta de la realidad, independientemente de que ésta demuestre 

que es verdadera. Existe, asimismo, una característica más dentro del 

lenguaje que el mi to incluye en su naturaleza. Ante la pregunta ¿cómo 

comprender que la versión de un mi to no pierda su esencia con el paso 

de los años?, se hace nec e sario arr i bar a la temporalidad del lenguaj e . 

Lévi-Strauss elabora una serie de planteamientos , en los cuales, ubica 

al lenguaje en un par de niveles: e l de la lengua, con un sis tema temporal 

reversible (transformable pero en equilibrio ) y el hab l a , cuyo sistema 

temporal es irrevers ible (el sentido que se da es único) (12). Al mencionar 

que el mi to va más allá del lenguaje, el autor lo ubica en un tercer 

sistema temporal, llamado también "estructura permanente" o "doble estruc ­

tura". Define así este tercer n i vel en tanto que incluye en él las propie­

dades de los dos sistemas temporales ya mencionados, esto es, el mi to 

nos hablaría de acontecimientos l ej anos, sin embargo, esta realidad 

ya acontecida, al momento de acudir a ella, impregna y matiza el presente 

de tal suerte que el futuro se puede ya vislumbrar. Lo anterior implica 

que, la historia relatada en el mi to, aún cuando corresponda a un pasado 

remoto, está dotada de una eficacia permanente, la cual nos transporta 

a una eternidad del decir en donde presente, pasado y futuro convergen, 

de ahí que el mito, sea cual sea su versión o traducción, conserve su 

valor y trascendencia. Confirmando esta estructura históri ca-ahistórica, 

tenemos que: 

"El tiempo mítico-religioso se situá por fuera del tiempo 

cronológico, es propio de la eternidad, por ello es un 

tiempo fuera del tiempo, es la no duración ( ... )". 

(13) 

El mito, sumergido en esta pasada realidad viviente que nunca deja 

de existir, establece una especia l atmosfera en donde la resonancia 

de su discurso permite recordar, reconstruir y revivir algo que tiene 
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que ver con nosotros mismos , algo que nos penetra existencialmente, 

al tiempo que se afirma y conserva en el mañana. Es precisamente esta 

característic a temporal del mito, tiempo que transgrede al tiempo, la 

que nos translada a su funcionalidad. Malinowski al respecto comenta 

que: 

"El mito cumple en la cultura primitiva ( no sólo en 

ella) una función indispensable: expresa, exalta y codifica 

las creencias ; custodia y legitima la moral i dad ; garantiza 

la eficiencia del ri tual y contiene reglas prácticas 

para aleccionar al hombre. Resulta así un ingrediente 

vital de la civilización humana". 

(14) 

El mito, independientemente de la versión que se utilice para relatarl o , 

independientemente de la traducción por la que tenga que pasar, indepen­

dientemente del transcurso de los años, nos h ace llegar una verdad a 

la que no tenemos más remedio que atrapar en el alma, en tanto que 

ésta tiene algo que ver en nuestra existencia . Se trata de un legado 

al que pocos se pueden sustraer. 

Uno de los mi tos que es conocido por un número importante de personas 

-¿casualmente?- es el de "Edipo". Aun cuando dicho mi to llega a las 

comunidades salvajes en su forma viva, no es requisito necesario formar 

parte de ellas para acceder a la esencia de su lógica. El tema que el 

mi to de Edipo guarda en sus entrañas es el de la prohibición del incesto, 

situación que se consuma a pesar de que se tomen todas las precauciones 

para evitarlo. Tomando en cuenta las características del mito ya menciona­

das, es posible entender el porqué la supuesta "originalidad" de una 

u otra versión es algo superficial y sin trascendencia. Lévi-Stauss 

a partir del análisis de los mi tos, señala que no existe una versión 

"verdadera" que contenga la información fundamental ( 15). No se trata 

-advie rte- de buscar, dentro de las varias interpretaciones que se den, 

la que sea perfecta, ¿cuáles serían los criterios para decidir por l a 
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mejor? De allí que la Antropología Comparatista se meta en laberintos 

sin salida al buscar una versión supuestamente original . En el caso 

del mi to de Edipo, éste no escapa a las múltiples variaciones que se 

pueden presentar; si acudimos a la tragedia, encontramos desde interpre­

taciones homéricas has ta la versión del mismo Sófocle s . Esto implica 

que se debe entender que no hay deformaciones ni buenas o malas interpreta­

ciones, ya que toda modificación pertenece al mito . Las variac iones 

también se pueden hacer presentes , específicamente en el manejo de las 

identidades, es decir, en algunos mi tos aun c uando no se habla textual­

mente de Edipo, Y ocas ta o la Esfinge, se hace de manera indirecta, uti­

lizando otros nombres. Para ilustrar lo anterior, presentamos el siguiente 

mito edípico: 

"Los indios iroqueses y algonquinos relatan la historia 

de una joven , expuesta a los asedios amorosos de un visi­

tante nocturno , en quien ella cree reconocer a su herma­

no ( ••• ) . Acusado formalmente por ésta , el hermano revela 

que tiene un sosia, o más exactamente un doble: porque 

entre ellos el lazo es tan fue r te que cualquier accidente 

que le sobreviene a uno se t ransmite automáticamente 

al otro: ropas desgarradas, herida en el rostro... Para 

convencer a su hermana incrédula, el joven asesina ante 

ella a s u doble, pero al mismo tiempo pronuncia su propia 

s entencia de muerte, pues to que ambos destinos están 

ligados . 

La madre de la víctima querrá, en efecto, vengar a 

su hijo, ella es una pode r osa hechicera, señora de los 

búhos , y hay un sól o medio de engañarla, que la hermana 

se una al hermano, haciéndose éste pasar por el dobl e 

al que ha matado; el incesto es tan inconcebible que 

la anciana n o podrá sospechar la s uperchería. Los búhos 

no son tontos y denuncian a l os c ulpables, que sin embargo 

consigue n escapar ". 

(16 ) 
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Sin mucha dificultad, se i dentifi ca el incesto como tema princ ipal. 

Los hermanos representan al personaje de Edipo y Yocasta que encontramos 

en l a t ragedia griega; el hermano y su doble personifican a Edipo creido 

muerto pero viv iendo en otro reino; en cuanto a los búhos, que en los 

algonquinos exponen enigmas al hé r oe, encarnarían a la Esfi nge. Aunado 

a esto , encontramos que en el mito los personaj es principales se ven 

inmersos en situaciones dramáticas, irr emed iablemente inexorables, aún 

cuando las advertencias a evitar lo inevitable se encuentran en el interior 

de la trama. Así , el mito, s e a cual sea la versión a l a que se acuda, 

representa una narración primordial y fundamental que nos transporta 

a una t emporalidad acrono l ógica, donde la esencia de su verdad nos envuelve 

el alma para, desde allí -desde un acto consumado-, hablarnos de un 

des tino del cual no somos tan ajenos; el estremecedor i mpacto que el 

mi t o crea ante nuestro ser es prueba de ello. Hablamos entonces, de 

un destino que se presenta impetuoso y que ante un desenlace indeseado, 

reclama la permanencia de una nueva condición de l existi r , exigencia 

que al admitirse nos translada a un compromiso donde el orden trae como 

recompensa el continuar existiendo. En la idea de puntualizar lo anterior, 

Alvarez señala que: 

"El mi to traspasa todo lo estético ( .. . ) y se dir i ge 

a nosotros a regiones que, parafraseando a Kierkegaard, 

son de temor y temblor, de estremecedora ética, regiones 

que comprometen nuestra existenci a en su totalidad". 

(17) 

Hablar del mito, por tanto, será hablar de un discurso· que articula, 

a partir de un lenguaje mágico, presente-pasado-futuro, vaivén temporal 

en donde se transmite un mandato -prohibición del incesto en el caso 

del mito edípico-, una advertencia que debe, 

respetarse, grabarse en la existencia . Mito, 

apar ece esbelta, e fímera . 

al ser escuchada, velarse , 

lugar en donde la verdad 



II. EDIPO EN LA TRAGEDIA 

"Como siempre, la tragedia está anclada y 

enraizada en un trasfondo mítico. Del mito 

tradicional se nutre la acción trágica. Los 

hilos fundamentales de 

esquema transmitido por 

( •.. ) . En este doble 

su trama proceden del 

el relato legendario. 

aspecto de fidelidad 

y libertad interpreta ti va se encuentra uno 

de los méritos de la sabiduría trágica. Cada 

dramat urgo recuenta, a su manera, el mito". 

C. GARCIA * 

Haciendo alusión a las características que refieren al mito, fue posible 

entenderlo como una narración del pasado que guarda un lugar especial 

en la memoria de la humanidad. Básicamente su circulación es a partir 

de la palabra, esto es, al mito se le escucha, además, su esencia misma 

se conserva aun cuando los decires que lo interpretan lo matizan con 

di versos colores. Gracias a esto, el mi to como el viento, puede arribar 

a cualquiera de nosotros, es un legado universal que en nuestro recuerdo 

encuentra abrigo. A partir de las peculiaridades que el mi to conserva, 

de su riqueza narrativa, algunos géneros de la literatura han encontrado 

er, él un campo fructífero para seguir dando cuenta, muy a su manera, 

de las per ipecias que acontecen al hombre. 

La tragedia es uno de los géneros literarios que se nutre del mi to, 

encontrando en sus temas la materia prima para crear, de manera muy 

particular, ob ras dramáticas de inquietante belleza. El orígen de la 

tragedia se puede rastrear en ciertos ritos antiguos, en los cuales, 

os honb res establecían contacto con las f ue rzas di vi nas que, de alguna 

manera , disponían sobre la existencia de la humanidad. Los que part icipaban 
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en dicha ceremonia, en donde danza y canto se combinaban, se disfrazaban 

de distintos animales para nutrirse y absorber la vitalidad de los dioses, 

los cuales asumían infinidad de formas que no se limitaban a la fauna. 

Gracias a la realización de dichos rituales, el hombre accedía a los 

secretos de la naturaleza que los dioses conservaban ambiciosamente. 

Al encarnar a las divinidades, vía la personificación de animales que 

intervenían en una danza coral, el hombre aprehendía de alguna manera 

la supremacía de un saber que éstos preservaban. Con el transcurso del 

tiempo, estas ceremonias fueron perdiendo sus objetivos, y cuando el 

culto al dios Dionisos hizo acto de presencia en la Grecia del s. VIII, 

se originó una nueva situación. A partir de la articulación de este 

par de sucesos, danzas y cantos quedaron inmersos dentro de la devoc ión 

que se practicaba hacia Dionisos, de tal suerte que el dios de la vid 

se transformó en la venerada figura en torno a la cual se r ealizaban 

las danzas corales. Durante los ritos a Dionisos, los participantes 

se disfrazaban de chivos o machos cabríos que representaban a los espíritus 

que habitaban en la tierra. Se trataba de una celebración en donde era 

posible acceder a las verdades que la naturaleza guardaba con tanto 

celo, así como también, las vicisitudes y peripecias 

de la existencia humana. Es precisamente a través de 

inherentes dentro 

este devenir de 

ciertos rituales arcaicos que 1os temas míticos se fueron transmitiendo. 

En dichas ceremonias el mi to encontró un vehículo eficaz para difundir 

su decir, aún cuando éste fuera decorado magistralmente desde la tragedia. 

Continuando con la ceremonia realizada al dios Dionisos, ésta recibió 

el nombre de "di taramba". Bajo la influencia crea ti va de los griegos, 

el ditarambo como canción danzada espontánea e improvisada, se t ransformó 

en todo un coro dram~tico. Si anteriormente la celebración de este rito 

no contaba con lineamientos estrictos , ya que se realizaba de manera 

sencilla y natural, poco a poco se llevó a cabo en él una metamorfósis 

que terminó por darle una nueva estructura, la cual nos remitiría a 

la génesis de la tragedia. 

Dentro de los personajes que contribuyeron a la nueva configuración 

del llamado di taramba, se encuentra el poeta Arion de Lesbos, quien 

introdujo el coro cíclico en el cual intervenían cincuenta personas. 

A Tespis se debe la aparición de un actor que dialogaba con el co:--i.feo 
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(quien guía o dirige al coro) y que además formaba parte de l a acción. 

Gracias a Coirilo se realizan algunas modificaciones en e l vestuari o 

y en los movimientos del coro; en cuanto a Frínico , este incrementa 

y enriquec e los textos, en cuyos 

suman los de tipo histórico. Los 

temas, a parte de los r e ligiosos , se 

cambios también alcanzaron al jefe 

o di rec tor de l coro , quien poco a poco vino a ocupar el lugar de un 

personaje r eci tante que acompañaba al coro o lo hacía a c ontrapunto. 

Las representac iones llegaron a tener tal organización que la mímica 

también dejó de ser espontánea, dándose un gran peso al contenido concep­

t ual que s e cantaba en cada acto. Ya no se podía hablar -por tanto­

de un personaje único y la tragedia, concebida como tal, se di vide en 

episodios que culminan en los "estásimos" o danzas cantadas por el coro. 

Notamos de esta manera, toda una transformación, un calidoscopio de 

circunstancias y momentos que dieron paso al nacimiento de la tragedia: 

" ... la canción dionisíaca primitiva va dando paso a la 

tragedia clásica y ésta, al ensanchar su contenido concep­

tual con el enfoque de nuevos temas, se convierte en 

un instrumento a través del cual sus autores examinan 

y comentan otros problemas, sin ceñirse solamente al 

aspecto religioso, como en los comienzos". 

( 1) 

La aparición evidente de la tragedia como tal, se ubica en la representa­

ción realizada por Tespis (535 a . C.) durante el festi val que celebraba 

a _, 1cr,isos . <: n di cho acontecimiento fue posible vislumbrar una cantata 

dramática que se traducía a un drama sencillo y elemental. En contexto 

histór ico-poli tico-social bajo el cual podemos ubicar el florecimiento 

de la tragedia se remonta a la Atenas del s. V, tiempo en que gobernó 

Pericles . Jefe del partido Democrático , hombre justo, hábil, inteligente 

y talentoso , Pericles instauró el llamado "Siglo de oro" en Atenas, 

-~~<= :-: ': o du rante el cual se consolidó la supremacía y el predominio de 

es éa ~ e&~ ón , no sólo a nive l político y militar, sino también en distintas 
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áreas del arte. A partir de una estabilidad económica, de un período 

de paz, Pericles se dió a la tarea de impulsar y apoyar a los artistas, 

tanto extranjeros como na ti vos, transformando a Atenas en el corazón 

mismo de la cultura. As istió y respaldó el Teatro, la Escultura, la 

Poesía, la Arquitectura, Filosofía y, c l aro está, la Literatura Dramática 

que alcanzó el título de excelencia. En este clima de paz y prosperidad, 

los atenienses hicieron suyo el gusto y placer por la Literatura, no 

sólo como un arte a disfrutar en el momento de tener contacto con ella, 

sino como un importante medio de expres i ón en donde se reflejaba la 

intimidad del ser, en donde se incluían, por supuesto, sus padecimientos 

y sufrimientos. 

Una de las t ragedias más trascendentales, que ante su lectura no deja 

de hacer presencia al estremecer nuestras entr 3.ñas, es la que aborda 

el tema de "Edipo". La magnitud de su valor no radica en la originalidad 

de su obra, debido a que, como ya mencionabamos, e l personaje es adoptado 

y adaptado desde el mi to, transportándose hasta los escenarios de la 

antigua Grecia gracias a la tragedia. Además de ser un personaje mí tico , 

es posible dar cuenta del Edipo en la undéc i ma r apsodia de la "Odisea" 

(2) . Asimismo, son varios los autores que retoman al afanado personaje 

para desarrollar, muy a su manera, parte de su obra, desde Homero hasta 

Séneca y Estacio. De entre los grandes escri tares griegos que hicieron 

de aquel mi to edípico una verdadera joya de la Literatura Dramática, 

se encuentran Esquilo y Sófocles, de los cuales , daremos algunos datos 

importantes (3). 

En lo que respecta a Esqu ilo ( 525 - 456 a. C.) su obra se compone 

de un total de siete traged i a s de las cuales "Los Persas" constituye 

un trabajo aislado y "Las Supl icantes", "Prometeo encadenado", "Los 

Si ete contra Tebas" y "Orestíada" se re fie r en a trilogías de las que 

solamente se conservan las tres piezas de ésta última "Agamenón" , 

"Las Coéf oras" v "Las Euménides" ) . Esquilo trabajó el tema de Edipo 

en una trilogía que incluía a "Los Siete contra Tebas" y "Layo", sin 

embargo, de esta obra unicamente se conserva la ya mencionada. Se puede 

decir que Esqu ilo es el primer gran dramaturgo de la Grecia antigua . 

Las contribuciones realizadas en la estructura de la tragedi a se vieron 

r eflejadas en la aparición de un segundo actor, transportándose lentamer.t e 
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e l interés que el coro brindaba, al desarrollo del diálogo entre los 

personajes. Su obra e s tá matizada e impregnada de un acentuado pensamiento 

religioso el cual se expresa en imagenes v ivas. El tema del rescate 

de la sangre, de fuerzas divinas que piden la muerte de vengadores que 

se convirt ieron e n asesinos, en pos de resarcir las culpas de sus a nteceso­

res, representa un motivo que aparece en la obra trágica del autor, 

donde el infortunio y la desgrac ia de los hombres se transmite bajo 

la claridad de un l enguaje desesperadamente poético. A propósito de 

esta sujetación de de litos alimentados po r la realización de crimenes 

pasados, Bicecci comenta que hijos y nietos son los que reciben los 

efectos y las consecuencias de los de litos que cometieron sus antepasa­

dos (4). Aclara que los personajes que han heredado sanciones familiares 

no cargan precisamente con una "culpa" . Se trata más bien de una necesidad 

de venganza que empuja al hombre al abismo del crimen: 

" ... el espíritu de venganza, enviado por el destino, 

incita a estos pobres tarados que son los hombres, con 

c rimenes hereditarios a obrar mal. Los dioses juegan 

con los hombres dentro del horizonte griego, juegan y 

se divierten a costa de sus pasiones y sus debilidades 

y ese momento de posesión y de locura por el que pasan, 

ellos no tienen cómo evitarlo, es un impulso divino el 

que los manda en los actos más bajos o en los crimenes". 

(5) 

i':s preci samente den tro de la atmósfera de los clásicos griegos que 

los héroes de la tragedia tienen como característica el pasaje al acto. 

La culpa -continuando con Bicecci- se ubicaría más como una c reación 

judeo-cristiana CuYO resultado sería la i nhibición del acto. Lo anteri or 

no significa que, ante el crimen realizado, no exista una condena a 

pagar, la hay, pero es más fuerte la necesidad de venganza que el evitar 

aparecer como un criminal; s e trata de una acción infalible a la que 

el hombre se somete sin importar las consecuencias. La obra de Esquilo, 
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por tanto, se ti ñe de un espíri tu de venganza donde el c rimen reivindica 

el derecho de las almas que fueron ofendidas y humilladas. La justicia 

es un deber, una exigencia que se consuma vía el crimen. 

Otro de los grandes personajes en la tragedia griega es Sófocles ( 495 

- 406 a. C. ) , nacido en Co lono , Atenas, en e 1 seno de un hogar a comoda­

do. Su padre, un industri a l fabricante de armas llamado Sófilo, brindó 

a su hij o una enriquecedora formación qu e abarcaba varios c ampos. Dotado 

con el talen to y la destreza en el arte de la declamación y el canto, 

Sófocles colabor ó en di versas conmemoraciones, sobre todo aque ll as en 

las que se festejaban las victorias militares. En lo que resp ecta a 

su vida personal, se unió en matrimonio con Nicostrata con quien tuvo 

un hijo llamado Yofón, el cua l se interesó -al i gual qu e su padre- en 

el arte dramático. Tuvo un segundo hijo ilegítimo, produc to del amor 

que profesó a una mujer llamada Teoris, a la que amó más que a su esposa. 

Ese hij o fue llamado Aristión, el cual heredó de su padre no sólo l a 

hermosura, sino también el interés y apego a las obras trágicas . Cuando 

Aristión fue padre , puso a su hijo el nombre de Sófocles, en honor a 

su padre. Siendo que el abuelo dedicó y procuró hacia su nieto ilegítimo 

un gran afecto , se suscitaran una serie de problemas moti vados por los 

celos de su hijo Yofón. Ya en una edad avanzada, Sófocles fue acusado 

de inepcia senil por parte de la familia l egítima para despojarlo de 

sus bienes, sin embargo , gracias a la lectura que él mismo diera a algunos 

fragmentos de su obra "Edipo en Colono", fue posible no sólo desec har 

d i cha acusación, sino pensar a Sófoc les como un gran esc ri t or que, pese 

a sus 89 años , e ra poseedor de una gran capac idad intelectual. Gracias 

a su nieto Sófocles, la t ragedia de "Edipo en Colono" recib i ó un 

y fue representada cuando el gran poeta ya había muerto. 

premio 

Hab l ar de Sófocles escri tor, i mplic a referirnos a un gran poeta-dramatur­

go que a · temprana edad vi no a desplegar una serie de dote s y virtudes, 

que vendrían a ub i carlo e n un lugar muy e s pecia l dentro de la literatura 

de la Gr ecia antigua. Recibió por parte de Esquilo algunas pinceladas 

de su obra, en términos de escenificar brillantemente l as miserias y 

sufrimientos de l hombre y las relaci ones de impotencia que éste entablaba 

con los mandatos di v i nos. Fue a la edad de 27 años c uando es reconoci do 

como un gran dramaturgo a l vencer en una contienda de cort e poético 
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a nada menos que Esquilo. La t otalidad de su producción oscila entre 

un poco más de un ciento de piezas dramáticas de las cuales unicamente 

se conservan siete traged ias. Aun cuando su carrera de escritor inició 

desde su juventud, las obras de mayor ri queza y fecundidad las realizó 

a una edad madura , alrededor de los 50 años en adelante. Ubicando cronoló­

gicamente las tragedias que aún se conservan, tenemos a "Ayax" ( 442 

o 443 a . C. ) , "Edipo rey" y "Ant ígena" (430 a. C.), "Traquínias" (420 

a. C. ), "Electra" (418 - 410 a. C. ) , "Filoctetes" (409 a. C.) y "Edipo 

en Colono" (407 - 408 a. C.) (6). La mayoría de los temas que Sófocles 

retomó para crear sus obras ya habían sido abordados en otros momentos. 

En los aspectos formales de su obra, realizó algunos cambios técnicos 

como el aumentar a tres el número de personajes para más tarde, contar 

con un equipo mayor. Amplió el campo de la acción dramática y fue de 

su mayor preferencia la elaboración de dramas aislados o en una sola 

par te que la trilogía. A pesar de las modificaciones que Sófocles realizó 

en el campo de l arte dramático, se mantuvo dentro de los lineamientos 

que su misma disciplina le iba dictando. De esta manera , aquellos temas 

poco originales, en sus manos se transformaron prácticamente en trabajos 

inéditos , reestructurados gracias a una serie de colores , metáforas 

e imágenes que nos transportan a un sinfín de rostros que puede adoptar 

el proceder humano ante diversas y difíciles circunstancias. 

De entre las obras que aún se conservan de Sófocles, la tragedia de 

"Edipo rey" representa una lectura clásica, c elebrada en todos los tiempos. 

A continuación presentamos , en la idea de ilustrar aunque sea de manera 

breve, la tragedia de Edipo, desarrollada en forma cronológica: 

"Respondió el. oráculo di vino a Layo, rey de Tebas que 

no debía tener hijos, aunque tanto los anhelaba. Si llegaba 

a tenerlos, un hijo sería su propio matador y se uniría 

en maridaje con la madre. No hicieron caso Layo y su 

mujer de tal oráculo. Les nació un niño y, para evadir 

el destino, mandaron que fuera arrojado a la montaña 

de Citerón, con unos ganchos atravesados en los pies, 

como se suele hacer con los carneros, o las piezas de caza. 
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La orden fue cumplida. Pero el pastor encargado de 

hacerlo, tuvo piedad del infante y lo regaló a otro pas­

tor. Era éste de Corinto y regaló la criatura a Pólibo, 

rey de su ciudad , el cual, sin hijos hac ía tiempo, anhelaba 

tenerlos. Lo crió como suyo con grande amor y, en recuerdo 

de su aventura le puso el nombre de Edipo, o sea "pies 

hinchados". Acaso el nombre mismo movió su propia curiosidad 

y la ajena . Un día oyó decir que no era hijo de Pólibo, 

sino un recogido ( •.. ). No pudo quedar tranquilo hasta 

no ir a Delfos a consultar el oráculo. Nada le respondió 

al punto preguntado. En cambio, le anunció que mataría 

a su padre y se unirí a con su propia madre. Para evitar 

ambas monstruosas ocurrencias huyó a Corinto y vagó a 

la ventura. Llegaba cerca de Tebas cuando en un camino 

se encontró con el rey Layo y por altercado de cesión 

de paso, hubo una 1 u cha que terminó con la muerte de 

este rey. Siguió su camino el joven y en él topó con 

la Esfinge, la venció en la solución 

la mató. Librada Tebas de este monstruo, 

de sus enigmas y 

hizo rey a Edipo 

y lo movió a casarse con la reina viuda Yocasta. Se cumplió 

así el oráculo en todo. 

De la unión incestuosa nacieron dos varones : Eteocles 

y Polinice , y dos mujeres: Antígena e Ismene. 

No tardó en correr el rumor de haberse realizado la 

profesía. Hizo el rey por saber la verdad. La descubrió 

al fin. El, desesperado , se sacó los ojos; su madre y 

mujer, se colgó de una viga de su cámara nupcial". 

(7) 

Aun cuando Sófocles era un continuador de Esquilo, y no desconocía 

la idea de la venganza heredada de generación en generación, proponía 

la imposición de un destino que conduce la vida y las acciones de seres 

que se descubren indefensos ante mandatos infranqueables : 
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" ... hay un impul so en la vida in teri or que lleva a cumplir 

ese mandato , y e l sufrimiento y la perdici ón son impuestos 

por oscuros decretos del desti no . En ese punto, sólo 

los caracteres t rági camente absolutos pueden vivir un 

destino trágico . Hay un oscuro poder que empuja a los 

hombres al sufrimiento y que lleva a esa unión entre 

el do lor y la fa lta" . 

(8) 

El personaje de Edipo en la obra de Sófocles, conjuga un calidoscopio 

de temperamentos, de entre los cuales se destaca su ingenua nobleza 

contr astada con cierta violencia, vani dad y orgullo. Siendo un g ran 

h ombre , virtuoso además de audaz y vigoroso , se apodera de él una gran 

desgracia imposib le de interrumpir o demorar, aun cuando al parecer, 

se daba una falta de moti vos que justificaran ese infortunado proceder. 

Es precisamente en este vaivén, de una vida que poco a poco se torna 

e stable y segura, a la transformación de una real i dad que lo somete 

al infortunio y la catástrofe, que la obra guarda un sel l o esencialmente 

trágico. Los mandatos divinos se acompañan y alimentan en ocasiones , 

de la sob e rbi a y vanidad humana, combi nac ión 

la persistencia del dolor, el suplicio y el 

que trae como resultado 

lamento de los hombres. 

Se trata de un destino implacable y cruel, en donde no existe otra salida 

que la humillación y el sufrimiento. Se vislumbra en la obra de Sófoc les, 

una gran preocupación por el hombre y su acontecer en los momentos di fíci ­

les de su existencia, preocupación que constituyó la materia prima para 

sus elaboraciones poéticas, porque en este proceso de dar cuenta de 

~ o ~ . .; ::-.a no, lo hizo en tal forma que , enalteció y resaltó la desgracia 

de l os hombres de una manera emotiva y conmovedora. Solamente siendo 

poeta , se puede imprimir en una obra trágica la verdadera naturaleza 

del sentimiento en el incierto acontecer diario, es decir, la vida misma. 

Coincidiendo con la opinión que Bowra tiene respecto a Sófocles, tenemos 

que: 
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"Era, ante todo, un artista, pero un artista que sabía 

bien que su art e no hallaba cami no cerrado, y para quien 

las discordias que superan al intelecto humano todavía 

pueden resolverse en el corazón". 

( 9) 

Para Aristóteles, la obra dramática "Edipo rey" no sólo tenía una 

función catártica, representaba además el claro ejemplo de la "verdadera 

tragedia" en cuyos motivos se reflejaban no sólo temas que inc luían 

el dolor y la calamidad humana, sino aspectos ideológicos, religiosos 

y morales. 

Los estudiosos de la obra de Sófocles, concluyen que éste tuvo el 

don de elevar a una categoría enteramente humana lo que con anteri oridad 

se trataba de un relato legendario, arraigado en el mi to. Entregó y 

empapó a los personajes -en esa lucha apasi onada con la vida- de una 

energía y corpulencia que solamente el alma puede advertir. Qu i zá de 

allí el especial sentir que provoca ante nuestro ser -después de tantos 

siglos- el relato de "Edipo rey", momento durante el cua l pareciera 

ser que se produce un viaje hacia aquel pasado distante o por el contrario, 

aquellos años se trasladan al presente para vivir muy de cerca ese dolor 

y desdicha, producto de consumar, sin saberlo, un mandato di vino: el 

matar al padre y desposar a la madre. Al tener contacto con la tragedia 

se accede al infortunio que invita a la complicidad, prueba de ello 

resulta ser el impacto que ante nosotros suscita, creandose una " impre­

sión" inevitable. 

Podríamos decir que las representaciones de la tragedia r ealizadas 

en la Grecia antigua, en donde el público se transformaba en un personaje 

más, han quedado como un recuerdo y una prueba de aquellos años de es­

plendor. Sin embargo, aún en nuestros días , la tragedia de "Edipo rey" 

continúa reactivando los sentimientos de cuantas personas se acerquen 

a ella , en tanto que dicha obra contiene algo que conmueve y que di ­

fícilmente representa algo ajeno a nosotros mismos. Edipo, personaje 

accesible, protagonista modesto que ante su representación -sea és~ 

ta en la escena o mediante la lectura- nos cede los infortunios de su exis-
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tencia, es una figura que trasciende su propio papel: 

"El protagonista de Edi po rey es mucho más que el sujeto 

del mi to , incestuoso y parricida, es ese rey justo e 

inocente, a la vez policía, juez y culpable, de esa in­

triga que se desenvuelve como una novela policíaca per­

fecta en unas horas, delator y verdugo de sí mismo, en 

esa anagnórisis retardada por la maestría dramática de 

Sófocles". 

(10) 

Los protagonistas de la tragedia fueron finalmente, algo más que per­

sonajes lejanos a la naturaleza de lo humano. Quizá brindaron la opor-

tunidad de escenificar, 

que no necesariamente 

bles. 

en el hombre mismo, un sinfín de forma s de ser 

habrían de aparecer incompatible s, inconc ilia-



III. EDIPO Y KL PSICOANALISIS 

"Inadvertidamente el psicoanálisis se ha com­

plicado en la difusión de un mi to simplón 

donde coexisten la madre abnegada y el h ijo 

que la adora, allí donde el padre resulta 

ser el rival y el separador de una relación 

que de otro modo sería de completud ideal". 

N. BRAUNSTEIN * 

Hablar del "complejo de Edipo" dentro de la teoría psicoanalítica, 

refiere a un concepto central, eje que en su devenir - en su irremediable 

transformación- articula y vigoriza las formulaciones de lo inconsciente. 

Llamado "fenómeno transitorio universal" o "cambio de rumbo inaugural 

y decisivo" ( 1) , el complejo de Edipo nos presenta el sendero a transitar 

para advenir como sujetos, se trata de un momento fundamental en la 

estructuración subjetiva que da paso a nuestra estancia dentro de la 

cultura. Definir de una manera tan breve un concepto que soporta y articula 

l a teoría psicoanalítica, resulta un tanto peligroso y más cuando su 

devenir dentro de los planteamientos freudianos a sido objeto de una 

maduración especial. De lo anterior se desprende la necesidad de vislum­

brar el nacimiento del concepto complejo de Edipo así como también el 

posterior desarrol l o que se fue suscitando a lo largo de la obra freudiana. 

Dentro de los trabajos realizados por Freud, resulta imposible el 

poder ubicar _un texto que c oncentre de manera definitiva las teorizaciones 

elaboradas en torno al complejo de Edipo. De allí quizá, el origen de 

muchas desfiguraciones y malentendidos, sobre todo cuando las personas 

que inician en este tipo de lecturas, quieren adelantar algunas conclu­

siones y certezas que en l a mayoría de las veces, representan más bien 

una caricatura, producto de una acción precipitada. 
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Acceder a una lectura honesta del c oncepto, implica realizar un viaje 

diacrónico a través de la obra freud iana. Se le puede encontrar e xpl íci­

tamente abordado y otras veces haciendo presencia aún baj o su ausencia, 

esto es, se trata de un concepto primordial que sin la necesidad de 

ubicarlo textual mente se encuentra allí, quizá dandose por supuesto, 

pero siempre realizando un giro inaugural en la teoría psicoanalítica. 

Uno de los primeros contactos que Freud tuvo con la tragedia de "Edipo 

rey", se ubica en la correspondencia que estableció con Emil Fluss, 

amigo de la infancia. Hacia 1873, a la edad de 16 años, Freud comenta 

a Emil que el examen de griego había contempladc· algunos vers os de la 

obra de Sófocles, que por cierto, conocía con anterioridad ( 2). Fue 

a mediados de 1896 , momento durante el c ual Fre'..ld con taba con 39 años, 

cuando una serie de circunstancias van dando paso al descubrimien to 

del complej o de Edipo. A través de la 

con su amigo Fliess (j unio de 1896) , 

correspondencia que Freud mantenía 

le l l ega a comentar que su padre 

se encontraba en un estado de salud bastante delicado. Tres meses después, 

Freud anuncia de manera breve a Fliess la muerte de su padre Jacob, 

el cual contaba con 81 años. La desaparición de l padre vino a sacudir 

y evocar una serie de recuerdos y sentimientos por parte de Freud: 

"Lo estimaba mucho y lo comprendía perfectamente, y, 

gracias a e s a mezcla en él de profunda sabidurí a y de 

fantasía ligera, desempeñó un gran pape l en mi v ida. 

Estaba sobreviviéndose a sí mismo desde hacía tiempo, 

pero a causa del hecho de la muerte resurge todo el pasado. 

Me siento ahora completamente desamparado " . 

( 3 ) 

Después de haberse realizado el entierro del padre, Freud tuvo un 

sueño en el cual aparecía en un letrero la frase "Se ruega cerrar los 

ojos " o "Se ruega cerrar un ojo". Al realizar el análisis de dicho sueño, 

Freud cae en la cuenta de un doble significado: e l c umplir c on los muertos 

( especi e de cu lpa en la que se quiere reparar una falta ) y al mismo 
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tiempo no darle tanta importancia al acontecimiento. Fue así como, a 

partir de este episodio tan lamentable, acudieron a Freud una serie 

de sentimientos arraigados en la infancia que ventilaron -para su asombro­

cierta culpabilidad con respecto al fallecimiento de su padre. Una vez 

analizado dicho sueño, la tarea de rastrear e indagar el verdadero signi­

ficado de los sueños, peculiar forma de expresión, paso a un lugar 

significativo en el quehacer realizado por Freud (4). De esta manera, 

a partir del duelo que iba elaborando, realizaba a la par un intenso 

trabajo psíquico al autoanalizarse. De los sueños que Freud analizó 

y que le permitieron llegar a conclusiones, digamos sorprendentes , t enemos 

los cuatro sueños de Roma, sucedidos en el mes de enero de 1897, sueños 

en los que tuvo la oportunidad de recordar una serie de acontecimientos 

vi vi dos en su infancia, y que tenían que ver con sentimientos ambi va len­

tes en cuanto a sus padres. Aún cuando Freud todavía no establecía la 

relación que existía entre ese sentir del niño con respecto a sus proge­

nitores y lo acontecido al personaje de la tragedia griega, se iba gestan­

do poco a poco dicha noción. Prueba de ello, la correspondencia con 

Fliess: 

" ••• en la histeria, discierno al padre en los elevados 

requerimientos que se ponen en el amor, en la humillación 

ante el amado o en el no-poder-casarse a causa de unos 

ideales incumplidos". 

(5) 

Había algo, en la relación que algunas de sus pacientes establecían 

con sus padres, que coincidía consigo mismo, en ese trato especial y 

estrecho que . se mantenía con alguno de los padres, en tal caso con el 

del sexo opuesto. 

El análisis de s u s sueños continuó en ese año; de febrero a mayo de 

1897 trabajó con los sueños "Tío de barba amarilla", "Vía ... Secerno", 

"Hella" y "Subir las escaleras desvestido". Las conclusiones a las que 

llegó en ese momento , tenían que ver con varias situaciones : l os afectos 
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de hostilidad hacia ur. personaje X, el displacer que Freud sintió hacia 

F'liess (producto de una necesidad especial que éste sentía por el recono­

cimiento de sus elaboraciones ) , sentimientos hipertiernos hacia su hija 

Matilde y la inhibición ante el incesto. El análisis de dichos sueños 

fueron retroalimentados con una serie de recuerdos de su niñez en Freiberg, 

concluyendo sus significados en diciembre del mismo año. Fue en ese 

momento que Freud descubre el "complejo de Edipo", que por c i erto, todavía 

no lo llega a designar como tal ( 6). En su correspondencia c on Fliess 

( 31 de mayo de 1897), comenta el sueño "Hella" y en el Manuscrito N 

de alguna manera concluye sobre los sueños analizados, l o siguiente: 

"Los impulsos hostiles hacia los padres (deseo de que 

mueran) son , de igual modo, un elemento i ntegrante en 

la neurosis. ( ••. ) . Estos impulsos son reprimidos en 

tiempos en que se suscita compasión por los padres: enfer­

medad, muerte de ellos. ( ••. ). La identificac ión que a sí 

sobreviene no es otra cosa, como se ve, que un modo del 

pensar, y no vuelve superflua la búsqueda del motivo. 

Parece como si en los hijos varones este deseo de muerte 

se volviera contra el padre, y en las hijas contra la 

madre". 

(7) 

Sin duda, el arribar a este tipo de conclusiones no representaba une 

tarea fácil para Freud. Durante los meses de junio a septiembre de 1897, 

y a partir de una serie de dificultades que impedian el continuar con 

la comprensión de las neurosis, Freud advierte cierta depresión, producto 

de ideas que lo hacían sentir fracazado, incapaz de continuar con su 

trabajo. Se trataba de un tipo de torpeza que lo dejaba sin la posibili·­

dad de movimiento, de una angustia anclada en el análisis de los últimos 

sueños en los que estaba de por medio avanzar en cuestiones que apunta­

h an al deseo incestuoso. Aún con toda esa carga, Freud continua con 

su autoanálisis, afrontando y elaborando todo aquello que iba descubriendo. 
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El 21 de septiembre del mismo año, comparte con Fliess wia importantfsi­

ma elaboración teórica: la etiología de las neurosis va más allá de 

la reali zación de uo acto perverso por parte de alguno de los padres, 

acto que venía a despertar prematuramente l a sexual i dad en el niño . 

La teoría de la "seducción" que r epresentaba parte de l os cimientos 

de l as elaboraciones psicoanalíticas, vi ene a desplomarse a partir del 

trabajo de autoanálisis que Freud llevaba a cabo, de tal suerte que 

el papel de la "fantasía" dentro de la vida psíquica vino a desplazar 

la importancia que poco antes se daba a los hechos traumatizantes "reales". 

Si existía una realidad determinante, era la realidad psíquica cuyo 

motor era el deseo. El notar que sus histéricas le habían mentido, provo­

có en Freud un fuerte impacto, ya que había que reorganizar una parte 

importante de la producción psicoanalítica. El saber la influencia que 

provocaban las fantasías en la vida real, permitió a Freud analizar 

sus próximos sueños ("Cabeza de carnero", "La escena del cofre" y "Médico 

tuerto") desde una perspectiva diferente, sueños en los que salían a 

la luz algunos aspectos de su infancia y que tenían que ver con sentimien­

tos específicos hacia sus padres. A mediados de octubr e y por vez pri mera , 

Freud menciona a Fliess el Edipo trágico, con el fin de relacionarlo 

con los sentimientos que él mismo experi mentó : 

"Ser completamente sincero consigo mismo 

cicio. Un solo pensamiento de valide z 

s i do dado. También en mí he hallado 

es un buen ejer­

universal me ha 

el enamoramiento 

de la madre y los celos hacia el padre , ( .•. ) . Si e sto 

es así, uno comprende el cautivador poder de Edipo rey, 

que desafía t odas las objeciones que el intelecto eleva 

contra la premisa del oráculo, y comprende por qué el 

posterior drama de destino debía fracasar misera blemen­

te. ( ..• ) . Cada uno de los oyentes fue una vez en germen 

y en la fantasía un Edipo así , y ante el. c umplimiento 

de sueño traido aquí a la realidad objetiva retrocede 

espantado, con todo el monto de represión que divorcia 

a su estado infantil de su estado actual". 
(8) 
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A partir de este momento, de este gran de scubrimi ento , e l retomar 

a "Edipo rey" para explicar una serie de hechos en el orden de lo incons­

ciente, será una categoría en la que Freud irá trabajando continua y 

sistemáticamente y en donde sus ecos reestructurarán invariablemente 

el decir psicoanalítico ( 9). Aún c uando Freud tuvo que abandonar un 

autoanálisis firme y persistente debido al número de pac i entes que le 

visitaban, el llamado complejo de Edipo se transformó en el "complejo 

nuclear", el cual fue metamorfoseandose a lo largo de su obra. 

Para dar cuenta de cómo es que el complejo de Edipo, dentro de la 

obra psicoanalítica, fue adquiriendo distintos matices conceptuales 

a partir de los desarrollos teóricos que Freud iba elaborando, se propone 

realizar un recorrido diacrónico. Para ello y con fines didácticos, 

se adoptarán tres grandes períodos conceptuales sobre el Edipo freudiano 

que Perres ha venido trabajando ( 10) . Dichos períodos nos permitirán 

vislumbrar la lógica que el término de c omple jo de Edipo fue adquiriendo, 

esto es , el cómo el entendimiento del concepto se iba articulando con 

los hallazgos que el propio Freud fue experimentando a lo largo de 

su obra. 

El primer período se ubica dentro de los años 1897 al 1920. Durante 

este intervalo, Freud realiza " e l descubrimiento del descubrimiento", 

sin embargo, el término complej o de Edipo no fue manejado explícitamente 

dentro de s u ob ra hasta 1910, tiempo en que se hi zo evidente su aparición. 

Se t rata, por tanto , de un concepto que irá ganando terreno invariablemen­

te, haciendo presencia en l os primeros trabajos aún cuando el término 

en sí, no se haga presente. 

La elaboración teórica en la cual Freud comenta y examina la vida 

de Edipo rey se ubica en "La interpretación de los sueños", específicamen­

te en el análisis que hace a los sueños sobre muertes de personas queridas. 

En dicho texto , Freud emprende un manejo de los deseos inconscientes 

que se hacen presentes en los sueños y en donde se vislumbra - tras su 

análisis- el odio y desprecio hacia e l progenitor del sexo opuesto . 

El sueño , por cierto angustiante, sería la forma desinhibi toria e incons­

ciente de llevar a cabo ta l acción, es decir, un c r imen ineludible, 

momento equivalente al destino trágico de Edipo: 
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"Su destino (el de Edipo ) nos conmueve unicamente porque 

podría haber sido el nuestro, porque antes de que naciera-

mos el oráculo fulminó sobre nosotros 

Quizá a todos nos estuvo deparado 

moción sexual hacia la madre y el 

esa misma maldición. 

dirigir la primera 

primer odio y deseo 

violento hacia el padre, nuestros sueños nos convencen 

de ello". 

(11) 

El sueño se transforma, por tanto, en una barca que tiene acceso en 

las tierras del inconsciente, vehículo que en su retorno nos ale r ta 

sobre sentimientos antes encubiertos y ocultos, pero no por ello ajenos. 

La tragedia de Sófocles sirve a Freud como un excelente ejemplo para 

hablar sobre el desconocimiento de deseos ya sea hostiles y/o amorosos 

hacia los progenitores. La neurosis, consecuencia de ese decreto inevi ta­

ble, en donde el amor tiende al fracaso y el odio cumple s u cometido, 

se convierte en un destino para la vida anímica infantil. El sueño por 

su parte, sería el med io para recordar aquello que por fuerza, el neuró­

tico quiere apartar, por lo menos, de su vida conciente. Es curioso 

señalar como Freud justifica un poco 

hacia el progenitor del mismo sexo. 

la hostilidad que los hijos sienten 

Habla de un "favorecimiento" por 

parte de los padres en tanto que ponen obstáculos a su 

Señala que el padre estorba la libertad de su hijo varón 

limita a la hija. Ahora b ien, siendo que se de spierta 

independencia. 

y la madre 

tempranamente 

una inclinación amorosa en el niño hacia el progenitor del sexo opuesto, 

y que el padre del mismo sexo estorba y coarta esa libertad sexual tan 

a :.~. e : ada , cabe preguntar: ¿por qué la hostilidad no es reforzada por 

el progenitor del sexo opuesto? y aún más, ¿cómo es que se construye 

esa inclinación hacia el sexo opuesto? Ciertamente en este momento Freud 

aún no tiene respuestas para dichos cuestionamientos, y no es para menos 

cuando el concepto sobre el conplejo de Edipo se encuentra todavía en 

un naciente estado . 

La manera en la que se teorizó el complejo de Edipo en este primer 

:-:-. ..:..:-:-.er1:.o , "tení& ...;,u.e v er con ~ a llamada "forma positiva 11 en la cual, el 
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infante experimentaba deseos amorosos hacia el progenitor del sexo opuesto 

y deseos de od io y hostilidad al progenitor del mismo sexo. Los personajes 

que intervenían en esta caracterización del Edipo eran el hijo (a ) y 

sus padres, de allí precisamente el hablar de la triangulación edípica. 

Freud nanej a ba en la mayorí a de las veces el Edipo en el varón, lo cual 

·da::,a a entender que no existía diferencia alguna en la situación edípica 

que la niña vivía , sencillamente ocurría lo mismo en ella, solamen te 

los sentimientos de amor y odi o cambiaban, en su caso, de progenitor 

( fi g·.ira 1) . 

Edipo Positivo 

~~- Deseo amoroso 

- - - Des e o hostil 

Padre Madre Padre Madr e 

\/ ~// 
Hijo Hija 

figura 1 
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Como podemos observar, esta 

referir el complejo de Edipo. 

era la manera más sen c illa e ingenua para 

Ahora b i en , si nos pregun tamos ¿ qué tiene 

que ver esta incipiente concepción del Edipo con e l o rden de 

tendríamos que acudir, de manera breve, a la i nfl uencia 

lo psíquico?, 

que dejó en 

Freud los experimentos de "asoc i a ción", en par ti cular los realizados 

po r la esc uela de Zurich. Las i nves t igacione s lleva das a cabo por Vlundt 

repercutieron en varios campos, de entre los cuales podemos mencionar 

el área de la psiquiatría. Dentro de las elaboraciones teóricas realizadas 

por Freud de 1897 a 1901 aproximadamente, es posible ub i car e l manej o 

de la expresión "grupos de representación" o "grupos psíquicos" cuy os 

significados tenían mucho que ver 

en el hospital Burgholzli en Zurich. 

con el término "complej o" , mane jado 

Para Bleuler y Jung -que trabajaban 

en dicha institución- la operación consistía en proponer una pa labra (estí­

mulo) a una persona y ésta tenía que evocar en seguida otra más , la 

que fuera. Ellos notaron que la palabra con l a que se respondía, no 

tenía nada que ver con el azar y que si era es a la palabra con la que 

se reaccionaba era porque estaba determinada por un "contenido de repre­

sentaciones", al que llamaban c::>mplej o . Freud recupera estas ideas ( 12) 

y agregará, desde su particular punto de vista, el carácter parcial 

o totá.lmente inconsciente e¡ue el complejo puede tener, y que la escuela 

de Zurich no precisó. Hablar de complejo desde la óptica particular 

de Freud, implicaba el pensar que existían en el niño una serie de senti­

mientos, emociones, actitudes y formas de comportarse, parcial o totalmente 

inconscientes, que determinaban de alguna manera el vínculo que éste 

establecía con los padres. Citando textualmente a Bleichmar tenemos 

que: 

" ... con el término complejo Freud lo que estaba planteando 

es que hay algo que existe en el sujeto, fren t e a lo 

cual un elemento externo actúa ya sea como un disparador 

que evoca, o como algo que permite la exterior i zación 

de aquello que pugnaba por abrirse paso". 

(13 ) 
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El conjunto de representaciones, en cuyos contenidos se juegan los 

deseos hostiles y de amor, se irían configurando a partir de las relaciones 

interpersonales sucedidas en la etapa infantil, representaciones por 

cierto revestidas de afectividad. Partiendo de estos planteamientos, 

podríamos pensar el complejo de Edipo c omo una estructura que determina 

actitudes en el niño para con sus padres. Quedarse en este nivel, sin 

embargo, sería acudir a una concepción todavía frágil que r espondería 

más a una estructura biológicamente determinada que a una estructura 

estructuran te del psiqu ismo. Aún cuando Freud habla de una triangulación, 

en donde se podría pensar que los padres serían los provocadores de 

ciertos deseos, ya sea hostiles y/o amorosos en el niño, y que estos 

sentimientos se dirigen precisamente hacia los que "provocan", se hace 

evidente un interés que recae unicamente en el niño, en tanto que no 

hay un trabajo que desarrolle el efecto que producen esos deseos incons­

cientes ( del orden de lo incestuoso) en los padres y las consecuencias 

así como l os efectos en la totalidad de la triangulación . Se nos presenta, 

tomando en cuenta lo anterior, un Edipo digamos petrificado, en donde 

la influencia biológica es la única que le ofrece movimiento y explica­

ción. Bleichmar maneja al respecto, un ejemplo en el cual el niño se 

podría sus ti tu ir por un imán que, al ingresar a un campo magnético, 

establecería una orientación dependiendo de las propiedades ya constituidas 

en él: positivo con negativo y negativo con positivo, o más precisamente, 

el niño ama al progenitor del sexo opuesto (se atraen) y odia al que 

tiene el mismo sexo (se rechazan). Pero ¿ cómo es que el niño previamente 

se orienta? , ¿cómo se construye esa disposición? De nuevo más preguntas 

que respuestas. Cierto es que al recuperar y adaptar el térm ino de "comple­

jo" dentro de las elaboraciones que en ese momento manejaba Freud, permi­

tieron de a lguna manera entrever una concepción en cuanto al funciona­

miento del aparato psíquico, en el sentido de contribuir a la constitución 

del inconsciente. Sin embargo, en lo que respecta a pensar el Edipo 

como estructural, observamos que no es posible hacerlo a sabiendas de 

que Freud solamente analiza al niño dentro de la triangulación. Efectiva­

mente, se trata de una compleja estructura , empero, todavía no se descu­

bren los complicados víncu los que se juegan en todos los elementos que 

la constituyen. 
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Nuevos matices comienzan a perfilarse dentro del término complejo 

de Edipo cuando Freud trabaja sobre la estructura de la sexualidad infan­

ti 1. Al ingresar a esta playa infinita que es la sexualidad , destaca 

tres zonas erógenas (oral , ana l y genital) las cuales designará más 

tarde como "fases" y a las que se sumará la latencia. Dentro de las 

elaboraciones que Freud desarrolló en torno a su teoría sexual , existen 

varios aspectos importantes . Aparece el manejo del término "bisexualidad" 

para señalar una disposición originaria en el ser humano que, en el 

transcurso del desarr ollo , llegará a perfilar una monosexualidad , sea 

esta el de ser un hombre o una muj e r. Destaca , sí, las peripecias que 

la pulsión sexual enfrenta en el desarrollo , en el sentido de no existir 

correspondencia entre ésta y el objeto. Hablando específicamente del 

concepto sobre bisexualidad, se percibe la falta de nuevos elementos 

para enlazar , por ejemplo , la existencia de un Edipo negativo qu e se 

reune y combina de manera compleja al positivo . Sin embargo, se dan 

adelantos interesantes a l res pecto . Si el ser hombre o mujer , ni ño o 

niña , no se asume por l o a natómico , entonces se desgeni ta liza o se 

desbiologiza (por decirlo así) la posición del niño frente a los padres 

y por tanto ya no es tan obvio que el niño ame a la ma dre y odie al 

padre. \~"f. 
El inmi scuirse y profundi zar en el tema de la sexua lidad infantil 

le ofrece , asimismo, la oportunidad para desarrollar y destacar la espe­

cial relac ión que se establece entre el i n fante y la madre . En el momento 

en que el bebé arriba al mundo , se inaugura un vínculo p arti cul a r entre 

la madre ( o sus ti tu ta señala Freud) y el n iño ( 14). Al trabaj a r la etapa 

oral, se describe el chupeteo como una actividad cauti vadora, a tal 

grado de comparar el orgasmo con ese placer de succionar . Concluye al 

trabajar sobre esta etapa que , el pecho se juega como el "primer objeto 

sexual " para el niño. En el tr~~scurso de los días, la madre aparece 

ante e l niño como la persona amada, como objeto sexual incestuoso que 

solamente dejará de serlo en la' 'medida en que ciertas barreras inhiban 

tal conducta , y l as exigenc ias c ulturales de la sociedad consoliden 

tal separac ión. La angustia infanti 1 ante ese rompimiento, será el saldo 

que el niño tendrá que cubrir , sin embargo, tal distanciamiento se trans ­

formará en una " inversión" en un doble sentido: el de al te rar y permu-
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tar . Alterar porque la esencia de ese amor hacia la madre sólo se meta­

morfoseará, y permutar porque la madre será sustituida por un nuevo 

amo~. amor que no dejará de ser cómplice de aquel primero : 

" ..• el amor a los padres, no sexual en 

e l amor sexua l se alimentan de las mismas 

decir : el primero corresponde solamente a 

infantil de la libido". 

apariencia, y 

fuentes; vale 

una fijación 

(15) 

Si nos deten emos en este punto, en la relac ión madre-hij o, podríamos 

v i slumbrar lo que Freud manejó en sus ú l timos trabajos como "fase preedí­

pica". Sin embargo el concepto obviamente no es utilizado todavía, y 

si nos centramos sobre lo "edípico", lo que se aprecia es que Freud 

aún no tiene elementos para ub i carlo cronológicamente. Una lectura ingenua 

nos podría llevar a incluirlo en un lapso que vaya de la infancia a 

la pubertad, p e r o eso es falso. Lo que parece indudable es que Freud 

s e a t op a do, al trabajar sobre el complejo de Edipo, con un enorme desafío, 

c on un suceso importantísimo para acceder al entendimiento de lo humano, 

de tal suerte que lo denomina como el "complejo nuclear de las neurosis", 

expresión utilizada en 1908 que por cierto manejó durante un tiempo 

breve , quizá con la idea de hacerlo originalmente suyo. 

Los desarrollos teóricos que Freud obtuvo en su trabajo sobre la teoría 

sexual y las conclusiones que se desprendían de su quehacer clínico, 

1 e permitieron articular e l complejo de castración y la forma invertida 

der. ~ro de la triangulación edípica. 

El c omplejo de castraci ón aparece por primera vez en la obra de Freud 

cuando analiza las teorías sexuales infantiles. Moti vados por la pulsión 

del saber y la desconfianza que los adultos crean, por evitar o distorcio­

nar cierta información , los niños elaboran ciertas teorías en la idea 

de e xp licar aspectos sobre la sexualidad. Una de las teorías tiene que 

ver con la idea de concebir a todo ser humano -inc lusive a los animales 

y el mundo inanimado- con un pene. En el caso del niño, resulta ser 
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obvio el pensar que todas las demás personas y algunos objetos cuentan 

con un pene como el suyo. En la niña, la evidente diferenc i a anat6mica 

será la encargada tie ponerla alerta y hacer fincar sus esperanzas en 

que el clítoris, aunque pequeño, crecerá como los demás penes . La manera 

en que se inserta el complejo de castraci6n tiene que ver con el valor 

narcisísta que el n iño tiene para con su pene, y la niña con su clíto­

ris. Algunos años atrás y a partir de una serie de cuidados que le fueron 

otorgados, el niño di6 cuenta de cierto placer que le ofrecían sus geni ta­

les. La posibilidad de cierta independencia le permi ti6 es timular su 

pene cuando tuviera la necesidad de hacerlo, sin embargo , los padres, 

al ser testigos de dicha actividad, le prohibieron que lo volvier a a 

realizar ya que, de lo contrario, su miembro -harto valioso- sería cor tado. 

Si a es ta amenaza a gregamos la falta de pene en las mujeres (a las que 

pens6 erroneamente con un pene pequeño), es posi b le entender e l angustioso 

aprie to . La amenaza de castraci6n en la niña tendría un giro distinto. 

Al saberse sin miembro, concluye que su clítoris resulta ser un pene 

pequeño que crecerá. El transcurso de los dí as la acerca al desengaño, 

y la admiraci6n al pene se trans:forma en envidia. As í, la niña vive 

un quehacer sexual con carácter masc ulino , mi smo que :finalizará cuando 

el clítoris deje de ser el centro de exci taci6n, pero ¿c6mo es que la 

vagina desplaza al clítoris en cuanto a la excitabilidad? Freud responde 

al respecto que una oleada represiva en la pubertad se encargará de 

trans:formar la en toda una mujer, pero ... ¿c6mo descubre la vagina esa 

niña con sexualidad masculina?, ¿por qué renuncia al clí t oris si este 

efectivamente es como un pene pequeño? 

Una segunda teoría que se pone en juego, tiene que ver con la idea 

de concebir el nacimiento vía el ano. Esto quiere decir que no se sabe 

de la vagina, pero como sí se tiene noci6n de l ano , tanto la niña como 

el varonci to pueden fantasear la idea de parir hijos. El concebirse 

embarazado en el caso del niño no quiere decir, sin embargc, que tenga 

inclinac iones digamos irregulares, se podría decir que el erotismo anal 

continua hac iendo presencia en su quehacer sexual, 

perder de vista la bisexualidad. Finalmente , en el 

además , no podemos 

caso de la niña, 

el conducto mediante el cual un bebé se asoma al mundo, será igualmente 

el ano. 
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El tema de la amenaza de castración también es manejado por Freud, 

en el caso clínico de un niño llamado Hans. El r.ien o r era presa de la 

angustia cuando se topaba con caballos que presentaban ciertas caracte­

rísticas (zoofobia) . El análisis reveló que la figura del caballo permitía 

a Hans trasladar y ubicar inconscientemente su angustia en el animal 

y así evitaba descargarla sobre el padre, por el cual sentía temor. 

La génesis de este sentimiento se halla en los deseos hostiles hacia 

el padre , cuyo fin tenía que ver con la idea de eliminarlo y así, con­

firmar una placentera estancia con la madre. Ahora bien , en Hans , llamado 

también 11 pequeño Ed ipott por Freud, no se juega uni camente la idea de 

desaparecer al padre y aterrizar en él e l deseo de que muera, se agrega 

a este sentimiento el amor que un niño siente hacia su padre : 

" . .. Hans ama a ese mismo padre por quien alimenta deseos 

de muerte ; y a l par que su inteligencia objeta esta con­

tradicción, no p uede evitar el dar test imonio de su exis­

tencia pegándole al padre y besando enseguida el lugar 

donde le pegó 11
• 

(16) 

Lo anter ior muestra una lectura del Edipo donde la unidireccionalidad 

"simp le" de sentimientos hacia uno u otro progenitor va tomando un rumbo 

distinto , más elaborado y a la vez complicado, inclusive podríamos apreciar 

los inicios de lo que más adelante se manejará como complejo de Edipo 

negativo . No es posible hablar en adelante, de un deseo hostil hacia 

el progenitor del mismo sexo sin por ello concebir , en esa misma relación , 

un deseo de amor, sin embargo , habría que señalar algo importante . Freud 

al apuntar sobre esta ambivalencia , toma nuevamente al varonci to como 

ejemplo, es decir , nos habla de un niño que siente hacia su padre deseos 

tanto de odio como de amor , pero ¿qué sucede en el caso de la madre? , 

¿habría que obviar que hacia la madre también se dirigen estos deseos 

de amor y odio? , ¿en la niña acontece exac t a mente igual ? Al respecto 

Freud todav ía no maneja nada en específico. 
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Continuando con los casos clínicos, el caso Schreber es la ocasión 

idónea para referirse nuevamente al Edipo negati ve, aún cuando todavía 

no lo maneja como ·tal. El análisis del caso Schreber hace posible el 

C" sacar a la luz una serie de fantasías que éste experimentaba hacia varias 

figuras masculinas, fantasías que reflejaban deseos inconscientes homo­

sexuales. Cabe señalar que el año en que redacta el caso Schreber ( 1910 ), 

coincide con el momento durante el cual Freud introduce la expresión 

complejo de Edipo, esto es, en su trabajo "Sobre un tipo particular 

de elección de obj etc en el hombre". A partir de este momento, dicho 

concepto (tal cual ) acompañará las elaboraciones freudianas incondicio­

nalmente. 

El trabajo realizado en el campo de las fobias - la zoofobia de Hans­

y la necesidad de desmentir significados alejados en torno al complej o 

de Edipo elaborados po r Jung y Adler, son en cierta forma los escenarios 

desde donde Freud trabaja para abordar ciertas estirpes totémicas y 

encontrar en ellas dos mandatos que coinciden con los crímenes realizados 

por Edipo: la prohibición del incesto y el parricidio. Freu d acude a 

las comarcas del mi to para , desde allí , establecer una conexión entre 

el tránsito del complejo de Edipo y lo que a contecía en ciertas tribus 

con un sistéma totémico. Sus elaboraciones lo conducen a la idea de 

pensar el nacimiento del totemismo como una consecuencia inevitable 

de la naturaleza misma del complejo de Edipo, lo cual trae como resultado 

el origen mismo de la humanidad, del hombre en sociedad. Las deducciones 

anteriores permitieron vislumbrar al. complejo nuclear de l as neurosis 

como un evento "universal", el cual no solamente hace efecto en lo indi­

vidual (en tanto que los deseos incestuosos al estrellarse con la culrura 

caen presos de la censura, favoreciendo y colaborando de esta manera 

en ~a constitución del inconsciente) , sino también en el desarroll o 

de la sociedad que, baj o instancias religiosas y morales permiten el 

abandono, en. buena medida, de la barbarie. Podríamos decir que a estas 

alturas es prácticamente posible manejar la idea de un Edipo transgene­

racional con efectos estructurantes, sin embargo esta noción más bien 

continúa ger11inando, independientemente de que Freud la llege a desarro­

llar. 

Trabajos posteriores en los que Freud recupera y examina atentamente 
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el t ema de la madre como primer objeto sexual, perm i ten destacar y desa­

rrollar la manera en que las r epresentacione s e'tico- cul tura les, instalan 

una barrera a las tendencias libidinosas del infante, de tal suerte 

que és t e, como gratificación ante la renuncia del ob jeto inalcanzable 

(madre) accede a la cultura. Anteriormente se había señalado la especia l 

relación que se establece entre el bebé y l a madre. En tales circ unstan­

cias, el niño se vive en un estado de completud plena, de sobrestimac ión 

e n la cual va captando, a p&rtir del amor que se le tiene, una imagen 

de perfección narcisista. El bebé sería -según lo percibirá- lo mejor 

que le ha sucedido a los padres y no es para menos cuando se deposita 

en un hijo los sueños y deseos que ellos hubieran querido reali zar. 

¿De qué mane r a el niño sale de esta situación que sabemos , se torna 

prohibi da, en un momento dado? Freud nos habla de un tipo de autoexilio 

en donde el mismo yo del ni ño pondría límites a ciertas pulsiones vía 

la represión. El yo (que se ha ido desarrollando y el c ual almacena 

libido .que puede ser enviada a ciertos objetos) va creando un "ideal" 

el cual es una fiel representación de lo perfecto y la excelencia, de 

tal suerte que, así como se apoderó de una imagen idealizada anterior­

mente, ante la amenaza de perder esa posición de "perfección" opta por 

construir un ideal que será la condición de la represión. Lo que provoca­

ría ia formación de un ideal en el yo es la llamada institución de la 

conciencia moral que, en un primer momento y vía los padres , marcó límites 

entre una satisfacción primera y total que se mantenía con el primer 

objeto de amor. Cabe señalar que el término "ideal del yo" está sujeto 

a ser confundido con el de superyó , sobre todo cuando se habla de censura 

represora. Si bien existen algunas características en el término que 

Freud le adjudica y que corresponden efectivamente a lo que hoy entende­

:c.os por i áeal de: yo , asimismo le otorga ci ertos a t ributos que sólo 

más tarde serán exclusivos del superyó. Lo anterior reclama una cierta 

atenci ón en t érminos de ver -más que una confusión- la génesis de dicha 

i nstancia psíquica y su importante papel den t ro del Edipo. 

Al trabajar sobre el origen de las perversiones -particularmente sobre 

el masoquismo- Freud aborda nuevamente el tema de la censura, de la 

represión del enar:ioramiento i nc estuoso que el ni ño vive para con sus 

padres . Freud ubica la perversión en la vida sexual infant i 1, espe c í fi-
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camente en e l transc urso del acontecer edípico. La manera en que articula 

la perversión, el Edipo y la repres ión, es a través de ci ertas fantasías 

de paliza que, además de acudir con cierta frecuencia a la conciencia, 

están investidas de cierto placer. Ya se ha comentado el vínculo que 

se establece entre el niño y sus padres; e l niño man t iene un amor incon­

dicional a la madre y la niña hacia su padre. La situación s e torna 

placentera y maravillosa hasta que ciertas 

t an deseado momento. Una de ellas tiene que 

circunstancias rompen con 

ver con la llegada de un 

hermanito, el cual es considerado abiertamente como un intruso. La ines­

perada vi si ta despierta en e l niño oáio y celos hacia el recién nacido, 

hostilidad que se verá reflejada precisamente en las fantasías de paliza 

que Freud dividirá en tres fases y en las que, además, encontrará diferen­

cias importantes en el caso del niño y la niña. Tomando el caso de la 

niña, la primera fantasía tiene un matiz agresivo, en donde s e advierte 

que "se pega a un niño". La signifi cación de esta fanta s ía se podrí a 

tomar como "el padre le pega al niño odiado" y por tanto sigue amandome 

a mí. La segunda fantasía, que es la única que permanece reprimida y 

que se transforma vía la culpa en "yo soy golpeada por mi padre" se 

convierte en masoquista. Freud señala que en esta segunda fase, la fantasía 

se metamorfosea no sólo por la conc iencia de culpa -no puedo ser amada 

por mi padre ni cohabitar sexualmente con él- sino también por el erotismo 

que dicho acto despierta y que tiene su origen en un retr0ceso en la 

organización pregenital sádico-anal: 

"Cuando la represión afecta la organización genita l recién 

alcanzada, no es la única consecuencia de ell o que toda 

subrogación ps íquica del amor incestuoso deviene o permanece 

i nconciente, sino que se agrega esta otra: la organización 

genital misma experimenta un rebajamiento regre s ivo. ( . . . ), 

y a partir de esta última fuente recibe la excitación 

libidinosa que desde ese momento se le adherirá y hall ará 

descarga en actos onanistas". 

( 17 ) 
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La ú!tir:ia fase de esta :~antasía e r. l a ni?:a es pa:-ecida a l=:. p!"'i~era. 

:: r. ella se aprecia a un adul i:o , que puede ser el padre , que pega a un 

n i :l o . La diferen c ia consistirá en que , en esta última fantasía, se suna 

una gran excitación sexual, esto es, si en la :-ase anterior el ciasoquismo 

se imponía, ahora la niña disfruta sádicamer.te de esa go~piza. Ahora 

bien, si acudicios a los cambi os que se establecen en l as fan'::asías del 

niño , tener.los l o siguieni:e. De entrada Freud señala que en el varonci :o 

se ha topado con más dificultades para discernir la lógica de dichas 

fantasías . En la primera fase, el niño asume una acti i:ud femenina a 

partir de c oncebir una fan t asía pasiva : "Yo soy azotado por el padre ". 

Vía la regresión, ese "ser azotado" 

por lo que la fantasía inconsciente 

reemplaza por "Yo soy amado por el 

se transformará en ºser amado", 

"Yo soy azotado por el padre" se 

padre". La última fantasía tiene 

por contenido "Yo soy golpeado por otras mujeres " que además, produce 

gran excitac i ón sexual en el niño . 

¿Oué resu l tados podríamos obtener a partir de dicho análisis ? Freud 

concluye que la fantasía de ser golpeado por el padre -que se presenta 

en ambos sexos - nos habla de una relación inces t uosa precisamente con 

él . Si nos ubicamos en el caso de la niña y consideramos lo que , hasta 

el momen·co a trabajado Freud sobre el Edipo , podemos pensar que una 

ligazón incestuosa con el padre es algo "normal ". La niña pasa de una 

situación masoquista (pasiva) a una sádica para finalmente fantasearse 

CO '.'.l o ·1aronci to pero sin asumir una situación activa . En el niño , que 

se esperaría más un vi nculo incestuoso con la madre, ocurre algo distinto. 

Las fa n tasías de latan en él una actitud femenina con respecto al padre , 

solamente en la última no hay una eleción homosexual de objeto . Al respecto 

-,-cis comentar que , el típico v i nculo "padre- hija ", "madre-hij o " 

--t...i c . L._;._ 5 arí:.er1 te se maneja al hablar del Edipo , empieza a caer en desuso ; 

paulatinamente Freud se ha dado cuenta de que, abordar el complejo de 

Edipo implica acercarse a un término que soporta una serie de relaciones 

complejas, enmarañadas, contradictorias , encubiertas 

él mismo todavía no llega a esclarecer del todo , y no 

La importancia de haber trabajado con las fantasías de 

que , inclusive 

es para menos. 

paliza, tiene 

qu e ver con la posibilidad de ir reforzando la 

que se une dialécticamente con el posii:ivo 

idea de un Edipo negativo 

( 18 ) . Asi mismo , el padre 
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- ta:: abandonado en ocasiones- comienza a figurar como un elemento impor-

tantísir.,o , sobre tcdo para evidenc iar su papel en la entrada y salida 

del Edipo en la niña y el niño , respecti vamente ( figura 2 ) . 

Edipo: forma positiva o directa 

Deseo amoroso 

Deseo hostil 

Padre Madre Padre Madre 

\/ 
Hijo 

~/ 
Hija 

Edipo: forma negativa o ind irecta 

Deseo amoroso 

Deseo hostil 

Padre Madre Padre Madre 

~/ \/ 
Hijo Hija 

figura 2 



An-::es de contin'-lar, quis;. eranos ~ace:- un se:'lala::;ien:o :::-.por".:ar:'.:e que 

t:~ene que ver con las úl tinas co~clusiones =!Ue se ::a.:1 wanej aéo :ias"':a 

el - :--~en-:o y la presentació n de la :~i gura 2 .. Habla:- Cel ~dipo i::·.re:--r:.~o 

o negativo (el cual todavía no se nane ja co:co tal ) , ti e ne que ve:- C'.)n 

e l aceptar que e l niño no sólo diri ge deseos hosti l es hacia el padre, 

si:io ~a':'lb:.én deseos anorosos, ¿qué pasa e:i e l caso de :a :-:-:~:ire ? , ¿p~ :­

·~,_;é ?:-e·.ld :io :t a ~ la de la r.ost:. i idad que el niño s:..en-: e hac::::. :a -:a::re'? 

: :.. c:-:2 ar:1 ~:...,.·s.ler:. ~ :..s. ~.a s :;·..¡e :..... Ovia:- ~ e se esqu:..·"·a e -cal vez se ol '::.da e 

e·: : ::a . ::n ~uanto a la ni r. a, aúr. :-io se t rabaja la ~ane:-a e!": que s e s epa..-- a 

de :a ::-.adre para dirigi rse al padre , ni t anpoco la for:::a en que renuncia 

a la ide3. de ser un varoncito para ser una mujer. Planteamientos poste­

rio:-es nos darán las respuestas. 

"ar a concluir e s :e primer período , vamos a incluir brevemen te e l efec to 

que dejó sobre lo adípico e~ descubrimiento de la pulsión de nuerte. 

Al :rabaja:- c lí n icaJ:lente, rreud dió c uenta de ci ert a dificul tad en los 

pac: entes para hacer concientes algunos pasajes pert enecientes al pasado 

y que , curiosame r. :e, tenían que ver con el Ed ipo. Hemos visto que una 

par -:: e inpo:-tante de la vida sexual infantil es reprimi da en tanto que 

c hoca con l as exigencias ético- cultura les. S iendo que l a persona no 

puede conciliar el principio de placer y el de realidad, cae preso de 

la neurosis. En ella el sujeto , sin la posibilidad de percatarse , se 

ub ica en un l ugar en donde una y otra vez insiste en dar cuenta precisa­

r:ien te de aquello que en el fondo no des ea recor dar, esto es, se presenta 

la ir:iposibil idad de acceder a una escucha que permita el reconocimiento 

de algún monento del pasado y que logre , como efecto, reconsiderar su 

vida a ctua l y por t an to los conflictos no resuel tos: 

" •.. se ve forzado a repetir lo reprim i do como vivencia 

presente, en v ez de recordarlo, cono el médico pre fe riría, 

en calidad de fragmento del pasado". 

(1 9) 

El análisi s sería precisamente el conducto mediante el cual el pac iente, 
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aj_ recordar lo reprir.üdo, reconstruirá su historia de tal 

a~ reflexionar sobre el pasado , tendría la posibilidad de 

suerte que, 

acceder a 

ur. presente no tan con taminado , a una nueva vida que se reconcil ia con 

e;a parte anterior . Al a bordar el principi e del placer , Freud nos habla 

de las luchas que ll e va a cabo la pulsión , en su esfuerzo por combatir 

y despistar a instancias psíquicas que evitan su dest ino placentero . 

Se tra':a de una lucha en donde vida y muerte compiten y en donde el 

más al lá de l placer tiene por favorita a esta última . 

Continuando con los períodos que Perres t rabaja para analizar diac róni ­

camente el complejo de Edipo , tenemos un segundo momen to que con templ a 

el lapso que va de 1921 a 1923 . Se podría pensar que se trata de un 

período breve, sin embargo , los progresos y e sclarec i mientos que Fre ud 

realizó durante estos tres años aproxi mados en torno al Edipo , reflejan 

de manera c l ara un próspero trabajo , producto claro está, de un momento 

anteri or que, eviden t emente no de jó de ree s tructurarse . 

La interesante i nnovación que Freud desarrolla durante es te 

período tiene que ver con un mane jo más profundo en cuanto a las 

f i caciones . Por identificación se enti~nde: 

segundo 

ide n t i-

" . . . la más temprana exterioriz<ición de una ligazón afec­

tiva con otra persona" . 

( 20) 

Los ejemplos que util i za para refe ri r este víncul o afectivo son , por 

una parte , una directa investidura sexual hacia l a madre , primer objeto 

de amor en e l bebé y una ligazón afee ti va de t ernura con el progenitor 

del mi s mo sexo , al cual se toma como modelo (21) . La identificación 

tendr ía como característica el ser ambivalente, esto es , en cuanto a l 

lazo afec tivo con el primer obj e to de amor , no sólo se haría presente 

la ternura si no t a mbi én la idea de eliminar es e objeto . El niño -v ía 

la incorporación- durante la fase o r al , recupera 

objeto posee pero igualmente puede acabar con él 

querer destruirlo . Tomando el segundo caso - el 

c ualidades que dicho 

po r la misma vía al 

que corresponderí a a 
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la identificación secundar i a-, el niño establece un vínculo tierno con 

el padre pero, en el momento en que se le aparece como un rival, la 

relac i ón con éste se torna hostil. Las relac iones que se establecen 

a partir de las identificaciones se vuelven tan complicadas y a la vez 

tan insospechadas e inciertas que, las posibles explicaciones del orden 

de lo biológico para asegurar el vínculo madre-hijo, padre-hija, se 

transforman en enunciados ajenos e ineficases para dar cuenta de la 

subj eti vi dad en el hombre. No es lógico y natural que el niño ame a 

la madre y odie al padre, así tan inocentemente. Se trata más bien de 

un proceso sumamente complejo, que poco a poco va articulando más y 

más conceptos que le irán dando un soporte real. El grado de complejidad 

es tal que, al mirar el caso de la niña, Freud opta por darle la misma 

validez, esto es, acontece lo mismo en el niño y la niña, solamente 

se harían los cambios correspondientes. Si acudimos a las peripecias 

por las que pasa la niña, con un poco de calma, no podríamos dejar de 

preguntar ¿por qué no se maneja explícitamente a la madre como primer 

objeto en ella?, ¿cómo es que la niña toma por objeto al padre?, ¿en 

qué momento la madre representa un rival para la niña? Cierto es que, 

hablar de una identificación ambivalente, permite de algún modo responder 

a las preguntas, pero todavía no se arma en su totalidad el rompecabezas 

que nos dirá el cómo. Continuando con el desarrollo de dichos plantea­

mientos, Freud señala que una cosa es identificarse con el objeto -se 

toma como modelo al otro para ser- y otra elegir al objeto -se quiere 

tener a ese objeto-. Esto quiere decir que, en esa relación triangular 

el niño por identificación, ama y odia a los progenitores al establecer 

una relación con ellos, además, es posible tomar a uno u otro como objeto 

sexual, lo cual a su vez quiere decir que, la interrelación que se realice 

en t re lo s personajes involucrados, va a definir la identidad sexual 

de ese futur o niño o niña, según sea su caso. Lo anatómico-genital por 

tanto, será un aspecto a eliminar para indagar sobre la identidad sexual. 

La compleja importancia que las identificaciones guardan dentro del 

devenir edípico, son tales, que permiten abordar la génesis de la homo­

sexualidad. El caso es ejemplificado con un varón, lo cual deja en entredi­

cho lo que suceda en la homosexualidad femenina. Al descr ib ir el caso, 

Freuci resal ta la especia l relación que se crea entre madre e hijo durante 
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e j comp ieJO de Edipo. El ví:-iculo que se establece es tal que, a la hora 

de renunciar a ese pr iner objeto sexual se op t a por una vía distinta; 

en v ez de abandonar a la madre se identifica con ella. La de c isi ón que 

tone es t e varón, vía las identificaciones ( innersas en sus personales 

circunstancias) , traerá como consecuencia el buscar objetos parecidos 

a los que su madre amaba ; como el yo de este joven se configuró a imagen 

y seme j anza de el de ella, el objeto a buscar será el mismo: un hombre. 

Los hallazgos a los que Freud se enfrentaba al desempeñar su labor, 

le permitieron presenciar desc ubrimientos que poco a poco autor izaban 

una visión más t ransparente en e l campo de la psique. Si tonamos en 

cuenta que cada interrogante r esuel ta reacomodaba directamente l a obra 

freudiana, es posible asis tir a l os 

los desc ubrimientos sobre el Edipo 

influjos que necesariamente dejar on 

e n la teoría psicoanalí tica y s u 

resultante correspondencia . Acceder a un e ntendimiento cada ve z más 

genuino del Edipo permi ti ó , a la vez, la creación de un nuevo bo squej o 

sobre la anatomía estructural de la ps ique y por tanto , la inherente 

concordancia entre ambos . Si acudi mos a las t eori zaciones en donde la 

identificación se trabajó todavía con más rigurosi dad , encontramos la 

manera en que se juegan las entidades que conforman la estructura psíquica 

(ello, yo, superyó) en el devenir edípi co . Ya hemos vi sto la trascendencia 

que dejó en el Edipo el manejo de las identifi c a c i ones. Aún cuando Freud 

distinguió entre identificarse con el objeto y elegi r al objeto, solamente 

más tarde hizo explícita la manera en que dialécticamente se entrelaza 

la elección objetal y la identificación . Podríamos c omentar al respecto 

que, se pierde el tiempo al querer indagar cuál de estos sucesos ocurre 

primero, siendo que se hacen simultáneamente presentes: 

"Al comienzo de todo, en la fase primitiva oral del i n-d ivi 

duo, es por comp l e to i mpos ible di st ingu ir entre inves tidura 

de objeto e identificación . Más tarde, l o único que puede 

suponerse es que las investiduras de objeto parten del 

ello, que siente las aspiraciones eróticas como neces ida­

des". 

1 22 ) 
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2si:e in-dividuo del que habla Freud, proyecto de un fut:uro sujeto, 

es todo ello en un principio, allí rige el principio del placer y las 

pulsiones a{m no se han topado con barreras para alcanzar sus fines, 

empero, tampoco estos fines están def i nidos. El importante contacto 

del bebé, permiten el nacimiento de una nueva instancia psíquica que 

poco a poco se hará cargo de organizar coherentemente los procesos aními­

cos. La manera en que es te yo irá tor.iando una forma definida, tendrá 

que ver en parte importante, con las identificaciones que se instalen 

en la edad más temprana y las investiduras de objeto que al mismo tiempo 

se conformen. Freud llamará a esta identificación primera "identificación 

con el padre de la prehistoria personal", la cual se tendrá que entender 

como una identificación con los proger.itores dado que el niño, durante 

ese tiempo, nada sabe de la diferencia sexual. Ahora bien, al mismo 

tiempo que ese bebé se identi 1ica con dos historias correspondientes 

a los progenitores o sus ti tu tos , a la par se está dando una investidura 

de obje to , elecci ón objetal de apoyo y narcisista en donde se tona como 

objeto de ar.ior a las personas encargadas de brindar alimento, protección 

y resguardo, personajes que por lo general serán los padres. Es a partir 

de esta atmosfera tan especial, donde el bebé se atrapa, que surgirán 

las identi licaciones primarias-secundarias y en donde también se ofrecerá 

el prototipo de objeto sexual que el futuro niño o niña buscará, precisa­

mente fuera del seno familiar, que es el lugar donde lo aprehendió. 

Ahora bien, ¿cómo es que un varonci to o una niña se ped"ilan hacia una 

identificación-padre o identificación-madre respectivamente? , ¿cómo 

es que se juegan las identificaciones y la influencia del objeto primor­

dial en la definición de su identidad sexual? Al respecto Freud nos 

comenta que, no es nada fácil deducir los caminos que seguirán las identi­

ficaciones y los desenlaces que tendrán en la identidad sexual del niño. 

Ello se debe a la bisexualidad constitucional y a la constelación del 

Edi po, es to es, no se trata de un simple "quiero ser como papá para 

tener a mamá" o "quiero ser como mamá para tener a papá". Si a esto 

agregamos la situación t an ambigua en donde "los " progenitores posibilitan 

las identificaciones primarias y la elección del objeto prinordial, 

podemos visl umbrar un proceso sumamente laborioso y complicado, tan 
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es así que, al describir esta influencia de l a bisexualidad y la dispo­

sición triangular dentro de los procesos identificatorios , sigue obviando 

algunas cuestiones sobre todo en el caso de la niña . En cuanto al niño 

varón comenta lo siguiente: durante la primera infanci a e l niño toma 

al pecho como primer obj e to sexual . 

se proporcionan al bebé le ofrecen 

Los c uidados y satisfac ciones que 

-vía la nutrición- la posibilidad 

de tomar a la madre como objeto de amor. Podríamos decir que, 

de objeto se perfila hacia la madre y no al padre por la 

la elección 

pulsión de 

nutrición que su pecho le brinda, sin embargo, c uando Freud señala a 

la madre como la persona que proteje a su hijo agrega el término madre 

o "sus ti tu ta" lo cual quiere decir que lo importante no es la persona 

sino lo que esa persona hace y la manera en que lo transmite. En tal 

caso , el padre podría aparecer como una especie de primer objeto (por 

así decirlo) ofreciendo al bebé el biberón , pero ésto no es mane jado 

explícitamente por Freud. Ahora bien, en cuanto al víncu lo que el 

to establece con el padre, tenemos que se identifica con él. 

que el padre, asimismo, representa una figura importante para 

en tanto que lo proteje y lo ama, se inaugura con él una re lación 

varonci­

Siendo 

el n i ño 

afectiva 

importante. El víncul o con los progenitores toma un giro distinto c uando 

el niño tiene que abandonar a su primer objeto de amor. El someterse 

a esa pérdida no resulta ser algo sencillo para el niño, y es -en este 

abandono y resignación de un amor que lo llenaba de satisfacción- que 

se embarca hacia las comarcas del complejo de Edipo . El niño no emprende 

la r etirada tan facilmente con respecto a su objeto de amor; ante tal 

infortunio, busca defender a toda costa ese amor pleno y absoluto. La 

manera en que se advierte su lucha, tiene que ver con la actitud ambi va­

len te con respecto al padre. Lo ama, claro está, pero ese amor que le 

tiene se metamorfosea en odio si se interpone entre él y la madre. La 

situación se complica todavía más cuando la bisexualidad inherente al 

ser humano interviene en el devenir edípico: 

" ... el varonci to no pose e sólo una actitud ambivalente 

hacia el padre, y una elección tierna de objeto en favor 

de la madre, sino que se comporta también, simultáneamente, 
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como una niña: muestra la actitud femen ina tierna hacia 

el padre , y la correspondiente actitud celosa y hosti l 

hacia la madre". 

(23) 

Si tomarnos en cuenta, no solamente la ambivalencia que se crea e n 

torno a la rivalidad, sino también la ambivalencia en la que s e juega 

el niño debida a la bisexualidad, nos encontramos por tanto con un niño 

que todaví a no reafirma su masculinidad y que, dadas sus circunstanc ias , 

podría salir del Edipo reforzando un carácter masculino o, por qué no, 

uno f emenino . Freud comenta que, si nos quedarnos c on la simple idea 

de que el niño ama a la madre y su relac ión con e l padre cambia de 

una actitud ambivalente a una identificación en donde reforzará su mascu­

linidad, estaríamos acudiendo solamente al contenido del complejo de 

Edipo positivo. Si a esta concepción agregamos los efectos que la b ise­

xualidad crea en la situación edípica, asistiríamos a lo que Freud llama 

"complejo de Edipo completo" (figura 3), en el c ual el Edipo positivo 

y negativo serían uno. Si acudimos a esta fig=a, podemos observar el 

despliege de cuatro tendencias i.dentificfltori as que, en el transcurso 

del Ed ipo , se dirigen a los progeni tares . Tendríamos aue agregar a este 

con texto las disposiciones masculinas y femeninas del niño o la niña. 

Bajo esta lógica, la relación del hijo (a) con los padres tomará un 

matiz di verso y heterogéneo a la 

posible predeterminar lo que se 

vez que incierto e n tanto que , no es 

esté resolviendo en d icha relación. 

En los momentos en que se ingresa al desenlace de la situación edípica, 

las cuatro tendenc ias identificatorias allí reunidas se asocian de tal 

manera que s e originan dos tipos de identificación: una identifice.ción 

con el padre y una identificación con la madre. El que un niño o niña 

asuman o se apropien de alguna de estas dos identificaciones, tendrá 

que ver por una parte, de la intensidad que éstas hayan creado en ese 

devenir y la manera en que estas identificaciones se concilien con la 

disposición masculina-femenina que todo niño y niña poseen: 
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Edipo comple to en el ni ño 

Fijación en la madre 

Hostilidad hacia el padre 

Ternura femenina hacia el padre 

Hostilidad y celos hacia la madre 

Edipo completo en la niña 

Fijación en el padre 

Hostilidad hacia la madre 

Ternura masculina hacia la madre 

Hostilidad y celos hac ia el padre 

P a d r ~ M a d 

~~ 
r e 

H i j a 

figura 3 
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"En la diversa intensidad con que se acuñen sendas iden­

tificaciones se espejará la desigualdad de ambas dispo­

siciones sexuales " . 

(24) 

Acceder a la identidad sexual por tanto , no es algo que se obvie a 

parti r de lo anatómico. Tampoco se trata, como lo hemos visto , de un 

itinerario feliz y dichoso. El niño ingresa a una situación ambigua 

en tanto que establece relaciones di s tintas y diversas con los padres 

y además, desde un lugar en el que. e s dos persona s distintas a la ve z . 

Al transitar por este sendero insospechado, el niño se re s uelve ya sea 

por una elección de objeto "normal" en donde resigna y abandona al proge­

nitor del sexo opuesto e intensifica la i dentificación con el progenitor 

del mi smo sexo, o por el contrario, el desenlace puede dar un giro tal 

que , en vez de permutar el objeto amado por otro, se toma a éste como 

modelo para identificar se; de allí la homosexualidad. Si ahora nos detene­

mos a ver cómo el yo nuevamente se ha transformado, a raíz de las identi­

ficaciones res ultan tes del desenlace edípico, t enemos la génesis del 

superyó, manejado también como ideal del yo por Freud (25). El superyó, 

por tanto , viene a ser una modificación del yo, y s i 

éste último es un sector diferenciado del ello, es 

consideramos que 

posible observar 

la interdependencia que se crea entre las tres 

El ello, reservorio de energía proveniente de 

en donde la contradicción pulsional tiene lugar , 

instancias psíquicas. 

l as pulsiones, paraje 

es la instancia en 

donde el yo tiene su génesis a part ir de la influenc ia del mundo e xte­

rior. El yo, ante la difícil tarea de conciliar las demandas de dos 

mundos tan diferentes, las de un mundo inter no y otro externo , busca 

algunas alternativas como por ejemplo el imponerse como objeto de amor 

frente al ello y así intenta remendar la pérdida de ese primer amor 

incestuoso. Esta forma de resignar las metas sexuales, sin embargo, 

no podrá borrar los efect os de las primeras identificaciones y para­

dójicamente, los límites y barreras cimentadas haci a estos deseos prohi­

bidos encontrarán lugar en una parte del yo que tomará el nuevo apelativo 

de superyó. En esta nueva instancia, llamada también ideal del yo , se 
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encontrarán las identificaciones y elecciones de objeto primeras, en 

ella s e han interiorizado las exigencias y prohibiciones parentales 

que ahora son las que dominan al yo: 

"Empero, el superyó no es simplemente un residuo de las 

primeras elecciones de obje to del ello, sino que tiene 

tambi én la significatividad de una enérgica formación 

reactiva frente a ellas. Su vínculo con e l yo no se agota 

en la advertencia : "Así (como e l padre) debes ser'', 

sino que comprende también la prohibic ión: "Así (como 

el padre ) no te es lícito ser, esto es, no puedes hacer 

todo lo que él hace; muchas cosas le están reservadas". 

(26) 

A diferencia de l primer período trabajado, en donde e l complejo de 

Edipo se descubre peligrosamente sencillo e inocentemente frágil , asistimos 

a este segundo momento en que advertimos la compl ejidad de los mecanismos 

que estructuran psíquicamente al sujeto: investiduras cie objeto, procesos 

identificatorios, ambivalencia , conciencia moral o culpa, etc. Al pare­

cer, ya no se sostiene la idea de aquel Edipo "simplón" que en ocasiones 

se maneja. 

Para finali zar con el desarrollo diacrónico propuesto, tenemos un 

ter cer período que incluye también el año de 1923 y que se extiende 

hasta las últimas teorizaciones freudianas, esto es, hacia 1938 . 

Durante d icho interva lo , Freud r egresa a las elaboraciones en donde 

manejó la sexualidad -tanto infanti l como adulta- y desde allí parte 

para reconsiderar y reestructurar de manera conciliatoria, parte de 

su obra. Los hallazgos que en su devenir teórico-práctico se iban presen­

tando, a veces violentamente, otras veces con un tono sereno, ofrecen 

l a posibi lidad de mirar haci a atrás y así innovar, modificar y/o desa­

rrollar sus planteamientos. Tal es el caso de lo que manejó en torno 

a la unificación de las pulsiones parcia les y su respectiva s ubordinación 

al primado de los genitales. Baj o este contexto, Freud anter i ormente 



hablaba de una cierta diferencia que se vislumbraba eraltr,e ila s .exuali·dad 

del niño y la del adulto: mientras en el aduloo podernns y a dlisoermir 

una primacía genital, en el infante no se da tal preemli:nencia .o 'Se ·o.h>serv.a 

de manera incompleta.. La relectura que hace Freud :sC>bre <did;ios plantea­

mientos, permiten descubrir en el niño un momento mu,¡y 'Pl.artic1JJJLar, en 

donde el interés por el geni t al masculino y ·su re.s,pecti v:a fllll1ción le 

absorve y reclama parte importante de su tiempo ( 27). f>,ems.ariamos por 

tanto, que allí en la infancia se juega, sí, lo geni tail., pero a la v.ez 

lo genital como plataforma de algo que v:a más allá .de lo anatómico y 

que tiene que ver con e l falo: 

"El carácter principal de esta "organización genital 

infantil" es, al mismo tiempo, su diferenc i a respecto 

de la organización genital definí ti va del adulto. Reside 

en que, para ambos sexos, ·sólo de.sempeña un papel un 

genital, el masculino .. Por tanibo, n.o ha,y un primado geni­

tal, sino un primado del falo". 

( 28 ) 

Aún cuando este inaugural hallazgo, el de la fase fálica, reacomoda 

partes importantes dentro de los planteamientos e<ii•pi.co-;psi·coanalíticos. 

Freud asevera que poco se sabe de J..o ,que esta ·eilQl!ll'íci ta fase fálica 

reanime en la niña. En lo que respecta al varomcito, eil. muncio de lo 

animado e inanimado se concibe con un pene como e.l suyo, del ·cua!l se 

desprenden sen.saciones placenteras. Did'las sensaciLC>nes, moitivadas por 

la pulsión óe investigación, p'Osibilitan el ·considerar a rlicha parte 

del cuerpo como algo sumamente valioso . .Su vi:da tI'anscurr.e sin contratiem­

pos hasta que, inevitablemente, al contemplar los genital.es femeninos, 

infiere que a estas personas más que fail. tarles ·el pene lo ,conservan 

pero , seguramente es tan pequeño que a siLmple vi'Sta es dif!ciil. apreciarlo . 

Las esperanzas de tales concepciones se ven minadas .con el ti.empo y 

f'inalmente, tras una serie de hechos que confr.ontan .al infante con una 

realidad anatómica, se cae en la cuenta de aceptar que la falta de pene 
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e n c1ertas persona s se 'lebe a la castración 129 ·, . El descubr i rü ento 

de la cas t rac i ón sin embargo , no se tona a l a ligera y menos cuando 

e_ ·;aronci t o supone que dicho a c to, violento y cruel , e s la consumac ión 

de una amenaza que los adultos anunc ian an te las actividade s masturba-ca-

~-- ge:~.e·.-.:::;_~ exp lo !"ator ias -:e _los g enita l es . Siendo as í, :a :-e.l -:a 

de pene se asocia a ciertas mujeres que, como él, han caido en esa misma 

penosa necesidad, de tal suerte que, mujeres como s u madre que ante 

sus ojos confirman una vida exenta de ta les i nfortunios , conservan por 

suerte su pene tal cual. En el t r anscurso de estas indagacione s infantiles 

y específicamente cuando el niño se encuentra en el intento de e xpl i carse 

el cómo nacen los bebés, la madre deja de aparecer como la portadora 

de un pene y, paradójicamente, di cha a usencia no le confi rma un obvio 

genita l f emenino . Es to se debe a que el varon c i t o par te de la idea de 

conceb i r el alumbramiento, no precisamen te por una vía vaginal, sino 

una anal. Así, los niños se gestan en el vientr e y la senda por la cual 

atraviezan para asomarse al mundo es por el ano . El momento en el que 

el niño tendrá conocimi ento de la vagina se ubicará , aproximadamente, 

c uando ingrese a la pubertad, cuando la oposición masculino-femenino 

asista ya, con plenitud , en su vida sexual: 

"En el estadio de la organización pregeni tal sádico-anal 

no cabe hablar de masculino y femenino; la oposición 

en tre activo y pasivo es la dominante. En el siguiente 

estadio de la organi zación genital infantil hay por cierto 

algo masculino, pero no algo feme n ino ; la oposición reza 

aquí: genital masculino, o cas trado . Sólo con la culmina­

ción del desarrollo en la época de la pubertad , la polari­

dad sexual coincide con masculino y femen ino . Lo masculino 

reúne el sujeto , la actividad y la posesi ón del pene; 

lo femeni no , el ob je t o y la pasividad". 

( 30) 

Al desarrollar l as peripeci as que vive el niño durante la fase fálica, 



60 

Freud abre la posibilidad de ir articulando con ma yor detenimiento, 

el importante papel que desempeña el complejo de castración dentro del 

Edipo. Podríamos decir que el desarrollo de la fase fálica sirve, en 

estos momentos , para ubicar su génesis. Anteriormente el concepto se 

hab1a rianejado unic a"l ente para señalar l a importante huella que deja 

sobre el narcisismo , además, cuando se habla de la amenaza de castración 

que vive el niño , no se puntualiza sobre el orígen de la angus ti a de 

castración , ni tampoc o se hace explí cita la intervención por parte del 

padre como autoridad que estropea el estrecho víncul o que se daba entre 

el hijo y la madre . 

En el momento en que Freud indaga sobre las causas que orillan al 

niño a una renuncia de sus deseos edípicos, el concepto de "complejo 

de castración" cobrará una nueva y trascendental importancia dentro 

del Edipo . Tan es así que, el devenir edípico en la mujer encontrará 

su muy particular diferencia. Ya hemos visto que par a el niño, la relac ión 

amorosa con l os progenitores no está de corada de color rosa en exclusi vi ­

dad, ni la felicidad se establece all í permanentemente. Su amor intenso 

a la vez que endeble y frág il , va sufriendo decepciones y desengaños 

al t ransc urrir sus días. La situación del varonc i to toma un giro diferente 

cuando , ante la diferen c ia anatómica, c obra efec to aquella amenaza de 

castración. Aquellos reproches que los progenitores dirigieron al niño 

cuando éste se entretenía descaradamente con su genital, se asumen 

-vía el efecto de posterioridad- con una fría seriedad. Se presenta 

ante él una encrucijada, inesperada por cierto, en donde tendrá que 

elegir la vereda que más le convenga, es decir, conservar o no su pene. 

Así, el varonci to sale del Edipo cuando el complejo de castración hace 

acto de presencia, optando por conservar su pene a fuerza de ser un 

exiliado del amor. Tal renuncia ya hemos visto, no es sencilla, el niño 

abandona al encontrarse en el Edipo, dos formas de satisfacción , una 

activa y otra pasiva: en la primera podría acceder al lugar qu e ocupa 

el padre para así concretar su estancia con la madre o también , asumir 

una al t erna ti va pasiva en la c ua l , la i dentificación con el padre e s 

tal que se desea parecerse a la madre, y así, tener al padre como objeto . 

En el momen to en que la fanta s í a de castración se ins t ale en el Edi po, 

tales satisfacc iones se transformarán en una agresión para él, en tanto 
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que, en la primera situación, el padre al ser un poderoso contendiente, 

podría despojarlo de su pene. En el segundo caso, al aceptar una si tua­

ción pasiva, su pene dejaría de ocupar el valor que anteriormente tenía. 

Ante tal disyuntiva, la de consumar su amor o conservar el pene, el 

varoncito, solitario de amor, soñador insatisfecho, podría elegir el 

proteger su valioso miembro: 

"Si la satisfacción amorosa en el terreno del complejo 

de Edipo debe costar el pene, entonces por fuerza estallará 

el conflicto entre el interés narcisista en esta parte 

del cuerpo y la investidura libidinosa de los objetos 

parentales. En este conflicto triunfa normalmente el 

primero de esos poderes: el yo del niño se extraña del 

complejo de Edipo". 

( 31 ) 

Admitir lo imposible de amor en los progenitores, implica como grati­

ficación el poseer más que un genital, esto es, la posibilidad de ser 

un hombre. Bajo este contexto, el superyó -en cuyo núcleo se encuentra 

introyectada la autoridad del padre a través del yo- germinará de los 

restos que el complejo de Edipo dejó a su paso. Se hablará de una consu­

mación o sepul tamiento del Edipo "ideal", cuando las consecuencias que 

el complejo de castración fundó en la subjetividad del niño, permi tan 

una represión en el Edipo; sin embargo, esta idealización difícilmente 

conservará ese estatuto dado que es imposible -en estos casos- asegurar 

y sostener desenlaces que por pertenecer al orden de lo humano, aseguren 

una fría "normalidad". 

Como ya hemos visto, el contemplar una fase fálica dentro del desarroll o 

psicosexual, permite asegurar los estrechos vínculos que se crean entre 

complejo de Edipo-castración-superyó, trinomio indisoluble en tanto 

que es inevitable referir a uno de estos términos sin que los otros 

dos se hagan presentes. Además -como ya mencionabamos-, una importantísi­

ma conclusión que se suma a dichas articulaciones resulta ser la oportuni-
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dad de distinguir un transitar por el Edipo especialmente desigual en 

el caso de la niña. Aque l paralelismo que compartían ambos sexos en 

c uanto a su recorrido por los senderos edípicos, finalmente se presenta 

impropio e inadecuado . Cuando la n iña atravieza por la fase fálica y 

percibe la dife rencia anatómica, da cuenta de u n pene; este mi smo desc u­

brimiento la hace dirigir su atención al clítoris, que d i sfraza de pene 

pequeño, abrazando la idea de que éste crecerá con el t i empo. Siendo 

que el transcurso de los días en nada le aseguran su desarrollo, se 

ve envuelta en una inferioridad que compensa con la idea de llegar a 

ser grande para así, poseer un miembro tan pleno como l os demás. La 

fase fálica en la niña s e vive , por tanto, como una añoranza que se 

mezcla con la envidia, ansia de tener eso que le falta. En esos momen t os , 

la vagina hace ausencia con su presencia, es to es, no se garantiza su 

obvio descubri mi ento por el hecho de no poseer un pene. No hay vagi na , 

ha y una falta. Otras personas c omo por e jemplo su madre, y en s í toda 

mujer, se conciben a diferencia de ella, con un miembro íntegro. Este 

tipo de circunsta ncias moti van a la niña a identificarse con los varones, 

o más específicamente con todas aquellas personas que no estén en falta, 

en la fantasía de tener lo que ellos. La i mposibilidad de aceptación 

en cuanto a la castración por parte de l a niña, esto es, la negativa 

de saberse sin pene, la podrían orí llar a una serie de conse cuencias 

que s e encaminarían todas e llas a estropear e l desarrollo de la femini­

dad. Un primer desenlace sería el de sobreponerse a la idea de carecer 

de pene y por tanto alentar la noción de la universalidad fálica. Podría 

también suceder que esa envidia al pene se vea reanimada vía los celos 

o que la niña denuncie a la madre como la culpable de su carencia. Esto 

último vendría a motivar una alteración en esa relación madre-hija, 

de ta l s uerte que los vínculos tiernos dirigidos a la madre, 

afectados al grado de establecerse una fuerte relación con 

la cual originaría una identi ficación-p a dre que podría limitar 

se verían 

el padre, 

l a posibi-

lidad de advenir como muj er . Solamen te cuando la niña acepta la diferencia 

anatómica de l os sexos, cae en un desencanto que le habla de una luc ha 

en vano , optando por acepta r se en falta. Es precisamente en esta acepta­

ción de la castr ación donde se pone en marcha e l complejo de Edipo en 

la niña. Aque l vínculo tierno que se creó entre madre e hija se ve in-
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terrumpi do c uando esta última se s abe sin p ene y hace a la madre respon­

sable de ta l i n fo rtunio . Si se l e ha pr ivado de a lgo tan pr eciado quizá 

a l guien más pueda brindarselo. Así, l a n iña ocupa una nueva posic ión 

y mira a l padre como nuevo objeto de amor. En esta nueva relaci ón, en 

donde la madre se t orna c omo un r i val , s e me t a morfosea e l deseo del 

pene (equivalencias s imból icas) po r el de un h ijo, s in embargo , la niña 

suma una nueva decepción a su vida c uando da po r h e cho que el padre 

tampoco podrá comp lacerla , opta ndo más a de lante por buscar ese hijo 

en otro h ombre . En l o que respect a a l s uperyó femen ino , tenemos igu a lmen­

te una fo r ma ción particular. Siendo que el comp le j o de castr aci ón precede 

y pr epara la s i t uación edíp ica, se carece en el caso de l a niña, de 

una causa o móvil pareci da a la castraci ón misma para que el Edipo fi na ­

lice . Si en e l niño, e l sepultamiento edípico s e v ive c on una s e veri da d 

i mport a n t e, en l a niña se trata de un proceso que s e marchi ta g radua l­

mente. Lo anterior implica que el Edipo en este caso es una "formac i ón 

secundaria", y la forma de concluirlo puede no s er tan precipi tadam<>nte 

vi o lenta, es decir, la niña se aleja poco a poco, al salir del Edipo 

lo hace "deseando", queriendo ofrecer un hijo al padre que finalmente 

no le dará nunca: 

"Uno titubea al decirlo, pero no es posible defenderse 

de la idea de que el nivel de lo eticamente normal es 

otro en el caso de la mujer. El superyó nunca deviene 

tan implacable, tan impersonal, tan independiente de 

sus orígenes afectivos como lo exigimos en el caso del 

varón". 

(32) 

La posibilidad de profundizar en la sexualidad de l a mujer, que en 

a lgún momento Freud l legó a referir como un continente obsc uro en t a nto 

que se l e presentaba como enigmático, lo conduce a esclarec er y puntualizar 
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un momento anterior al complejo de Ed ipo en la niña. Se hablará particu­

larmente de la niña en tanto que, la fase preedípica en el varonci to 

Y" se había ido trabajando, aún cuando Freud no la designaba como tal. 

Si partimos de la idea de que, tanto para el niño como para la niña, 

la madre juega el papel de primer objeto de amor, ¿cómo es que la niña 

abandona a ésta para dirigirse al padre? Al ubicar la fase preedípica 

en la niña, se observa una importante y exclusiva relación dual entre 

madre e hija, complicidad narcisística que recuerda aquella relación 

plena durante el embarazo: 

"El amor infantil es desmedido, pide exclusividad, no 

se contenta con parcialidades". 

(33) 

En vista de que, la demanda de un amor absoluto, de un amor colmado 

de placer y deleite se transforme en algo incierto y efímero, en algo 

que la vida en su devenir convierte en pasajero y fugaz, dicha relación 

ideal de amor va sufriendo y experimentando en carne propia desilusiones 

i mportantes. Entre otras podríamos señalar los celos que, rivales como 

los hermanos, el padre mismo y otras personas pueden motivar en la niña. 

Poco a poco se entreve que además de ella y la madre existen otras perso­

nas que estabiecen vínculos con ia progenitora, y por qué no con ella 

misma. Además de no ser lo más importante para la madre, tenemos que 

ese amor incondicional carece de una meta, ¿hacia dónde se dirige tanto 

amor?, ¿qué hacer con un amor improductivo? La oscilación ambivalente 

entre ese amor pleno y a ia vez la desesperanza de que ese afecto tan 

colmado está destinado al fracaso en tanto irrealizable, orilla a la 

nina a tomar una actitud hostil en cuanto a la madre. Aunado a este 

acontecer , se suman dos momentos que· refuerzan la hostilidad con respecto 

al primer objeto. Uno de ellos se hace presente cuando la niña recibe 

los t ípicos cuidados que merece a su edad, es decir, acuden hacia ella 

una serie de atenci ones en las que se juega un contacto rotundo y directo 

c on :.11. madre que posibilita el descubrimiento de zonas sencibles al 
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ser amado , se transfigura dicha relación de ta l suerte qu e la madre 

aparece como seductora. Así, al trans i t ar por la fase fálica, l a niña 

da cuenta de un pequeño órgano, el cl ítoris , con el c ual llevará a cabo 

act i vidades masturbatorias y exploratoria s . Se i nic iará aquí el conflicto 

cuando la madre prohiba dicho proceder: ¿por qué prohibir algo que , 

en su fantasear, la niña cree consintió y propició la misma madre? . 

¿no fue ella l a que le habrió las puertas al descubrimiento de tales 

placeres? En medi o de es te conflicto, la niña puede asumir una actitud 

activa e insistir en la masturbación clitoridea y de esa manera, a cudir 

a una posición masculina . Otro de los momentos que tornan frágil l a 

estrecha relac ión madre-hija es sin duda la presencia del complejo de 

c astración. Cuando la n iña percibe la falta de pene, cuando descubre 

esa i nferioridad orgánica, puede asumir una de varias direcciones : ya 

sea que tal infortunio le afecte de tal mane ra que renuncie a la vida 

sexual; que caprichosamente se obstine en la idea de poseer un pene, 

o bien, de s prenderse poco a poco de esa situación para acercarse a la 

feminidad. El reproche qu e la niña dirige hacia la madre por negarle 

un genital masculino nos ubica y a en e l desenlace de la situación preedí­

pica , momento durante el cual las aspiraciones sexuales activas (por 

ejemplo el quehacer masturbatorio en el clítoris ) ceden lugar a sus 

con trarias , a las de t ipo pas ivo. Siendo que las aspi r ac iones sexüales 

activas se van deteriorando en tanto que sus metas son improbables e 

inviables, las aspiraciones pasivas que no ha n sido afectadas vía la 

frustración, van ganando poco a poco terreno, de tal manera que propician 

el encuentro con el padre, momento g racias al cual la n iña ingresará 

al desarrollo de l a fem inidad . Así, l a niña a de más de realizar un cambio 

de objeto - ir de la madre hacia el padre-, abandona el clítori s como 

zona rectora para descubrir la vagina. Lo anterior permite, además, 

señalar una característica exclusiva en la sexualidad femenina, peculia­

ridad que tiene que ver con una mayor nitidez en la bisexualidad. Al 

contar con dos órganos genésicos, el clítoris que se disfraza de pene 

y la vagina, su vida sexual se apoya en un período con carácter masc"Jlino 

-que precede a la fase genital- y uno de. carácter femenino. En un momento , 

posterior, sin e mbargo ,. este par de órganos podrán oscilar de tal suert e 
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que el clítoris continue como zona susceptible de ofrecer placer. 

El desarrollo de los planteamientos preedípicos en el caso de la niña, 

no sólo esclarecen aspectos importantes en la sexualidad femenina. De 

igual manera se enriquecen las teorizaciones en torno al complejo de 

Edipo. Al puntualizar sobre lo preedípico, Freud aprovecha para invalidar 

-dentro de sus planteamientos- la utilización del término "complejo 

de Electra", manejado por Jung. Al respecto comenta que: 

" ..• acertamos rechazando la designación "complejo de 

Electra" que pretende destacar la analogía en la conducta 

de ambos sexos". 

(34) 

A estas al turas, tanto en la fase preedípica como la situación edípica 

misma, se vislumbran momentos diferentes en el caso del niño y la niña. 

Por tanto, carece de importancia el buscar una designación particular 

en e l caso de la niña. La utilización del término complejo de Electra, 

que podríamos pensar refiere a un personaje distinto -y por tanto le 

pasa a lgo particular-, no indica en lo absoluto un devenir 

en el Edipo de la niña. Jung utilizaba dicho término para 

diferente 

referir la 

existencia de una simetría edípica en ambos sexos que, sin embargo, 

a la 1 uz de los planteamientos freudianos resulta ajeno e impropio. 

Independientemente de que Freud siga, en cierto modo, aterri zando su 

atención en el niño (a) dentro de la situación edípica, al hablar del 

complejo de Edipo no lo asocia exclusivamente al niño varón. Al señalar 

"e;. cor.1plejo de i::dipo" no hay ventajas sexuales, en él se muestra un 

devenir singular que incluye por igual a ambos sexos. Si agregamos que, 

es precisamente en el desenlace edípico que se asume una identidad sexual, 

notamos que de nada sirve hab lar del complejo de Electra. 

Otro de los puntos que Freud desarrolla a raíz de trabajar lo preedí­

pic o , tiene que ver con los efec t os y secuelas que ésta fase deja en 

l e "estrictamente" edípico: 



" ... la fase preedipica de la mujer alcanzaba una signi fi ­

cación que no le habíamos adscrito hasta entonces. Puesto 

que esa fase deja espacio para todas las fijaciones y 

represiones a que reconducimos la génesis de las neurosis , 

parece necesario privar de su carácter universal al enun­

ciado según el cual el complejo de Edipo es el núcleo 

de las neurosis. Pero quien sienta renuencia frente a 

esa rectificación no está obligado a aceptarla". 

(35) 

Podríamos suponer que el abordaje realizado a la fase preedípica cobra 

mayor importancia frente al complejo de Edipo. De hecho, ante tales 

desarrollos, surgen una serie de líneas que dejan en un segundo plano 

a lo edípico: ya sea destacando la relación madre-hijo (a) como "relación 

dual exclusiva", o también, subrayando la idea de un Edipo "precoz", 

el cual dejará serios problemas para pensar y ubicar la fase preed ípi ca. 

Quizá la pregunta obligada sería ¿cómo delimitar lo preedípico y lo 

edípico?, ¿habrá que circunscribir estos dos momentos para ver cuál 

es el más importante? Sin duda Freud tropezó con este tipo dE: cuestiona·­

mientos, y las conclusiones a las que llegó no cambiaron su idea de 

ver al Edipo como el complejo nuclear de las neurosis , ni tampoco com;i­

derar a la fase preedípica como un desarrollo menos importante. En prin­

cipio podríamos decir que no es fácil delimitar estos dos momentos, 

no se trata de etapas que una vez "superadas" permiten e l acceso a un 

nuevo período. Más bien lo preedípico y lo edípico llegan a oscilar, 

existen fluctuaciones que nos hablan de su complejidad y de lo desfavo­

rable que sería el entretenerse en la idea de pensarlos como riomentoE 

aislados. Para ejemplificar esta complicada situación, Freud nos pone 

alertas en cuanto al papel que desempeña el padre en la fase preedípica: 

" •.. la mujer llega a la si tuaci6n edípica normal positiva 

luego de superar una prehistoria gobernada por el comolejo 

negativo. De hecho , en el. curso de esa ~ase el padre 
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no es para la niña mucho más que un riva l fas tidioso . . . ". 

(36) 

La cita anterior nos advierte de alguna manera en que, en el caso 

de la niña, es difí ci l distinguir la fase preedipica del tránsito por 

el Edipo negativo. Esto quiere decir que no es nada sencillo señalar 

una fase preedípica, en la cual, se de una relación dual madre-hijo 

edípico reclaman 

elaboraciones edí-

(a ) en "exclusividad", por tanto, lo preedípico y lo 

por igual nuestro interés, y esto no implica que las 

picas pierdan l os méritos que gradualmente han obteni do. 

En posteriores trabajos realizados por Freud, los desarrollos en torno 

al complejo de Edipo continuaron haciendo acto de presencia. En principio 

podríamos decir que, gracias a los progresos realizados en la fase fá­

lica , se si tua cronológicamente la "intensidad" del Edipo, esto es, 

entre los tres y cinco años de edad. No está de más señalar, sin embargo, 

que no se perc i be una gran necesidad por parte de Freud para puntualizar 

y precisar dicho período , recordemos que permaneció incierto durante 

un tiempo importante. 

Continuando con la fase fálica y los esclarecimientos alrededor de 

la sexualidad femenina, Freud comienza a utilizar el término "madre 

fálica" para referirse a esa madre portadora de un pene, persona admirada 

por el hijo (a) en tanto se le mira como perfecta, única, maravillosa .•. 

Quizá, el hablar de esa madre fálica implicaba la posibilidad de desarro­

llos posteriores en donde, el falo, llegaría a inaugurar un evidente 

estall ido en la típica triangulación manejada sobre todo en un inicio, 

dando así paso a una estructura ción edípica en donde el falo circularía 

en rre los proi:agonistas del Edipo, y a partir de su movimiento, los 

quehaceres de los personajes inmersos en ella se establecerían. 

Los hallazgos realizados en el campo de la sexualidad femenina fueron 

tan prósperos y enriquecedores, que Freud señaló "a lgunas parti c ularida­

des psíqui cas de la feminidad ma dura", dentro de las cuales menciona 

l o!> efec tos que el nacimiento de un hijo varón puede dejar en la madre 

y er, consecuencia, dentro de su matrimoni o . En v ista de que l a niña 

no logra reso l ver del todo la falta de pene, esta incompletud la a compaña 
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a l o largo de su v ida, de tal suer te que la llegada de un hijo vendría 

a simbolizar esa completud que añoraba. Resulta curioso menc ionar que 

los comen tarios que ·Freud señala al respecto se acompañan de una deducción 

que manejó inclusive en años anteriores : la idea de concebir la relación 

madre-h ijo como la más sublime ... 

"Sólo la relación con el hijo varón brinda a la madre 

una satisfacción i rrestricta; es en general la más perfecta, 

la más exenta de ambivalencia de todas las relaciones 

humanas. La madre puede transferir sobre e l varón la 

ambi ción que debió sofocar en ella misma , esperar de 

él l a sat isfacción de todo aquel l o que le quedó de su 

complejo de masculinidad". 

(37) 

La cita anterior, además de puntualizar sobre esa r elac ión madre-h i j o 

que Freud manejó como exenta de hostilidad -aún cuando el Edipo completo 

tocaba la ambivalenc ia amor-odio a "los" progen i tores- , recupera de 

manera interesante las resonancias que el Edipo siembra generacionalmente. 

Al ubicar a esta muj er, en su relación de pareja y como madre, toma 

en cuenta las consecuencias de su transitar edípico, esto es, la atención 

que generalmente se pone en el Edipo del niño (a) con exclusividad, 

t rasciende a una generación más -aunque sea superficialmente- , involucrando 

así los efectos y e cos que el Edipo vivido por esa madre van a dejar 

en el Edipo de ese hijo. Ciert amente Freud no desarrolla explícitamente 

los ecos que un Edipo funda sobre otro, a través de 

de interrelaciones, pero los descubrimientos a los 

un complicado proceso 

que s e va 

irremediablemente lo van empujando a nuevas conquistas, 

mismo no esté preparado para desplegar tales alcanc es . 

aún 

acercando, 

cuando él 

La instancia psíqui ca superyó, también alcanzó nuevos progres0s en 

las últimas elaboraciones psicoanalíti c as . Se había menc ionado que éste 

es el heredero del complejo de Edipo: el niño renunc i a a la satisfa,~ción 

de sus des eos incestuosos vía la autoridad parental , tram;formando .cas 
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investiduras de objeto prohib idas en identificaciones. Podríamos deci r 

que, en un primer momento, la autoridad parental corre por parte de 

los progenitores ; siendo que el niño no conoce límites y escrúpulos, 

surge una angustia al entrar en conflicto con amenazas y sanciones que 

le ponen un tope a su proceder. Así, el yo de ese niño va asi mi lando 

características de un yo ajeno de tal suerte que, 

l o incorpora en su interior. En el transcurso de 

por identificación, 

los días, es te poder 

e xterno paulat i namente se va transformando en un poder interno, s urgiendo 

así el superyó , el cual será ahora el encargado de sancionar, observar 

y amenazar al yo. Si antes los padres tenían que marcar ciertas prohibi ­

ciones, el legítimo heredero de la instancia parental será ahora el 

encargado de hacerlo. El superyó, llamado también "el abogado del afán 

de perfección" por Freud, va absorbiendo los influjos de otras personas 

que de alguna manera también señalan límites y que, 

como figuras ideales a seguir. 

alejarse cada vez más de los 

Esto quiere 

límites que 

decir 

en un 

además, 

que el 

se presentan 

superyó, al 

principio levantaron 

lgs imagos parentales, se va transformando en una instancia "impersonal": 

"Así, el superyó del niño no se edifica en verdad según 

el modelo de sus progenitores, sino según el superyó 

de ellos; se llena con el mismo contenido, deviene portador 

de la tradición, de todas las valoraciones perdurables 

que se han reproducido por este camino a lo largo de 

las generaciones" . 

(38) 

De esta manera, el superyó tiene que ver con una constelación estructural 

en la cua] se condensan un abanico inagotable de figuras, tradiciones 

;• valores encaminados a delimitar los rumbos humanos y cultura les. Lo 

anterior también i mplica que, aún cuando el niño cuente con padres estric­

tos y rígidos, la aparición de un superyó igualmente severo no será 

ne:::esariamente un resultado lógico . Señalando ahora las funci ones que 

el superyó concede -y que ponen en aprietos al yo-, tenemos la observa-
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ción de sí, la concienc ia mora l y la función del ideal. Lo anterior· 

permite por fin establecer una clara diferencia entre superyó e ideal 

del yo : éste último se incluye dentro de l superyó, además, el yo se 

subordina al superyó por miedo al castigo, mientras que se disciplina 

al ideal de l yo por amor. 

Un aspecto más que sale a colación y que tiene que ver con el superyó, 

refiere a la manera en que "supuestamente" concluye el Edipo. Las últimas 

elaboraciones realizadas por Freud, lo llevaron finalmente a pensar 

en un sepul tamiento del Edipo incompleto y parcial., dado que n i el niño 

ni la niña, resuelven del todo la amenaza de castraci ón . Se conc luye 

que no hay un sepul tamiento total ni un fin, dado que las exigencias 

pulsionales rechazadas -reprimidas- en el devenir edípico s e ven reanima- ­

das en otros momentos de la vi da . El superyó es vulnerado en cuanto 

a su fuerza porque, en el caso de la mujer, de manera inconsciente 

te la idea de poseer un pene; en cuanto al hombre, perdura el 

en el cual una actitud pasiva implica a la castración, de tal 

persis­

j uic io 

suerte 

que dicha acti tud difícilmente se quiere asumir. Complejo de masculinidad 

y angustia de castración estarían presentes de manera inconsc i ente en 

la mujer y el hombre respectivamente, aunque el Edipo se haya "sepul tado". 

Para finalizar con este recorrido diacrónico, acudiremos a uP. breve 

escrito publicado en julio de 1938, catorce meses antes de que Freud 

muriera. Dicho apartado refiere lo siguiente: 

" ''Tener.. y ··ser·· en el niño. El niño tiende a expresar 

el vínculo de obj eto mediante la identificación : " Yo 

soy el objeto .. . El .. tener .. es posterior, vue lve de contra­

choque al .. ser" tras la pérdida de l objeto . ..El pecho 

es un pedazo mío, yo soy el pecho". Luego, sólo : "Yo 

lo tengo, es decir , yo no l o soy . . . .. .. . 

( 39 ) 

Ciertamente Freud hace mención del "ser" y el "tener" en trabajos 

anter iores. En una de sus "Nuevas conferencias de fntroducciór: a l psico-
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análisis" incluye este par de t érminos al realizar algunas anotaciones 

sobre el superyó (40). Destaca allí la importancia de la identificación 

como base para t rasmudar el víncu lo parental en la instancia superyoica. 

En breve, comenta sobre la "identificación" como una importante oportuni­

dad para establecer lazos cori los otros, momento que habría que diferen­

ciar de la "elección" de objeto en donde el yo no sufre alteraciones. 

Los vínculos que se establecen entre estos dos procesos son, sin embargo 

tan estrec hos, que ante la pér·dida del objeto, el yo podría "retenerlo" 

nuevamente al identificarse con él. 

Esta breve reflexión freudiana, aunque a simple vista se nos podría 

presentar como obvia o quizá repetitiva, representa empero un tipo de 

refugio o morada que dará vida a nuevos desarrollos sobre el complejo 

de Edipo. Si ubicamos este pequeño escrito sobre el "ser" y el "tener" 

con las últimas elaboraciones edípicas, quizá podríamos decir que se 

vislumbraba en Freud una importante concepción en la cual, el complejo 

de Edipo disfrutaría de una evidente lógica estructuran te. A lo largo 

del recorrido propuesto, hemos sido testigos del paulatino envejecimiento 

por el cual pasó la llamada "triangulación edípica". Se oxidó prematura­

mente en tanto que Freud insistió en privilegiar la situación del niño. 

Aún así y a pesar de el mismo Freud, el quimérico triángulo se desborda 

-- dada su compleja naturaleza- para dar paso a una inmensa y complicada 

articulación de interrelaciones, que seguramente escaparon en parte, 

de los horizontes freudianos. No se trata de un escapar como sinónimo 

de huir, sino más bien de algo que se dispersa, de un momento tan fuera 

de su alcance que fLie difícil de aprehender en su conjunto. El tiempo, 

villano que irrumpe e interrumpe, puso un límite al dinamismo de Freud. 

Pensamos que en sus últimos escritos, Freud no concluye, más bien se 

encuen t ra con nuevas preguntas y por tanto con otras problematicas que 

personalmente no pudo desarrollar. Por fortuna otros teóricos, pendientes 

y comprometidos con su obra, lograron recuperar la para así, desplegarse 

en l as i-utas que el mismo Freud dejó abiertas para ser inaugurada" 



IV. EL IIDIPO ESTRUCTURA EN LACAN 

"Lacan retoma a l texto freudiano, con recursos 

provenientes de la lingüística, la antropología 

estructural y la lógica simbólica. Con estos 

medios de producción teóricos reelabora t!l 

discurso freudiano intentando una formalización 

más rigurosa; la lingüística es utilizada 

no tanto como un instrumento de la técnica 

psicoanalítica sino como profundización de 

la metapsicología freudiana. Lacan, igua l 

que Freud, asigna al concepto de comple j o 

de Edipo un lugar fundamental en su sistema 

teórico" . 

B. HORNSTEIN * 

Hablar del retorno a la obra freudiana significa emprender una tarea 

arriesgada, en tanto que no se trata de repetir, de hacer una copi a 

fiel, sino de realizar una re lectura que posibilite desarrollos posterio­

res, que permita recuperar las interrogantes que se quedaron habl. tanda 

a l interior de dichas producciones. 

Podríamos decir que, dentro de las nuevas conceptualizaciones en torno 

al ps icoanálisis, la más representa ti va se ubica en l a s elabo1·aci ones 

realizadas por Jacques Lacan. Desde un parti cul ar punto de v i sta, qu e 

evita deformar la esencia de las articulaciones freudianas, La ca n construye 

una innovadora forma de arribar al psicoanálisis, elaboración enriquecida 

por diversas disciplinas que sirven de apoyo para reestructurarla . 

El retorno a la obra de Freud implica no sólo el r es peto a s us postula dos 

principales, asimismo se hac e necesario sacar a l a lu~ l a s d i fj cul tades 

y contrariedades que se suscitaran en su trabajo . En más de •ma ocasión , 
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Freud se enfrentó a seri os problemas ~ue pudo resolver tras un gra n 

emp eñ o y tesón . En otros momentos , se quedó atrapado en callejones sin 

salida y aún más, se dieron ocasi ones en que , ingenuamente, no se per­

cató de encontrarse en situac iones donde evitaba abordar o desarrollar 

un dete r minado planteami en to . Lo an t:erior quiere decir que, un r etorno 

al Ps i coanálisis fre udi a no, no s olamente tiene que ver con la relec­

tura del mismo, en esta vuelta que recupera la obra freudiana, también 

ha y que acudir a los impasse que al l í quedaron . Por tanto , antes de 

acercarnos a la visión que Jacques Lacan tiene con respecto al Edipo, 

en donde se describe como una estructura, se hace necesario puntuali­

zar sobre algunas dificultades que el mismo Freud "olvidó". 

En un mom~nto anterior, c uando se manejó el complejo de Edipo en Fr eud , 

fu i mos testigos de la mirada exclusiva que en gran parte de su obra 

se daba al niño dent r o de la triangulación , niño "varón " por cierto . 

Au n c uando Freud dió c uenta de un transitar edípico dis tinto en el n iño 

y la niña , el int e r és continuaba centrandose en el hij o (a), o lvidando 

o quizá obvi ando los efectos de las int erre lac iones que se dirigían 

de l os progenitores al niño. Si bien ya se manejaba la ide a de un complej o 

de Edipo " completo ". en donde l as tendencias identificatorias del n iño 

se duplicaban, los senti mientos de los padres y las respectivas influencias 

de es tos afectos en cuanto a l naci miento de un hi jo, estaban prácticamente 

abandonada s . Se podría de ci r que Freud sabía el importante papel que 

j ugaban los padres dentro del devenir edípi co como portadores de amor 

y hostilidad, como sopor tes identificatorios, como incitadores de la 

identidad sexual , etc ., sin embargo no desarrolló la infl uencia que 

ese nacimiento dejaba en l a vi da de l os progenitores y l os efectos que 

el vínculo en tre pa dres e hijo ( a) dejaba en cada uno de ellos . Cierto 

es - además - que a lo largo de s u obra, Freud no de jó de concebir la 

relación madre- hijo varón c omo la más perfecta, víncu l o libre de ambi­

va l encias en donde la madre , a l comple t a rse con ese hijo , le transmit ía 

un amor incond i cional , empero, tampo co s e trabajó en esa relación idea­

lizada la host ili dad que par tía de la madre a l hijo y viceversa. Lo 

an t erior nos podría orill ar a pensar que Fre ud no pudo trabajar lo que 

pasaba en la totalidad de la triangulación ed ípica a un cuando sus últimas 

teorizaciones apuntaban -según nuestro parecer- al descubr imi ento de 
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un Edipo como estructur a (podríamos decir que el Edipo que Freud manejó 

a lo largo de su obra se refiere a un Edipo fase o proceso que es aterri­

zado desde el lugar del niño ) ( 1 ) . Si hacemos marcha atrá s y nos ubicamos 

en el momento en que Freud retoma la obra de Sófocles para explicar 

una serie de afectos hacia l os progen itores, sentimientos que se dan 

en e l orden de lo i nconsciente , es posible observar una lectura muy 

particula r, en l a cual , Freud deposita toda su curiosidad en la figura 

de "Edipo rey " . Ta l inc l inación , finalmente reflejaba el interés casi 

exclusivo que Freud daba al a ná l isis de su propio Edipo, estudio en 

el que no podía mi rar má s all á de l o que acontecía en él mismo : 

" .. . siempre qu e Freu d cuenta lo que Sófocles escribió , 

y que sigue siendo para nosotr os l a f uen te principal 

de acceso a l mi to , l o hace tergive r s a ndo un text o inequí vo­

c o . La c onsecuencia de ello es qu e nuestra cultura otra 

vez fi nisecular se alimen ta de una versión incorrecta 

del mi to que llega a s er otro mi to de Edipo , el freud iano , 

que es de fo r mación del primero por la acción del deseo 

de Freud .. . 11 
• 

(2) 

Aun cua ndo Freud r etomó la versión de Edipo rey de Sófocles , ésta 

se modi ficó inconsci e ntemente a partir de los descubrimientos que obtenía 

de su "particular autoanálisis". Es decir , el Edipo de Tebas se transforma 

vía el inconsciente de Freud, en una adaptación diga mos 11 libre 11
, en 

donde el acontecer edípico se lee ahora desde un Edipo vienés , desde 

el Edi po del mismo Fr eud. Quizá de allí que el niño varón fuera durante 

un tiempo considerable , la f i gura principal de la mal llamada triangula­

ción edípica . 

Varios son los autores que han traido a la luz aquellos pasajes de 

la obra de Sófocles -y en genera l de l a l iteratura gr iega- que curiosamente 

Freud olvidó o descuidó . Se trata de momentos impo r tan tes que hubieran 

sido claves valiosas para desarrollar lo que hoy conocemos como Edipo 
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estructura. El acceso a este tipo de pasajes , seguramente ilus trarán 

la i'.Tlportancia de mirar el conplejo de Edipo como un fenón eno inaugural 

en la estructuración de la subjetividad, y no sir:iplenente como una etapa 

en la v'..da en donde el infante dirige hacia los p3dres de seos a!'.1orosos 

y de hostilidad. Para es tallar la trillada triangi..:lación ed í pica, acudi-

remos primeramente a realizar 

de Layo, padre de Edipo ( 3) , 

un breve seguimienc:o en cuanto a la vida 

en la idea de articul ar los efec tos que 

dejan los deseos 

así como también 

inconscientes de odio de este 

comentar sobre a lgunos momentos 

de Yocasta-madre hacia Edipo son más que evidentes. 

padre sobre 

en que la 

su hijo, 

hostilidad 

Layo , hij o de Lábdaco, desde muy pequeño quedó sin la protección de 

su padre, el cual murió cuando éste era tan sólo un niño . Aprovechándose 

de su condición, Lico ocupó su lugar y tomó el reino. Humillado ante 

tal hecho, Layo huye a Tebas y encuentra un nuevo hogar en la corte 

de Pélope . Allí es tratado con gentileza y respeto hasta que rapta al 

hijo ilegítimo de Pélope, llamado Crisipo. Se dice que el móvil de tal 

a cción tenía que ver con los celos que Layo tenía a Crisipo, por ser 

el preferido de su padre Pélope. El castigo que el oráculo de Delfos 

dirigió a Layo ani:e tal actitud, fue el siguiente: tendría que evitar 

tener hijos porque, de lo contrario , sería su propio hijo quien acabar í a 

con su vida y la de su futura mujer. Una vez que Layo regresa a Tebas 

para recuperar su reino, se casa con Yocasta. Aun cuando ellos saben 

de l castigo profe rido por el oráculo , ella queda e mbarazada y en el 

momento de dar a luz , Layo orde na que perfor en los tobillos del beb é 

para encadenarlo por los pies , y Yoca sta lo entrega a un siervo para 

que lo maten en la montaña Ci terón . Ahora bien , en cuanto al final de 

:':cipo rey , específicamente el momento en que Yocasta se enter a qu e su 

esposo actua ~ es el misno niño que engendró y que mandó asesinar junto 

con Layo, ella corre desesperadamente a la cámara nupcial y Edipo nada 

hace por detenerla. Aun cuando sabe de la pos i bilidad de un suicidio 

por parte de Yocasta , Edipo prefiere escuchar su inf ame oríge n en labios 

de a quel siervo que lo s alvó al r egalarlo , y cuando confirma la verdad 

de s u de sti no, corre i r ritado en busca de Yocasta , e xigiendo su espada 

y la presencia de "esa mujer " . Al llegar a la cámara nupcial rompe el 

cerrojo, pero "t:iene que detener su presipi tada entrada al ver a Yocasta 
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ahorcada . Podríamos de ci:- que es t os son algunos "grandes detalles" que 

Freud no pudo recuperar ni resigni ficar para desarrol lar una estructura 

transgeneracional en el Edipo, estructura en donde los integrantes de 

la misma interactúan, se interrelacionan, se determinan e influyen mutua­

mente . Esto quiere decir que no es posible circunscribirnos a una sola 

generación cuando arribamos a lo edípico, en tanto que cada uno de los 

personajes que forman parte de dicha estructura, 

función a partir de un determinado lugar que les 

están cumpliendo 

fue dado. Allí 

una 

los 

destinos se enredan, se entretejen formando una red que atrapa al sujeto, 

red que lo espera y por tanto lo preexiste. 

Si precisamos ahora las características que presenta el Ed ipo estructura 

en Lacan, tenemos que es: 

" ... una organización caracterizada por posiciones o lugares 

vacantes que pueden ser ocupados por distintos personajes". 

(4) 

Lo anterior es posible observarlo en la misma obra de Edipo rey, es 

decir, el lugar de la madre de Edipo es ocupado por dos fi guras femeninas, 

Mérope, la mujer que lo adopta y lo cuida como si fuera ve rdaderamente 

su hijo (¿acaso no lo fue?) y Yocasta, la madre biológica que en un 

primer momento representa la figura que depos ita en el hijo t oda la 

hostilidad. Así, el lugar de l a madre , en donde parten no sólo des e os 

de amor sino también de odio hacia el hijo, se encuentra ocupado en 

este caso por dos mujeres que a fin de cuentas sería una sola. En cuanto 

al padre , igualmente tenemos a dos figu ras importantes , a Pólibo , padre 

adoptivo y Layo , el padre biológico. El primero representaría esa corrien­

te tierna y de amor que protege a Edipo hijo y el segundo la hostilidad 

evidente que desea su muert e y desaparición . De esta manera, 

observar que no podemos limitar la función materna y paterna a 

biológicos , no serán ellos necesariamente, los que asuman 

así como tampoco la función materna tendrá que ver con una 

fun ción paterna con un hombre. Los lugares están vacíos, 

es posible 

los padres 

dicho rol, 

mujer y la 

el derecho 
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a ocupar los tiene que ver con el ha c erse cargo del rol o la función 

que allí se necesi te . Estas características, nos conducen a tomar en 

cuenta la importancia qu e tiene el concep to de fun ción ma temá t ica de n t ro 

del O:dipo estruc tur a . En vista de que los luga:-es no están ocupados 

por pe r sonas e specíficas - una función matemáti ca es una relación entr e 

dos vari ables - , el lugar se definirá en función de un personaje más . 

Si Pó l ibo se conv ier te en padre e s porque finalme n te e nc uen tra un hijo , 

a Edipo . Si s e e s hi jo , e s porque se t i ene pa dres (y es función de x). 

Ahora bien , lo que determ i nará las posiciones a tomar en dicha estructura , 

estarán en f unción del falo , pre misa universal que Freud hab ía integrado 

al complejo de Edipo y que, desde la óptica lacaniana, adquiere un matiz 

especial. De ntro de la estructura edípica , la posición de l os persona j e s 

estará de terminada por quién se crea el falo o qu i én crea tenerlo. La 

posibilidad de aterrizar y esclarecer las características de la estructu ra 

edípica, e n donde se habla de lugares vac íos , función materna y paterna , 

fa l o como significante de l a falta y varios más , será fac t ible en la 

medi da en que se describan l os tiempos l ógicos del Ed i po , t iempos estruc ­

tur an tes del psiquismo , de l a s ubjetivi dad . 

Para abordar l os tres tiempos l ógi c os de l Edip o lacaniano , se hace 

necesari o e ntender a qué r emite el "tiempo 

podemos di fe renc iar del ti e mpo c ronológico . 

lógico " y c ómo es que l o 

El tiempo lógico tiene que 

ver con una temporal i da d que incluye el instante de la mi r ada , el tie>rnpo 

para c omprender y el momento de concluir. Hablar de l instan te de la 

mi r ad::i ~s 8Iribar a l rromento dur 2"1 +- e el cual se cnpta o s e aprefie::.de 

u.., acontec i-ni_ent0 , se tratn dP. •m inst~ '<te r:-uv o l ímite de tiempo es 

inc'eftni do- !U t i empo para c ompren<ler "i mol ica la posibi lidart rte !"lecitar 

el acontecimiento, de tener una i dea más clara del "1ismo . S i quis i er?.mos 

11b; r3r ~ 1_ ti prn,-.. E'"". r; ~ i<? :.1no c0rnrenrl 17 , ra 0 .,...{ 8.mo.::: en , n cn e 1.t~ riP. f'JU ~ 

r :::i~h ~ .;n en eqi: A caso , se fi3_bl~~í2 rie 1 1ri t- i empo di f {c j l de de+t=>:r-f"l~ '1A.T" . 

En cuanto al momento de conclu i r , all { se juega l a decisión de un juicio , 

se evidenc i a en ese momento una afirmación que se f ue a rmando en e l 

tiempo pa ra comprender . Cuan do se llega al momento de con c l uir, e l movi ­

miento lógico llega a s u fin , sin embargo , se tra ta de una conc lusión 

en donde la verdad se pon e en entredi ch o , en donde l a certi dumbre s e 

subjetiviza: 



"Pero de'.:engámonos 

su aserto alcanza 

U.N.Á.M. Oll.'.tPUS 
1%TACAL> 

en es t e pun to 

una ·; erdad qu e 

la prueba de la duda, pero que 

en que el sujeto 

va a ser sometida 

no podría verificar 

no la alcanzase primero en la certidumbre " . 

fZT. 
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en 

a 

si 

( 5) 

Podríamos decir que, al hablar del tiempo lógico , estamos acudiendo 

a un tiempo inherente a la dialéctica del sujeto, en tanto que el momento 

en que concluye sobre X no depende de un período definido o establecido, 

tiene más bien que ver con una p¡:¡rticular manera de arribar sobre un 

determinado juicio , en base a las características y circunstancias que 

rodean a ese que concluye . Cuando se transita po r estos tres momentos 

de l a tempo ralidad lógica , es decir, cuando concluye el movimiento lógico , 

estaríamos hablando de la aprehensión subjetiva de una situación, en 

donde el t iempo cronológico más bien se s ubordina a las particulares 

necesidades que cada sujeto requiere; el tiempo para aprehender una 

situación , meditarla y resolverla es "indefinido " debido a que cada 

sujeto posee un tiempo personal , cada quien concluye a su tiempo sobre 

algo . Ahora bien ¿ qué es ese "algo " sobre el que se concluye? Des de 

la escuela lacaniana, los tiempos lógicos nos remiten finalmente al 

sujeto que se apropia de sí , de su condición de sujeto su jetado al signi ­

ficante: 

" Para Lacan estos tiempos reflejan el proceso de subjeti ­

vación en el cua l al final el sujeto concluye sobre sí 

e n un "yo soy X", al i enándose en t al significante, identi ­

ficándose en él". 

(6) 

Si acudimos a los tres tiempos del Edipo , y nos de t enemos específicamente 

en l os momentos de conclusión de cada uno de ellos, el ''yo soy X" se 

tra ns formaría e n "yo s oy el f alo" , "yo no soy el fal o " y "yo tengo el 

U.N.A.M. W.ldPUS 
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falo" en el primer, segundo y tercer tiempo respectivamente. Para vislum­

bra r cómo es que se arriba a dichas resoluciones, es preciso desarrollar 

-ahora sí- lo que se sucede en cada uno de los tiempos lógicos del Edipo, 

abordando los detalles necesarios para acceder a su lógica compleja. 

Situarnos en el primer tiempo lógico del Edipo implica arribar a una 

especial relación que se va construyendo entre la madre y el infans. 

La razón por la cual dicho vínculo llega a ser una relación narcisística 

y de completud, tiene que ver con las circunstancias en las cuales un 

bebé accede al mundo y la manera en que una muj er -inmersa en una cultura 

con una particular institución familiar- recibe y protege a ese inquilino 

que ya antes habitaba en su subjetividad. Nos encontramos por tanto, 

en un momento en que el infans hace presencia en el mundo sin saberse 

sujeto (7), sin la posibilidad de ubicarse entre los otros, manteniendo 

una difícil tarea en tanto que los estímulos difusos que vive lo colocan 

en una posición de reacciones anárquicas. Baj o esta caótica relación 

con el estímulo y las irremediables respuestas que finalmente también 

lo someten y lo sorprenden, aparecen ciertas actividades o intervenciones 

que tiñen de "intencionalidad" las reacciones que el infans tiene con 

los estímulos. Esto quiere decir que, frente a un estallido de llanto 

por parte del bebé, que se acerca inevitablemente a una situación catár­

tica del estímulo y no a una demanda de atención, la madre lo interpre­

tará como un llamado, como una solicitud que el infans hace de su presen­

cia para aliviar sus necesidades. Pero ¿cómo es que el niño demanda 

la presencia de alguien si él no es nadie? , ¿qué sabe la madre de su 

desorganizada existencia, de su estado prematuro si él mismo no lo en­

tiende?, ¿cómo entender algo que no se sabe hay que entender? Como ya 

mencionabamos, habrá necesariamente que pensar en alguien que interprete 

al infans, alguien que en resumidas cuentas asuma la "func ión materna", 

entendiendo por esto una serie de quehaceres que vayan encaminados en 

la configuración del ser, quien funcione como madre será aquella ( s) 

persona (s), inclusive objeto (s) humanizado {s) que sutil y efectivamen­

te lo invite a ingresar al campo del deseo. Al interpretar el llanto 

del infans, al significar desde su lugar los lloriqueos que escucha, 

la madre real -heredera en la mayoría de los casos de la función materna­

se presenta como un Otro que aportará el código mediante el cual e l 
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niño ingresará al orden del Lenguaje. Podríamos decir que el papel de 

la madre se transforma en algo tan irnportani:e , que el infans, sin voz 

ni voto, ingresa a ese código a tal puni:o que subordina sus necesidades 

a las interpretaciones que la madre hace de las mismas , él no está en 

condición de opinar, pero sí de someterse a lo que la madre cree necesita: 

" El deseo no es tan difícil de descubrir sino porque 

de entrada está alienado en la demanda. Prirni ti varnente 

el niño, en su prernaduración y su i mpotencia, depende 

enteramente de la demanda, su deseo está condenado a 

la mediación de la palabra y la palabra tiene su status 

en el Otro". 

(8) 

A través del vínculo que el infans establece con la madre, primer 

Otro absoluto y omnipotente, la satisfacción de sus necesidades acuden 

a una especial subversión en donde ella será la que ordene y canalice 

dichas necesidades , quien deseará por él . Así, bajo esta seducción sim­

bólica, la madre y el infans se interrelacionan manejando un lenguaje 

particular ( la lalengua) en donde éste último leerá sus necesidades 

y satisfaciones en ella, será la madre quien lo interprete y de cida, 

es ell a quien le dice lo que le está pasando y sobre todo, que es a 

"él" a quien le pasa algo. Si antes el bebé al llorar no sabía de las 

ventajas que tenía dicha situación, ahora lo hace con premeditación. 

La madre , pantalla o espejo en donde se puede saber de uno mismo que 

ya es otro, es el lugar donde el infans encontrará y construirá la repre­

sentación de su yo. Allí es donde se recibirá una imagen, aunque alienada 

a l a de ese Otro, el infans será eso que la madre desea, es decir , el 

deseo de su deseo. Al respondernos ¿qué es lo que desea esa madre? estarnos 

prácticamente acudiendo al primer tiempo del Edipo lacaniano. Ella desea 

la completud al igual que su pequeño, y ha simbolizado a éste corno parte 

que ll enará su v i da , que le ofrecerá la felicidad plena. Y no es para 

menos cuando se encuentra ante un bebé que irremediablemente la necesita, 



frente a un incondicional servidor que se coloca en ese 

completa , a costa de ser unicamente eso, lo que le falta . 

del infans , que ha recibido una imagen por cierto de 
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lugar que la 

Desde el lugar 

perfección, se 

apodera de esta representación y desde allí cae en esa lógica, 

precisamente aquello que halaga tanto a la madre. Se sabe 

sintiendose 

por tanto, 

compla-poseedor de la felicidad de ella , 

cida. Hablar de esta plenitud 

grac ias a él 

recíproca, de 

la madre s e sabe 

estas miradas cómplice s 

que confir man un paradisiaco momento, significa acercarnos al llamado 

"ternario imaginario" , en tanto que se juegan en este primer tiempo 

lógico tres elementos básicos, la madre , el i n fans y el falo que los 

reune en amoroso engaño. Ahora bien , ¿qué debemos entender por falo? 

Generalmente se confunde a éste con el pene, sin embargo , desde el psi­

coanálisis el término se piensa desde otra perspectiva ( 9) . Para Lacan 

el falo es el significante de la fal ta y en tanto signifi cante, el falo 

nos remite a la presencia de la ausenc ia. Si el infans se presenta ante 

la madre como falo, si ella lo mira así , quiere decir que en esa rel ación 

el n iño representa a quello que le falta y que supuestamente la completa­

rá (niño = falo). Aun cuando sabemos que un significante remite a otro 

significante, en esta relación madre-hijo que parte de una lógica imagi ­

naria y de ilusión, la significación se encuentra coagulada o petrifica­

da. El infans es el falo y nada más, en tanto que desde el registro 

imaginario a l go es en sí mismo. Por tanto, e·n esta relación narcisística, 

el niño es el falo imaginario, él es la perfección (yo ideal), aunque 

a ciencia cierta no sea más que un indefenso, prematuro y sujetado sujeto, 

supeditado al deseo de la madre-fálica: 

"Puede decirse que en esta fase, el niño, identificándose 

con el objeto del deseo del otro, pasivamente sujeto 

a la servidumbre maternal, no es un "sujeto" , sino una 

carencia: el cero absoluto por cuanto no se s itúa o loca­

liza en la red s imból i ca . Se confunde con el objeto del 

deseo del otro, y en una fusión indistinta c on su madre, 

se postula como una nade rí a, un blanco". 

(10) 
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El primer tiempo de l Edipo, como podemos observar , introduce al in:'.ans 

en la naturaleza pa:adójica dec deseo. Es gracias al Otro que aparece 

ec deseo en tanto que éste le demanda que exisi:a, aunque sea deseando 

el deseo que ese gran orden Simbólico le dicta. Por otro lado, si no 

fuera por la alienación del deseo del Otro en la que ingresa el in fans, 

ési:e se quedaría en una :-.o r tí fera situación que lo ubicaría en la falta ­

de-ser. Si el infans cae en la lógica de ser el falo esto quiere decir 

que ya está siendo algo , desea ser, y que mejor lugar que el de un yo 

ideal que la madre ha construido para él, lugar de la exquisita perfección 

en donde a l niño no le . falta nada, nada necesita más que ser deseado, 

y esto quiere decir sin embargo , que ya existe una de manda por parte 

de él , quiere ser el que taponea la incompletud . 

Cuando la situación de fusión- confusión que se crea entre la madre 

y el hijo se ve interrumpida, en tanto que la omnipotencia que allí 

reinaba se pone en entredicho, estamos acudiendo prácticamente al segundo 

tiempo lógico del Edipo. Si anteriormente la madre se presentaba como 

un ser pleno y absoluto, ahora resulta ser que esa atmosfera confortable 

no es '.:an e terna. La coyuntura bajo la cual se torna frágil la fa loci dad 

(de fa l o y felicidad) de la madre y el infans coincide con una serie 

de circunstar.cias importantes. En lo que corresponde a la madre, en 

su momento t uvo que transitar por los senderos edípicos , lo cual permitió 

el acceso a la subjetividad, ingresar al campo del deseo. De esta manera , 

la constitución de es ta madre como suj etc-del-deseo la condena a ser 

vigilada por un orden Simbólico, 

de incompletud que la colocará 

en té r minos de recordarle su cond i c ión 

en una situación de búsqueda infatiga-

ble. Recordando un poco a Freud, él comentaba que en el caso de la mujer , 

nunca logra resol ver del todo la falta de pene y por consiguiente se 

·: e soc-1ec:ida a una i ncomplec:ud que la acompaña durante el resto de su 

existencia . Si a esto agregamos que las equivalencias simbólicas permutan 

el pene por hijo, es posible comprender la importancia que tiene para 

una mujer el arribo de un bebé en su vida. Ya en el primer tiempo del 

Edipo fuimos testigos de las condiciones , bajo las cuales, se construye 

toma al bebé la relación de completud narcisística madre-hijo. Si 

co;:io fal o que la completa, quiere decir que estamos 

ella 

fren+:e a un ser 

incompleto. De esta manera, se mira al hijo inconsciente::ieni:e c ono posi -



bilidad de realizar su vida, en t érminos de saciar l a sed de ser Otro. 

Sin embargo, el tránsito por e l Edipo marca al sujeto como desean te 

del deseo vía la castración simbólica, nomento inaugu_-a l que priva a 

la madre del lugar de omnipot encia que en un primer n onento se le o t or­

gó . Así, llega un nomen t :J durante el cual la madre- fá l ica pasa a ser 

una na.tire en falta, una mujer que tiene un hijo el cual forma parte, 

"entre otras cosas" , de su vida. Esta situación, sin duda, no pasa desa­

percibida por el niño-falo. La madr e, como he?C:os visto, no se colma 

con él, ella ha sido parte del engaño en donde se planteó un edén que 

resulté utópico. En lo que respecta al niño, este se despojará del papel 

que el falo le c oncede (recubrir la incompletud ) cuando coincidan dos 

momentos importantes: por un lado, se hace necesario que el niño alcance 

un grado de maduración neurológica tal, que le permi t a distinguir la 

presencia de otras personas. Ahora b i en, el segundo momento se relaciona 

est rechamente c on el primero. Para que el niño pueda percibir a los 

otros, no sólo es indispensable ese nivel de desarrollo digamos biológico 

o fisiológico, ya que la madre-fálica puede echar mano de su omnipotencia 

para atrapar al infans, de tal suer-te que éste tendría pocas posibilidades 

de acceder al estatuto de sujeto. Seguir s iendo el falo sería tanto 

como ser l o que le falta a otro, por tanto allí no puede hablarse de 

sujeto : 

"Ante una ma dre-Ley que aparece c o mo un Otro a bsoluto 

i ncastrable , el perforado tempranamente es el hijo , quién 

no encuentra all í un lugar para ser". 

( 11 ) 

Para e l niño, la madre dejará de ser omnipotente y omni presente cuando 

perc iba sobre todo, su ausencia, entendiendo por esto no sólo el aleja­

miento f í sico y real, sino también la ausenc ia de su autoridad que lo 

limita en c uanto a su deseo. Si la madre insis t e en saberse fálica , 

el n iño no deseará o t ra c os a que e l de s e o de servirle con o pieza que 

confirme su poderío , a c os t a de anular la pos i bil idad de ser alguien . 
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Ahora bien, cabe preguntarnos ¿bajo qué circunstancias la madre y el 

hijo abandonan un lugar que c iertamente podría asegurarles la completud 

tan anhelada? , ¿qué es lo que ha motivado el fracaso de una situación 

tan añorada?, ¿no es eso, la satisfacción del deseo, lo que busca el 

sujeto en fal ta? Para j ustificar la desintegración de la célula narcisís­

tica, t enemos que acudir a la función paterna o Nombre-del-Padre, lugar 

que reorganiza los papeles del ternario imaginario, otorgandoles una 

nueva legalidad -legalidad que sólo podrá hacer efecto en la medida 

que la madre reconozca la Ley que el mismo padre promueve-. Si hablamos 

de función, resulta fundamen tal e l insistir en que no se trata de ciertas 

acciones que desempeña el padre biológico, o en general un hombre que 

se presente como la pareja de la madre, por ejemplo. Se trata de la 

exigencia de una operac ión que específicamente tiene que ver con la 

separación, de hecho estrepitosa, entre la madre y el hi jo. Más allá 

de un personaje determinado, la presencia de la función paterna puede 

hacer simbólica aparición en situaciones inherentes a la vida misma, 

en donde se impone una barrera entre el abrochamiento de deseos que 

imperaba en un tiempo anterior . Esto quiere decir que la función del 

padre la podemos encontrar en distintos personajes, inclusive en circuns­

tancias que apunten precisamente a la e scisión de la célula narcisística, 

por ejemplo , las variadas actividades que una madre realiza durante 

el día, y que señalan al niño una disposición "relativa" de su presencia. 

La madre por tanto, no puede quedarse con él todo el tiempo, hay algo 

que reclama su presencia en otras a c tividades, mensaje articulado desde 

el orden de lo Simbólico que la remite a su propia castración. Gra c ias 

a l a p resencia del Nombre-del-Padre, agente de la castración simbólica, 

la madre-fálica y e l infans reciben cada uno un mensaje prohibidor. 

En cuanto a l a madre, ésta debe r enunciar a l a supuesta omnipotencia 

de la cual gozaba, de tal suerte que el hijo se libera de las redes 

de su deseo. En lo que corresponde al infans, en el momento en que la 

madre deja de ser fálica, éste pierde su estatuto de falo i maginario 

para ingresar a una nueva lógica, la del falo simbólico, significante 

que le dará el pase a la subjetividad en tanto que el fal o, en vez de 

encarnarse en él, será más bien algo que estará representado por otra 

persona: 
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" ... cuand o el chico a c cede a la castración s i mbó l i c a, 

accede a que ya no es el falo sino que el fal o es otra 

cosa, o sea que hay algo que representa otra cos a , está 

por lo tanto toda la d is tancia de l sí mbo lo y lo simbolizado. 

Y por lo t a nt o e l chico cap t ar ía y entrarí a en un 

de construcción dond e existe una s i mboli z a c i ón, 

t ip o 

dado 

que una cosa remite a o t ra cosa, se r e fier e a o tra cosa, 

está e n reempla zo de o tra cosa". 

(12) 

Si la madre no es fálica y por lógica , el n i ño tampoco e s e l falo 

¿en dónde podemos localizarlo ahora? Ciertamente la f unci ón paterna , 

como agente de la castrac ión simbólica ha mod i ficado la situación, de 

tal suerte que en es te segundo tiempo del Edi po lacaniano, es el padre 

quien asume ser el falo . De allí que su presencia recuerde la omnipotencia 

que anteriormente estaba personificada en la madre-fálica. Al separar 

la diada madre- hijo el padre también se- para frente a ellos recordándoles 

que é l es la Ley. Ante ta les circunstancias , en donde el niño tiene 

que encarar de frente a la castración o también optar por ser devorado 

por la madre-fálica , es fáci l pensar que ingresa en una situación de 

angustia, enc rucijada en l a cua l tendrá que reso l ver sobre una de las 

mencionadas al terna ti vas. Si decide ser el falo esto implica la anulación 

de su deseo , por tanto hablaríamos de una falta- de- ser . Si por el contra­

rio opta por la separación, es to significa que deja de ser e l fa l o pero 

tendría la posibilidad de tenerlo. La castración simbólica, de esta 

manera, no remite a la castración rea l del pene , sino más bien nos arroja 

al terr eno del deseo, deseo de ser o no el falo , de estar o no conforta­

blemente completo. Aun así, al abordar la a ngustia de castrac ión nos 

toparnos ante una paradoja más: el niño realmen t e se atemoriza con la 

idea de separarse del Otro absoluto , pero al mismo tiempo dese a l a sepa­

ración, teme enfrentarse a la falta - de- falta que lo expu l saría del campo 

del deseo , de allí la importancia de la función paterna en tanto que 

di cta la separación . Cabe señalar qu e el padre de este segundo tiempo 

del Edipo, se presenta con una cierta arrogancia que nos recuerda la 
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omnipotencia de la madre-fálica. Se podría decir que la categoría de 

padre que aparece en este momento, no está totalmente construida en 

términos de que podría aparecer como un Otro que dicta la Ley y por 

no tanto no tiene por qué someterse a ella. El padre que es el falo 

puede ser más que un nuevo dictador del de seo, y ésto mismo 

a perder el movimiento que la castración simbólica a motivado 

madre y el hijo. Hablaríamos de un padre simbólico constituido 

echaría 

en la 

como 

tal, cuando el niño pueda historizarse como sujeto, cuando la vida se 

le ofresca como una posibilidad de búsqueda permanente de sus deseos, 

de sí mismo. 

Durante el tercer tiempo 16gico del Edipo se deflne el tránsito de l 

ser (el falo) al tener (el falo), ser el deseo del deseo del Otro s 

tener un estatuto de sujeto deseante, condición que lo ubica como sujeto 

en falta, como ser que porta en su existencia un manantial de carencia, 

en tanto que su deseo se torna inagotab le . En breve hablaríamos del 

acceso al orden de lo Simbólico en plenitud por parte del niño. La cate­

goría de padre se precisa cuando el falo e s objeto de un nuevo movi miento, 

esto es, cuando él, al igual que la madre, deja de ostentar su omnipotencia 

vía el falo, en su caso creyendo serlo. Si anteriormen te el padre era 

el ser absoluto que despojaba a la madre del falo y que expulsaba al 

niño de su confortable con-fusión, pasa a ocupar el lugar de padre permi­

sivo y donador. El niño no es el falo, la madre no lo tiene y ahora 

el padre tampoco puede jactarse de serlo. A partir de esta nueva instau­

ración del falo, en donde nadie puede serlo sino más bien tenerlo, el 

padre reivindica el derecho a desearlo. Lo anterior qu iere decir que 

el padre deja de ser la Ley para supeditarse él mismo a l os mandatos 

que ésta marca: 

"Se trata aquí, a diferencia del segundo tiempo, del 

padre castrado, sometido él mismo a la Ley que transmite". 

(13) 

La eficacia del Nombre-de l -Padre, significante que garantiza en la 
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subjetividad del niño la castración simbólica, permite hablar del Edipo 

como una estructura legal, cuya ley, más que hallarse en un personaje 

determinado, se ubica en una instancia que define y establece un orden, 

gracias al cual se reacomodan una vez más los lugares ocupados por los 

personajes. Si en el primer tiempo del Edipo se hablaba del ternario 

imaginario, esta distribución de lugares sufre una transic ión inaugural 

que concluye en una estructura en la que es posible encontrar no sólo 

a la madre, el hijo y el falo, sino también al padre simbólico. Gracias 

al orden Simbólico, el infans llega a ocupar el estatuto de sujeto dentro 

de la familia. Con esta nueva posici ón, el sujeto podrá acceder a una 

individualidad que l e permitirá ubicarse entre los otros y de sde allí 

tomar distancia entre su deseo y el deseo del otro, de tal suerte que 

se despojará de un discurso que lo atrapaba en tanto que lo dejaba mudo, 

para así apropiarse de una palabra propia. Si bien es cierto que en 

este tercer tiempo el sujeto se apropia de su deseo, ocurre asimismo 

otro acontecimiento fundamental: ese sujeto accede a una identidad sexual. 

Pasa de ser una carencia, una falta que completaba, a ser un sujeto 

con un cuerpo sexuado . Cierto es que el padre aparecía como un ser absoluto 

y autoritario que privaba tanto a la madre como al mismo niño de una 

situación confortable; en este último tiempo del Edipo en cambio, se 

presenta como una figura que no sólo priva, también se torna permisivo 

en tanto que concede el derecho a la sexual idad. ¿Cómo es que ese sujeto 

deseante se apropia de un cuerpo sexuado? 

namiento es necesario - como hemos visto­

orden Simbólico que lo denuncia en falta, 

el falo. En estas condicione s el padre 

Para responder a tal cuestio­

pensar al padre dentro de un 

de allí que sólo pueda "tener" 

aparece como un modelo al cual 

el futuro sujeto sexuado puede acercarse para identificarse. En vista 

de que al infans se le ha otorgado, gracias a la función de corte , una 

nueva condición en donde se sabe con un cuerpo propio, ingresará a una 

complicada situación al ponerse en juego la resolución de su identidad 

sexual: 

"De objeto de la madre el niño pasa al estatuto de sujeto , 

pero ello ocurre en el interior de un campo pulsional 
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en el que preexisten las r elaciones masculino-femenino. 

El niño se incerta en un juego dialéctico entre sexos, 

tomando partido a su vez por uno u otro". 

(1 4 ) 

Se habla de ingresar a un juego dialéctico e n tre sexos en tanto que 

el padr e, al tener el falo, también inscribe la pos ibilidad de no tenerlo . 

Tener o no tenerlo es lo que el futuro sujeto sexuado se está jugando 

al ingresar al campo de las identificaciones. Si anteriormente creyó 

ser el fal o , ahora lo desea, quiere obtenerlo, y mira al padre como 

una posibili dad para acceder a esa mítica completud. La castración simbó-

1 ica es la que finalmente invita al niño y a la niña a tomar destinos 

diferentes, mismos que los confirman en esa situación, la de ser hombre 

y mujer respect ivamente. Es te corte fundamental siembra en ellos la 

duda del ser sexuado ¿ soy hombre - lo tengo- o muj er - no lo tengo- ? 

En el caso del niño el cual cuenta con un pene ( órgano que 

el falo en tanto que "se tiene" algo valioso), al quererlo 

opta por identifi c arse con el padre y así acepta plenamente e l 

a la c élula narc isística que con formaba con la madr e . Para 

niño al identificarse con el padre construye un ideal del 

s imbol iza 

conse rvar 

renunciar 

e llo , el 

y o , lugar 

donde se congregan un conjunto de emblemas o insignias que configuran 

una determinada forma de ser y estar. El acceso a estos elementos sign i ­

ficantes por parte del niño - si se trata en este caso, de las i nsignias 

del padre- t raerá como resul tado el acercamiento a la mascul inidad, 

a una conducta sexual que le abra las puertas den tro del grupo de l os 

hombres. Así, el niño irá adoptando todos aquel los rasgos que tenga 

el personaje que admire en tanto que tiene e l falo. En el momento en 

que el niño, vía el ideal de l yo, asume una identidad sexual, se aleja 

de l Edipo y queda como heredero de éste el superyó, instancia cuya función 

tiene que ver con la prohibi ci ón del incesto. En lo que respecta a la 

niña, al saber que no lo ti ene, culpa a la madre y la abandona para 

dirigirse al padre. En vista de que el padre porta un p en e (sus ti tu to 

simbólico que la completaría ) , deposita sus esperanzas en conseguirlo 

al identificarse con él, sin embargo, al aceptar que el padre tampoco 
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se lo dará, emprende un regreso a la madre y desde allí confecc iona 

un ideal del yo que le abrirá las puertas a la feminidad. Renuncia sí, 

a lo prohibido, pero este ideal del yo que le aporta los emble mas y 

rasgos del ser mujer le ofrecen una nueva forma -digamos "permitida"­

de acercarse a esa deseada completud . Si es una mujer, podrá buscar 

el falo e n otro hombre, la completud y sat isfacc ión podrán concretarse 

en este caso en la maternidad (hijo- pene-falo- comp letud ). Tanto para 

el niño como para la niña, la declinación del Edipo deja a su paso la 

instancia s uper yó , cuyas funciones tienen que ver con l a restricción 

y prohibición. Aun cuando es ta instancia psíquica prohibe determinante­

mente c ohabitar con el objeto mítico amoroso, no s e general iza este 

impedimento a los otros. Recordemos la función de ideal que habita en 

el superyó, de allí que la permisión dada por la función del padre posi­

bilite y propicie l as relaciones sexuales en el sujeto (no con X pero 

sí c on Y) . Hablar por tanto, de la resolución del Edipo, significa refe­

rirnos a un sujeto que finalmente se libera del discurso del Otro para 

adueñarse de un deseo propio, de una subjetividad que le brindará un 

lugar en la famil ia, en la sociedad misma: 

"El complejo de Edipo no es un estadio o fase de la psico­

l ogía genética igual a otro c ualquiera. Es el instante 

en que el niño se humani za al tomar conciencia de sí mismo, 

del mundo y de los demás ". 

(15) 

El tráns ito por el Edipo resul ta ser un a contecimiento fundamental 

en la configuración de la subjetividad. La importancia del Edipo, es 

tal, que si ocurren tropiezos durante su complicado trayecto, la estructura 

de la personalidad podrí a tomar ciertos rumbos que fina lmente definirían 

el destino psíquico del sujeto. El recorrido durante los tres tiempos 

del Edipo realizado anteriormente, representa un tránsito que t r aería 

co:co consecuenc ia una estruc tura psíquica neurótica . Durante el desenlace 

del Edipo, e sto es, en el tercer tiempo , el hiño a cepta la Ley qu e la 
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metáfora Nombre-del-Padre le impone, además, repri me los deseos edípicos 

cono efecto de la castración simbólica. Hablaríamos de una estructura 

perversa en el momento en que se susciten ciertas contrariedades en 

el segundo tiempo del Edipo. Al igual que el neurótico, el perverso 

acepta la castración y sabe de l a Ley, sin embargo, la madre se concibe 

con el falo. En vista de que el padre no es el que soporta la Ley, la 

madre aparece manten iendo una doble legalidad, la materna y paterna. 

Bajo estas ci rcunstancias e n donde la madre burla la Ley del padre, 

el niño c arece de un corte que le permita concluir la i den tificación 

que se establece con el falo que ella porta, de tal suerte que su yo 

utiliza como defensa -ante la castración- la renegación, en donde se 

acata la Ley pero al mismo tiempo se tiende a burlarse de ella. Una 

estructura más sería aquella en la cual, el sujeto se ubicaría en la 

psicosis. En este caso, el conflicto se presentaría en el primer tiempo 

del Edipo, en tanto que la madre no permite el acceso de la metáfora 

paterna. Una estructura psi cótica carece de un Otro como lugar en donde 

es posible acceder a la palabra, se está inmerso en una atmosfera dual 

especular en la cual el Otro aparece más bien como impidiendo el corte 

que lo transite al orden Simbólico. La forclusión sería el mecanismo 

utilizado, en cuyo caso nada se puede reprimir, el inconsciente se queda 

falto de significantes (nunca llegan a habitarlo) de tal manera que 

éstos quedan excluidos de la cadena significante, cerrandose así las 

puertas del orden Simbólico. 

Es importante señalar -vale la pena-, que la descripción anteriormente 

dada en cuanto a las estructuras psíquicas derivadas del Edipo, mencionadas 

por cierto en términos "generales '', debe ser considerada con mucho tacto . 

Esto significa que es necesario hacer una lectura que nos permita hacer 

distancia en pro de concebir la conformación de dichas estructuras psíqui­

cas como una situación sumamente compleja -e l mismo Edipo lo es- y no 

como el resul tacto de recetas o sentencias teóricas que describen al 

pie de la letra el psiquismo . Habría que añadir, además, que una cosa 

es referirnos a una estructuración psíquica ya sea neurótica, perversa 

o psicótica, y otra cosa es hablar de la patologizac ión del psiquismo. 

El hacer alusión, por ejemplo, a una estructura psíquica psicótica, 

no significa necesariamente que esa persona se encuentre bajo estricta 



vigilancia médica . Podría ocurr.Lr que didllra p:ersom.a w.liw·.a <P'.llln !lllllla esibn=1hlwna 

asintomática y que quizá, ·en im. illltllmemoo d e = vi<ifró!10 51.uúfir.a 119.!ila .nei::aída 

que lo lleve a un cu.adro clínico psiciSit:ñ.co. Se ibraiba., pl!lr tba:mlbD. em 

este caso. de una estructura psiqai ca p s:iicótica. rmá-s IDli> <die ruma ¡¡m;ÚlOll>S:ii.s 

clínicamente h ablando. 

Ciertamente e l tránsito por .el !E1iii¡¡>() se :Jll():S ¡p:resemita = :ailgll> <C:Gmpliej-ci> 

y complicado, ya hemos insistido en e·uo. y habrá egu e J;:iao:er!LG olllan<ilo 

sea necesario . De allí pr.ecisamente qae ,cj ertos auwnes !lnagan wa -señala­

miento importante en términos de evimr comsider.ar el Ecdiipo como un 

momento psic·ológioo. El presente ca;pi:tu!l:o y el .anterior, 'ho J;:iara reflejado. 

No se trata, por tanibo , de sitbuaci<0nes obvias de am.cw Lmf'amtíl hacia 

el progenitor de l .sexo opuesto. ni de .acontecimi.emtos y b ecbos que so.!'l 

Cáciles de localizar y u,bicar con ''objetividad" des.de el e:dlerior. 'S:e 

trata de un momento raclicalmen;be i,mc()nsciente en donde el sujeto mismo 

que lo vive., dif"ícilmente puede traerlo a l:a oonciemci..a y desde .allí 

aterrizar lo como una experiencia a ·describir. l.a t:rasoem<ileneiLa del Edip.o 

va más allá de la trillada si bu.ación triangu]Lar en dOU!ld.e Los afeeros 

se entrecruzan. Al hablar del Ed:ipo, se hace .referemcia a uma estructura 

univ.ersal , a un orden Simbóli·oo desde ,el cual la <Boeiedad ,eracuemtra 

un soporl·e -las instituciones así como el iLeo,gua,ñe veh'1au!L"á:zao :1JG edí¡pi.co­

en donde a fi.n de cuentas es p.osible hablar de la <h.istoríci<!lad 'humana. 



V. EL lliio DE LA CALLE : Ull &-BORDA.JE RE-FLEXIVO 

"Tolito tiene un dado y una paloma, 

una tos y una copa llena de vino, 

y unas ropas con polvo de los caminos, 

caminos que jamás llevaban a Roma. 

Mago de las barajas y la& sonrisas, 

malabari sta errante de las plazuelas, 

corazón que le sale por la camisa , 

botas de andar sin prisa ni medias suelas. 

Empieza la función, pongan atención, 

el circo cabe en un asiento del vagón, 

empieza la func ión, pongan atención, 

bil l ete de segunda próx i ma estación. 

A no ser por el alma y por la melena, 

de sus veci nos no se distinguiría, 

su oficio es retorcerle el cuello a la pena, 

y abrir una ventana a la fantasía. 

Para dormir a pierna suelta le basta, 

con tener para vino, pan y tabaco, 

igual que rifa un peine que echa las cartas, 

y saca el rey de bastos de tu sobaco . 

Si quieres verlo ven, busca en el andén, 

Tolito siempre está ba jando de algún tren, 

si. quieres verlo ven, busca en el andén, 

ToHto siempre está subiendo al primer tren. 

Cada vez que se encuentran dos caminantes, 

se cuentan sus andanzas y sus querellas, 

le .cuelgan a la noche un interrogante, 

y llegan hasta el fondo de las botellas. 

Luego entre cuatro muros y dos escuetos, 



colchones rescaiba'hl]lies de La miÍ.>seTiÍJa, 

se intel'cambi.an 1as traeos y ili.ms '6ecnetllos, 

del arte de i r !rlCDdando ·de f<eria en .f<eria .. 

Pornos dos copas más, antes .de cerrar,, 

morirse debe ser dejar de caminar, 

panos dos co;pas más., amites de o.err<IT, 

tmy bebo a tu salud, mañana d!i:os Ldil'á. 

( ... }". 

J. SABTNA * 

Hablar de la i n:fanc ia e n nues tro ti empo, en este siglo XX que está 

por conclui r , n os remite a una i dea :fá c il de con:figurar en nues t r a me nte: 

la inf'ancia es una etapa crono lógica que va de l nacimien to hasta l os 

siete u ocho años de edad apr oximadament e. Se trata de un período e n 

l a vida en que e l in:fante, poco a poco, va g anando t e r reno e n lo que 

respecta a su independencia. Gracias a sus padres, que vendrían a repre­

sentar la principal :fuent e de amor y protec ción, el niño supera aquel los 

obstáculos que la vida le presenta y que, dadas sus condiciones , d i :fíci l­

mente podría superar. A la naturaleza de este ser inde:fenso que e s el 

niño, se asocian no sólo la depenciencia, sino t ambién otros cali :ficati vos 

como la inoceRcia, inmadurez, ternura, pureza, etc. , que vendrían a 

completar ese ser llamado niño. Sin embargo., cometeríamms un grave error 

al tratar de generali·zar este concepto estereotipado de la in:fancia 

a épocas anteriores. 

Varios son los autores que han caído en la cuen ta de un desarrollo 

bas t ante especial en l o que respecta a la hi.storia de la in:fancia ( 1). 

Para Ariés, el medioevo no poseía una representación de la niñez . Lo 

anterior quiere decir que, liasta el s. XV, la soci-edad medieval carecía 

de u:n sentimiento :frente a la infancia, no se le podía representar como 

un momento en la vida con características especí:fi cas, más bien el niño 

pasaba desapercibido, inadvertido :frente a los ojos de aquellos momentos. 

fiab l ar de las :formas de existencia duran t e los últimos cuatro siglos 

de la Edad Media, tenía que ver con insospechadas y sorprendentes maneras 
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de transitar por la vida. De los s. X al XIV, existía una imprecisión 

en cuanto a los nombres, de allí que este se acompañara de un apellido 

o nombre del lugar. Si era difícil y vago hablar del nombre propio, 

cuanto más si se trataba de la edad. Aun cuando en los retratos seudo­

científicos se representaban las edades, el dar cuenta de la edad de 

c ada quién era una tarea igualmente confusa . No existía mucho interés 

por diferenciar las etapas de la vida, y en lo que respecta a la indumen­

taria infantil, hacia el s. XIII se vestía al niño como adulto una vez 

que dejaba de utilizar el pañal, esto es , el infante aparecía como un 

hombre "reducido", como un ser que una vez que alcanzaba cierta indepen­

dencia, se sumergía en el mundo de los adultos para aprehender desde 

allí todos los rincones de la vida. La escuela del s. XIV conserva una 

serie de características en donde encajaban perfectamente las situac iones 

antes descritas. Las edades de los alumnos, por ejemplo, se mezclaban 

sin ton ni son. Si la edad mínima aproximada para ingresar al colegio 

era de nueve o diez años, se podían observar escolares con esta edad, 

jóvenes de veinte o más años y adultos. Esto quiere decir que, además 

de no existir una edad específica para ingresar a la escuela, tampoco 

había un tiempo determinado para el estudio. Si la edad no es un dato 

"indispensable", poco importan los años que tenga cada quien para asis tir 

al colegio: 

"Hoy día esta promiscuidad de edades nos sorprende, cuando 

no nos escandaliza ( ... ). Pero ¿podía uno acaso sentir 

la mezc la de edades cuando se era tan indiferente al 

hecho mismo de la edad?". 

(2) 

Ahora bien, hablar del "colegio" no signi ficaba en lo absoluto, referirse 

a un espacio que en exclusividad estuvi era dedicado a la "enseñanza". 

No existían las escuelas como inmueble, el "maestro" impartía su clase 

ya sea en el claustro, en el atrio de la iglesia, en una sala alquilada, 

esto es, cualquier rincón de la calle se podía condicionar para tales 
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fines. La escuela era uno de l os tantos pretex tos en donde niños y adultos 

convivían, y en aquel entonces las intenciones del colegio no eran las 

de "educar a la infancia", debido a que la formación moral y social 

se transmitía en el inmens o mar que era la co lec tividad. Cabe señalar 

que tampoco la familia se encargaba de inculcar tal formación ante la 

vida. Su func ión se l imitaba a transmitir la vida, los bienes y el apell i ­

do, lo cual significa que el sentimiento de familia (moderna o conyugal) 

que hoy en t endemos, también se encontraba ausente a finales del medioevo . 

Hacia el s . XV, una vez concluida la Edad Media, la iconografí a religiosa 

y laica comi enza a mostrar representaciones más reales de la infancia , 

dejando atrás las imagenes de adultos con tamaño reduci do. Se t rata 

de los retratos y el putto. En el primer caso, el retrato del niño es 

un indi c ado r del exilio que emprende la infancia de su nata l es tado 

de anonimato. Así, l as miradas comienzan a dirigirse al niño, 

todavía de una manera superfi c ial, debido a que la infanc i a era 

aunque 

tadavía 

considerada como un tránsito por la vida pasajero y carente de importancia , 

además, si el ni ño moría, ya vendrían otros a ocupar ese lugar. En lo 

que se refiere al putto (niñito desnudo ), este se convier te en un motivo 

decorativo de gran aceptación que también nos habla de ese paulatino 

i n ter é s por la infancia. Para los adultos, dicha atracción tenía que 

ver con el aspecto gracioso y pintoresco que los niños le despertaban, 

y que Ariés designa como "mimoseo". Refiriendonos ahora al juego, durante 

el s . XV dicha actividad convocaba de igual forma que el colegio a niños 

y adultos. De h echo los juguetes pertenec ieron al mundo de los adultos 

y no a los menores, como pudiera pensarse. El juego no era una a c tividad 

que se limitaba a "divertir", se trataba de un momento importante que 

posibilitaba diversas formas de convivencia , cuya cede era la calle. 

Gracias a los artistas de ese tiempo, es posible dar cuenta de la gran 

actividad que se desarrollaba en las calles, y en donde la participación 

de niños y adul tos en múltip les quehaceres di luian esa frontera de edades 

a la que estamos hoy en día tan acostumbrados. La calle era un espacio 

vi tal, e ra el escenario en que la vida hacia presencia. Cierto es que 

ex ist ía la "Casa grande", pero este espacio poco se d i ferenciaba de 

la calle ya que era un lugar público que no sólo reunía a la familia, 

s ino a toda una población que incluí a entre otros a los cri ados, empleados, 
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clér igos, recaderos, mozos de t ienda, aprendices y artesanos: 

"En esas casas grandes, que no eran ni palacios ni necesa­

riamente palacetes, s ino quintas, o mansiones urbanas 

que ocupaban s olame n t e un p iso de una casa, hallamos 

el ambiente de cultivo del sentimiento de la infancia 

y de la familia". 

( 3) 

Las casas grandes representaban no sólo un inmueble perteneciente 

a la famili a , las habitaciones se transformaban al mismo tiempo en de spa­

chos, comedor, dormi torio, sala , p ista de baile, recibidor de v i sitas, 

habitac ión para trabajar, e tc . En estas casas, la v ida famil iar y profesio­

nal no se distinguía con claridad, y poco i mportaba la hora en que llegaban 

las vi si tas, ya que todos eran bi envenidos en " cua lqu ier momento". Aun 

cuando la casa grande es el amb iente de cultivo de los s entim i entos 

de infanc ia y familia, en este s. XV ocurrí a un hec ho que denunc iaba 

todav ía la inmadures de tales sentimientos: una vez que e l niño cumple 

l os siete años, la famili a c oloca al n iño (a ) e n otra casa como "aprendiz" , 

realizando las labores domésti c a s. Independientemente de la fortuna 

que tenga la familia, los hijos se van de aprendices y reciben e n su 

casa a un niño ajeno. Así, el aprendizaje se adquiría en otra familia, 

y el "servir como aprendiz" no se asociaba a una activi dad degradante 

o envilecedora, servir era una forma de aprender, de ini ciar la vid a 

como hombre o muje r . 

A partir de l s. XVI el interés por la prec isión crono lógica hace ac :c. 

de presencia en la vi da. Vía los reformadore s religiosos y c iviles que 

exhortaban a tomar en cuenta ese detalle, las personas "p rocuran " es ca r 

ciertas de su edad, y decimos que procuran porque no habí an fec has precisas 

para hablar de exactitud. Esta nueva necesidad de i ndagación cronológ i ca 

permite, de alguna manera, vislumbrar la gestación del s en timiento de 

la familia : la iconografía, c on un tono hogareño, representa l as edade s 

de la vida - como en siglos anteriores-, pero esta vez l o hac e c on miembros 



de la misma :familia. De est a tmWl.era , aiL lri11JletliaT il1a fuma¡ge:m de tt;iM!ms JLcms 

integrantes que conifonnaban la ifamiillia , se le <1il'!3ibra y;;i, mma l!nisibG>r:iLa . 

quedando así su memor i a y r ·ecueroo. ilJJbicamuft amros a'h>!M"a ;em el llllJi.iiiio. estte 

aparece e n los calendarios de manera muy <esJl>eci all, •estG> es. "sG>iLa>"'· 

Anteriormen te aparecía entre la mul tiibud, p 'ell'o ¡p>e>co a ¡raaxcll> se füi.e ,gamrantlill> 

ese lugar exclusivo en l a iconograifía .• 

A !fines de l s. XVI, los colegios 

poblaci6n de alumnos varones - las 

empi ezan a l!D1"0'.L;L1f,e;r,a,r • 

imiiñas quedan .s iiml 'es:a 'P.!llS ii.Jbiilli<dad-

ingresan a dichos ·espacios . A ¡p>esar .de qtl'e &e h abía i.noJJlcado diJsci!PliLna 

en las escuelas , todavía no existía poder humano lil,Ue <ewi tara el juego 

y las apuestas ( en el ·mismo colegio, tab>erra.as, etc.) p.or parte de los 

niños. Algo similar ocurría respecto a la sexualidad. Si bien desde 

un siglo anterior se había transmitido un "orden" todavía incipiente 

y flexible frente a los quehaceres sexuales, la actitud frente a este 

aspecto, inherente al ser humano, continua haciendo presencia sin causar 

problemas de ninguna índole (4). Se puede decir que los niños de ese 

entonces eran testigos y partícipes de un sinfí.n de situaciones donde 

el tema de la sexualidad se tomaba como algo habitual. Los primeros 

tres años de vida sexual de un n i ño transcurrían de la siguiente forma: 

a manera de broma, los adultos juegan con los genitales del pequeño, 

y siguen de cerca los acontecimientos que se suceden en su cuerpo, como 

las primeras erecciones, que eran motivo de diversión. Aproximadamente 

a los cinco o seis años el niño deja de asumir ese rol para ser él, 

ahora, el que juega y se di vierte con los genitales de los demás. A 

los siete años, cuando ya es "todo un hombreci to", el niño inicia el 

aprend i zaje de la "desencia" en donde aprende 

lenguaje (discreto) frente a los temas sexuales. 

modales y un aprop iado 

Alrededor de los ·catorce 

ai'os, ya no había mucho que aprender en torno a 

ese entonces se sabía en carne propia sobre una 

matrimonios se llevaban a cabo entre los trece y 

Como se puede observar, la actitud frente a la 

muy distinta a nuestra realidad: 

la sexualidad, para 

relaci6n sexual. Los 

catorce años de edad. 

sexualidad era otra, 

"No solamente se aceptaba sin repugnancia a los niños 
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en una operaci ón sobre el sexo que era en verdad de natura­

l eza religi osa, sino además la gente se permitía, conservan­

do l a -conc iencia tranqu i la y públicamente, gestos, caricias 

que se prohibían en cuanto el n i ño entraba en la pubertad; 

es decir, poco más o menos en e l mundo de los adu ltos. 

Eso por dos razones. 

que el niño impúber 

l a sexualidad . Así, 

En pr ime r 

permanecía 

los gestos 

lugar, 

ajeno 

y las 

porque se creía 

e indifer ente a 

alusiones no le 

t r aían ni nguna consecuencia, se convertían en actos gratu i­

tos y perdían, neutralizándotie, su carácter específico . . . 

Además, porque no existía aún el sentimiento de que las 

referencias a la sexualidad, incluso despojadas prácticamen­

te de segunda intención, pudieran mancillar la inocencia 

de la niñez, en la realidad o en la opinión que se hacía 

la gente, y a nadie se le ocurría pensar que esa inocencia 

existiera realmente". 

(5) 

Difícilmente se podía despertar culpabilidad y vergüenza en los niños 

frente al tema de la sexualidad, si el sentimiento de la infancia todavía 

no aparecía con plenitud. Es cierto que a finales del s. XVI se crean 

una serie de textos en cuyo contenido se podían apreciar observaciones 

de Psicología infantil, pero todavía no provocan el gran interés que 

se despertará años más tarde. 

En el transcurso del s. XVII, se suceden un gran número de acontecimien­

tos que definen de manera más clara el sentimiento de la infancia. En 

lo que respecta a los retratos, la moda que surgió entre los pintores 

era la de representar al niño solo. Ese era el tema principal. Dentro 

de las familias, surge la necesidad de conservar retratos de los niños 

durante su niñez . De hecho, el retrato del niño muerto (el cual tiene 

en la mano una cruz y es más pequeño) viene a desper tar una conciencia 

en términos de conservar su muerte como una pérdida irreparable. Aun 

cuando el infanticidio era un acto todavía admitido y tolerado, el niño 

aparece como un ser que, de manera paulatina, va ocupando un lugar, 
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de allí que se "insista" en el parec i do fí sico que s e encuent ra entre 

p a dres e hijos. Quizá uno de los acon tecim i e n tos que f ortalecieron e l 

valor que de infancia tenemos, e s l a creciente impor t a ncia que la escuela 

fue adquiriendo en l a vida cotid i ana . En la medi da en que l a e scuela 

se apropia de la educac ión -que antes se "mamaba " en e l aprendiza j e 

junto con los a dultos- la conf i guración de lo que es un niño comienza 

a concretarse. Gracias a todo un movimiento pedagógico, en donde también 

s e incluía n aspectos morales y religiosos, el sentimiento hacia la infancia 

se va cristal izando, a tal punto que una de las cosas más importantes 

que se debían realizar en ese tiempo (s. XVII) es "educar a los niños". 

De esta manera, la llamada educación a la infancia se traducía a lo 

siguiente: a) Evitar que los niños estén solos, hay que vigilarlos para 

prevenir la promiscuidad en los colegios. b) Transmitir una disciplina 

prematura de tal suerte que se deje de mimar al niño. c) Fomentar la 

discreción, es decir, impedir que varios niños duerman en la misma cama, 

aunque sean del mismo sexo y d) No incurrir en el tuteo, ante todo está 

el respeto. Este es el contexto bajo el cual progresa y se extiende 

una corriente literaria pedagógica dirigida a los padres, en donde se 

insiste sobre las "responsabil idades" y "obligaciones" que los padres 

tienen frente a los hijos. Como se puede observar, la familia comienza 

a ser una fuente de atención que se dirigía a los hijos, interés que 

se va convirtiendo en una realidad, de allí que se insista en la primera 

comunión y se festeje a San Nicolás, celebración "intima" en donde se 

obsequiaban juguetes a los niños. Si bien es cierto que a estas al turas 

se podría considerar a la familia del s . XVII como la "familia moderna" 

y la valorización del niño como la representación que hoy en día tenemos 

de la infancia, cabe señalar que aún existían situaciones que de alguna 

manera evitaban esa conclusión pr~cipitada. Tal es el caso de una corriente 

hostil hacia los "cuidados " y "atenciones" que reciben los niños, y 

una corriente más, que no ve con buenos ojos las acciones que la escuela 

comenzaba a desempeñar: 

Monta igne: "No puedo aceptar esta pasión que consiste 

en abrazar a los niños recién nacidos , cuya alma no tiene 



movimiento y c uyo cuerpo carece de 

que los haga dignos de ser estimados, 
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forma reconocible, 

y tampoco aguanto 

de buen grado que se los críe en mi presencia". 

Grenaille : "El principal defecto del co legio es el aisla­

miento de los niños, que los separa de su medio social 

natural. El niño t iene necesidad de saber desde temprana 

edad cómo tiene que a ctuar en el comercio, en el bufete, 

cosa que no puede aprender en un lugar donde se piensa 

más en vivir con los muertos que con los vivos; es decir, 

con los libros más que con los hombres". 

(6) 

La educación de los niños durante el s. XVII partía no sólo de la 

escuela, sino también -todavía- de la vida compartida con los adultos. 

El sentimiento de la infancia se descubre en este 

hallazgo toma un perfil que no beneficiará del todo 

siglo , pero dicho 

al niño. Cierto, 

la niñez a salido del "anonimato" , pero el precio es asociar es te momento 

de la vida con la debilidad, inocencia, dependencia, imbecilidad, etc. 

A partir del s. XVIII y prácticamente hasta nuestros días , la familia 

emprende la retirada de la vida en colectividad y se instala en un nuevo 

espacio -la casa moderna- que le proporciona la tan "deseada" int i midad 

hogareña. Lógicamente, dicho alejamiento se r ealiza con los niños , de 

tal suerte que ya no es posible hablar de familia sin mencionar a los 

hijos y viceversa. La escuela es otra institución 

atrapar al niño para despojarlo de la vida en el 

que se 

mundo 

encarga de 

adulto. Para 

estas fechas, la disciplina en el colegio es un hecho evidente, sumandos e 

a la educación de los hijos nuevas y sofisticadas preocupaciones que 

van, desde e1 interés por su salud e higiene, hasta la creación de ciencias 

cuyo objetivo consiste en abarcar los problemas de la infancia. 

El niño de nuestro tiempo, aparece como un ser frágil, como una bendición 

que la familia debe valorar, proteger y, claro está, amar. La nueva 

configuración de la infancia en este fin de mileni o , imagen y represen ta­

ción que las Instituciones morales, científicas y sociales certifican 
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plenamente delimi tacto para que desde 

Hoy en dí a no hay duda de l o que 

un niño "es", se sabe perfectamente "lo que hace" y existen diversos 

métodos para "rectificar " y "corregir" a quellas inesperadas situaciones 

que pongan en pe l igro el discurso que los presupone y determina. Sin 

embargo , esta configuración que tenemos del niño -históricamente inquieta­

en una sociedad igualmente compleja y diversa, sufr e ciertas modificaciones 

inherentes a los cambios que la humanidad va padeciendo. Esto quiere 

decir que, en esta insospechada transformación de la sociedad, la imagen 

del niño va adquiriendo un rostro innovador. Ahora bien , si echamos 

un vistazo a la si ti..;ación mundial que vive la infancia hoy en día, es 

fácil advertir que se trata de una condición delicada: UNICEF señala, 

por ejemplo, que en la década de los noventas más de cien millones de 

niños morirán por enfermedades y desnutrición. Si nos detenemos en el 

caso específico de México, el panorama no deja de ser alarmante. Algunos 

datos que muestran y denuncian las condiciones bajo las cuales se desarro­

lla la niñez de nuestro país -en los últimos cinco años- son las siguien­

tes: 

1989: "A nivel nacional, de los 35 millones de infantes, 

13 millones viven en condiciones infrahumanas en los 

sectores marginados de las ciudades de México, Guadalajara 

y Monterrey principalmente". 

(7 ) 

1990: " ... 3 millones de menores en el paí s están obligados 

a laborar sin n.:.:-iguna protección en s u sa la.:-i o ni en 

sus condiciones de trabajo con jornadas de entre 2 mil 

y 8 mil pesos ( ... ) " . 

(8) 

1991: "15 millones de niños mexicanos - cas i la mitad 

de _a població~ i~ ~an~il en ~éx ico - vive~ e~ extre~a 

pobreza y son víctimas a diario de la marginación, maltrato, 
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abandono, plagio, prostitución, ... ". 

(9) 

1992 : " .•. para obtener los artí culos alimentarios indispen­

sables en una fami lia obrera de 5 p e rsonas se requieren 

N$17. 90 . 0 0 diarios de los c uales el sa lario mínimo c ubre 

sólo dos terceras partes". 

(10) 

1993: " .. • la reducción de los salari os y el aumen to del 

desempleo serán factores principales del progreso de 

la mi seria (en los 90' s) donde el estancamiento a ultranza 

del costo de la fuer za de trabajo es uno de los e lementos 

fundamentales de la llamada modernización económica" . 

(11) 

1994: " ... no es j usto que sólo 20% de la niñez latinoameri-

cana se encuentre en 

un porcentaj e alto esté 

y la explotación" . 

buenas condiciones, mien t ras que 

sumido en el abandono, l a pobreza 

(12) 

Este es el escenario gris que se ha reservado a la mayoría de la pobla­

ción infantil en un país subdesarrollado como México, es precisamente 

este su espacio, lugar erosionado en donde la desesperanza se transforma 

en la compañera fiel del existir cotidiano. Pero ¿cómo hacer para qu e 

el niño siga siendo ese ser inocente , el rey del hogar, el futuro hombre 

del mañana? Si bien es cierto que los rostros de la infancia a través 

de la historia han mostrado un sinfín de matices, y que la categoría 

que de niño tenemos se encuentra lo suficientemente supuesta, la s ituación 

económico-político- social por la que atraviezan la mayoría de 

del Tercer Mundo, a traí do como resul tacto una sintomática 

de la niñez. Así, el niño de la calle aparece como un rostro 

l os países 

concepción 

inespe rado 

de la infancia ante Gobiernos ciegos por el poder y como un fruto sombrío 
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que necesariamente habría de hacer aparición. Es él quien viene a trastocar 

y tambalear la imagen del paraíso perd ido que s e di c e es la niñez. Pero 

el niño de la calle también es un "ser que quiere ser", su presencia 

es una voz , y su voz es huella que historiza. 

El f enómeno del ni ño de la calle no es una manifestac ión s i n tomal 

tan novedosa - c omo pud i era pensarse . Aun c uando el tema s e convirt ió 

en un "lugar c omún" los dos o tres primeros a ños de la década de los 

noventas , podemos observar su temprana presenci a e n obras cinematográficas 

como "Los o l vidados" ( Lui s Buñuel , 1950) y novelas como "Los hijos de 

Sánc hez (Osear Lewi s , 1961 ) , testimon i os que ya eran portavoces de la 

injusti c i a en que vivían los sector es de la soci edad más n e cesitados . 

Ahora bien, ¿ quién es e se ni ño que v i ene a pert ur bar l a candorosa i mage n 

de l a i nfancia? Los di v e rsos discursos qu e se articu lan en torno a lo 

que es un niño de la c a lle ( en me d ios i n forma ti vos como los diarios , 

la TV y el radio) s on a bundantes , discursos que en su may or ía conservan 

un tono nada favorecedor para el l os . Los niños de l a calle son: en su 

may orí a adictos a las drogas ; desconfiados; agresivos y rebeldes; provienen 

de famil i as desintegradas a las que no vuelven a ver; destinan poco 

tiempo a su alimentación ; son delincuentes en po tenc ia; niños-adultos 

que se olvidan del juego; el robo es uno de sus med ios para lograr la 

super vivencia en la calle; conservan un nivel escolar bajo; carecen 

de v í nculos afectivos; padecen en fermedades gastrointestinales y respirato­

rias agudas; no son c u ltos p e r o sí astutos; sienten que no valen nada; 

se desarrol l an en un ambiente donde priva el rencor, el odio y la venganza; 

crecen con ideas comp letamente a berr antes sobre la vida, etc., etc. 

Su presencia en l a calle - se dice- , tiene que ver con la desintegración 

familiar , entre otras c i rcunstancias . El hogar, en estos casos, es el 

es :::e~. a:--io de situaciones tales como la agresión física y sexual por 

parte de los padres o uno de e llos , el alcoholismo , abandono y l a falta 

de comunicación. A esta débil e structura familiar , se suman l a s d i f icul ta­

des e conómicas que traen como r esultado el que el niño tenga que buscar 

a t e mp r ana edad un t r a b a j o para cooperar en el s u stento de la familia 

(si a ún v i v e con los padres) o valerse por sí mismo . Siendo que l a familia 

es :a "encargada " ::e sa-ti sface ~ 2.as necesidades básicas de afecto , alir.ien-

tación y educación , al no poder consegui r ta l es o b jetivos, las consecuen-
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c ias son desalentadoras. Una familia social y económicamente lesionada 

-se advi erte-, es el ambiente de cultivo de conductas antisoc i a les por 

parte de los hijos.- En vista de que el niño tiene que trabaj ar para 

sobrevivir, también deja la escuela -si es que iba- y hac e de l a calle 

s u espacio vi tal. Sin embargo, "nada " j ustifica que un niño t rabaj e, 

y menos en la calle que es crue l , pel igrosa, negat i va soc i a l y moralmente , 

etc . , etc . Es all í , donde s e le e s pera un pr ometedor cal ificativo de 

"delincuente" .• • 

Este es un b rev e panorama de la caracterización qu e generalmen te se 

hace del niño de la calle. Como podemos observar, ciertamente se trata 

de una imagen sombría. 

que, los esfuerzos por 

Su s ituación se pres enta tan cruel y complicada 

"ayudarlos" no se han hecho esperar. Haciendo 

de nuevo un poco de historia, desde 1913 exist ió una preocupación por 

formar una asociación internacional para la protección de la infancia. 

En 1924 se realiza la primera declaración sobre los derechos 

en Suecia, y la ONU la ratifica hasta el año de 1959. Veinte años 

(en 1979) se designa el "Año Internacional del Niño". Siendo 

fenómeno del niño de la calle iba haciendo alarmante presencia 

del niño 

después, 

que el 

a nivel 

mundial , fue inevi tab le tomar cartas en el asunto. En México se implementa­

ron algunos programas en 1983 (Manuel González en MESE y Gerónimo Leaños 

en el proyecto Coatzacoalcos). Más tarde, en 1989, las peticiones de 

Organizaciones Gubernamentales ( OG) y no Gubernamentales ( ONG) en torno 

a la protección de los derechos del niño callejero, comienzan a tener 

cierta resonancia , en términos de solic itar un código civil de los derechos 

del niño. En noviembre del mismo año , la Asamblea General de la ONU 

po r fin aprueba - después de diez años- la "Convención de los Derechos 

de l Niño" (CDN), en l a idea de mejorar las condiciones de vida de l a 

infancia. El año de 1990 se perfiló como un período rico en eventos 

que, de una u otra forma, buscaban la creación de al terna ti vas y estrate­

gias en pro de los niños callejeros. Se realiza en marzo el "Primer 

foro de evaluación de la situación actual de los derechos del menor" 

en donde se demandaba la creación de un marco jurídico que proteja al 

niño. En abril se lleva a cabo el " Primer encuentro de Niños Callejeros" 

cuya cede fue Argentina , y en donde se tenía como tarea principal el 

que los países del Tercer Mundo ratificaran su participación en la CDN. 
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Dos meses después, en junio , el Centro Mexicano para los Derechos de 

la Infancia ( CEMEDIN) declara que las OG tienen demasiados vicios y 

que ade f" ás han demostrado su incor.ipetencia para atender "verdaderamente" 

a los niños callejeros. En ese mismo mes, la Asambl ea de Representantes 

del DF ( ARDF ) organiza la jornada de análisis sobre "La problemática 

de los niños que trabajan en el DF". Los meses de agos to y septie::-.bre 

se perfi :aron como momentos de denuncia : ONG señalaron que en Méxic o 

no se c1r.ipl e ni se respe ta .ca declaración sobre la CDN que incluye, 

en t re otros derechos básicos, el resp eto , la alimentac ión , educaciór., 

salud, recreación, etc . CEMEDIN declara, además, que e l Departamento 

del Df ( DD F ) no cuent a con un programa para atender el fenó meno del 

niño de la calle . El DD f crea en estos meses un Fideicomiso y organiza 

el " Enc uen t ro de Instituciones que atienden a menores de la calle" con 

el fin de "unificar" esfuerzos y recursos para estos niños. Propone 

a las ONG la creación de un "Com ité Consultivo de Atención Social de 

la Ci udad'' , pero es rechazada su petición por considerarse como una 

medida "decora ti va". Durante el transcurso del 91, 92 y 93, las ONG 

como el CEMEDIN continuaron denunciando el incumplimiento de los acuerdos 

que se trataron en la CDN, y la poca cobertura que tienen las Instituciones 

gubernamentales . 

Estamos por finalizar 1994 y todavía no existe un acuerdo sobre el 

númer-o de niños que optan por fincar su vida en la calle. Pero ... ¿para 

qué queremos una fría precisión numérica?, ¿será más fáci l ver porcentajes 

que niños durf"iendo a la intemperie, frente a nuestra indiferencia? 

Los sorpresivos acontecimien tos que han violentado a los mexicanos desde 

que inició el año de 1994 , han colocado a los niños de la calle en un 

nuevo plano . Ya no son el tema de conversación que "masti cabamos" con 

cual qu ier pretexto hace poco . Es cierto. Pero los niños de la calle 

siguen allí. .. sobreviviendo . Sin duda han sido abundantes l as preguntas 

que les han hecho, en la idea de "ayudarlos" y "conocerlos" ( ¿tienes 

familia?, ¿quieres estudiar? , ¿te drogas?, ¿dónde duermes?, ¿no te da 

miedo estar aquí?, ¿en dónde te aseas ? , etc ., etc .) pero pocos nos hemos 

detenido a escucharl os como sujetos. Cierto es que el niño de la calle 

i rrur.ipe como síntoma de una realidad cruel y vi olenta, pero no dejaremos 

de ser insensib l es frente a su difícil condición si no se permi te que 
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sea él quien nos hable de sí mismo . Es importante de jar de "eti quetar los ", 

de construirles una caracterización psicosocial que solamente los de ja 

mudos. No o lvidemos qu e, antes que n iños de la cal le, se t rata de sujetos 

que deciden y desean, que no necesariamente les apetece l o que las personas 

"preocupadas" por el los "suponen" le s hace falta . Dejemos que sean ellos 

los que cuenten su historia, bas ta ya de in te rrump irlos con nuestras 

angustiante s - y tontas- interrogantes que s ólo sonfiman lo dicho. 

La inqui etud del presente t raba jo , se apoya prec isamente en la ide a 

de acceder al " decir " del ni ño calle j ero , tarea sin duda compleja, pero 

no por ello irrealizable. Se busca, en todo caso, dar un s a ber al fe ­

nómeno transi tanda del hablar al decir, esto es, intentar la liberación 

de un discurs o que se esconde tras el velo de lo dicho . De cimiento 

teórico- metodológico se par t e del Psi coanálisi s , gracias al cual puede 

afirmarse el saber e n falta de lo s niños de la calle, de ta l suerte 

que sea posible dar c uenta del fenómeno sin considerar ni pretender 

la " soluc ión" del mi.smo . 

Como se puede observar, el objetivo de l a presen te investigación se 

presenta, cier tamente, cargada de incertidumbre. Sin embargo, no podría 

ser de otro modo en tanto que lo deseado es darle un estatus a l a palabra 

de estos niños, y para ell o es necesario partir con interrogantes en 

los bolsillos , crear un espacio en donde su decir encuentre resona ncia. 

Si el Psicoanálisis nos ha dado la posibilidad de accede r a la difícil 

tarea mediante la cual , es posible hablar de la sub jetividad , de la 

construcción de un sujeto que se historiza, es sólo apartir de la emergen­

cia de su discurso que podremos escuchar la construcción de su historia, 

l a representación de s u mundo , ... su des eo . 



VI. CONSIDERACIONES EPISTEJIOLOGICAS 

" ¿Ser á pos ible que rebajemos la exi s tencia 

a un me r o e jercicio de cálculo, a un objeto 

de estudio de matemáticos apoltronados? "Ante 

t odo no hay que propasarse a despojar a la 

existencia de su mú ltiple variedad; así lo 

exige el buen gusto , señores, y hasta el respeto 

debido, cosa que no cabe dentro del hori zonte 

de ustedes. Eso de que sólo haya una interpre­

tación del mundo con la cual estén ustedes 

en lo cierto, den t r o de l a cual pueden hacerse 

i nvestigaciones científicas (¿querrán us tedes 

decir mecánicas?) y pueda segu i r se traba jando 

con arreglo a los principios de ustedes: una 

inter pretación que permita contar y calcular, 

pesar , mirar, tocar y nada más , es una patochada 

y una candidez , concediendo 

o imbec i lidad. Y ¿no e s, 

que no sea locura 

por el c ontrario , 

muy prob abl e que lo má s sup e r f i cial y exter i or 

de l a c onci e nc i a , lo más a pa r ente de e ll a , 

su cos tra , su mate r i ali zac ión , sea lo que 

primero perc i bamos , quizá lo único? Una i nter­

pretac i ón del mundo tal como uste des la ent i enden 

podría s er, por consiguiente, una de l a s int er­

pretacion e s más es túpi das y de menor sent i do ". 

F . NIETZSCHE * 

La inc lusión de l presente apartado , r esul t a s er un acto ine ludible 



109 

en el trabajo que se ha venido desarrollando. Tomar en consi deración 

a l a Epistemología, como un instrumento que posibilita un acercamiento 

al proceso de constitución de los conocimientos científicos, nos permitirá 

examinar y reflexionar en torno a la producción del s aber. Será preci­

samente a partir de los cuestionamientos que la Epistemología realiza 

a toda disciplina científica, que se irá describiendo y descubriendo 

l a fo rma de proceder en la investigación realizada , esto es, desde dónde 

part imos. 

Una de las preguntas que toda ci encia debe responder, en l a idea de 

evaluar la validez de sus conoci mientos, es la siguiente: ¿Qué es lo 

que voy a conocer? Dicho cuestionamiento hace referencia al objeto de 

estudio, al fenómeno, a la parte de la realidad en l a cual recae nuestro 

interés . Cada ciencia tiene un objeto de estudio muy particular y cualquier 

investigador necesariamente debe tener claro qué es l o que va a cono­

cer. Podríamos decir que , en cuanto al objetivo de nuestras investigaciones 

y quehaceres, la realidad del ni ño de la calle es aquello que queremos 

sabe r. Lo anterior quiere decir que hay un interés por conocer un objeto 

de estudio , pero ... ¿quién es ese que t i ene interés de conocer? La respues ta 

además de sencilla resulta algo tonta : aquel que tiene el interés de 

conocer un objeto de 

fulano de tal. Pues 

estudio X es un sujeto, un ser humano, un hombre, 

bien, dicha respues ta no po r 

necesariamente con una contestación satisfactoria. 

ser tan obvia, c uenta 

En principi o podríamos 

decir que la ciencia generalmente forcluye precisamente a ese "sujeto", 

en tanto que no se pregunta la manera en que este personaje se juega 

en e l campo del conoc imiento. Quizá la ciencia hace oídos sordos a esta 

pregunta o la concepción que tiene de sujeto es tal, que la producción 

del conocimiento se realiza a pesar de él, pero . .. ¿no es él quien cono­

ce? Si echamos un vistazo a las ciencias en l a idea de articular una 

concepción de ese sujeto que conoce, es posible advertir que se trata 

de un ser que presupone un saber en cuanto al objeto. La posición de 

aquel que investiga es la de un sujeto que de antemano posee un cono­

cimiento del fenómeno. Se trata de un hombre dotado de i nteligencia 

y conciente de sus actos que, al estar frente a su obje to de estudio, 

extrae de este todo aquello que le interesa conocer. 

La situación no resulta ser tan sencilla cuando ese sujeto que inves tiga 
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tiene por objeto de estudio a otro sujeto . En este punto valdría la} 

pena preguntarnos: ¿ qué pasa cuando uno empieza a sudar frío, en ese 

primer contacto con los niños de la calle?, ¿por qué me con-mueven de~ 
mi lugar de invest igador?, ¿no se supone que uno ya sabe quiénes son? , 

entonces .. . ¿por qué esa angustio" Cuando se hace "cienciP." en disciplinas 

que tienen que ver con el hombre, en tanto qutl se busca acceder a las 

diftlrentes gamas de su re 'ilid<Jd, no es posible hablar de una relac ión 

lineal "sujeto que conoce al objeto". Es "''ti dente que la relación que 

allí se establece es la de un su,ieto frente a otro sujeto, sin embargo, 

al hablar de sujeto no podemos referirnos, en el caso del investigador, 

a un individuo dueño de sus actos (respaldado por un método científico 

excepcionalmente objetivo que le permite evitar c ualquier error) y en 

el caso de la persona (s) que se pretende conocer, tampoco estamos hablando 

de un individuo ( s) que permanece indiferente ante la presencia de un 

ser ajeno a su vida . En esta relación sujeto-sujeto se produce, de manera 

inevitable, la influencia de uno sobre el otro y viceversa. Cuando se 

está frente a los niños de la calle ¿podemos asegurar 

no produce algún efecto en lo que reportamos como 

En el momento en que nos acercamos a estos niños 

que nuestro sentir 

algo "científico"?( 

¿sus actitudes son 

las mismas? , ¿se nos presentan tal y como son?... Lo anterior podría 

orillarnos a pensar que el hecho de "conocer" en l as ciencias humanas, 

es una situación más que imposible. Sin embargo las cosas no pueden 

ser tan pesimistas. Si nos permitimos dudar de ello se debe a los ecos 

y resonancias que el Psicoanálisis a dejado en el campo de la cien-

cia. 

Esta disciplina tiene la virtud de reintroducir la dimensión del sujeto 

en las tierras de la c ientific idad. Desde la perspectiva psicoanalítica, 

el sujeto no es un ser autónomo, que sabe lo que hace y cuenta con deci­

siones plenamente concientes que le permiten elegir de manera inteli­

gente. Se trata más bien de un sujeto descentrado de su propio yo, cuyo 

inconsciente l o coloca en un lugar donde las certezas de su existir 

se marchan dejándolo solo, con ese otro que también es él mismo. Hablar 

del sujeto en Psicoanálisis no tiene que ver con un i ndividuo predecible, 

armónico y completo, su concepción subversiva tiene que ver con un sujeto 

cuya inherente carencia lo descubre deseante, sencible ante su condición 
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de incompletud. Para el Psicoanálisis el inconsciente habla en el sujeto 

(sueños, actos :fallidos, síntomas, etc.), y lo remite precisamente al 

cuestionamiento de sí mismo. Cuando se introduce una concepción de sujeto 

de esta naturaleza , que rompe con todas aquellas normas y discursos 

pr epotentes, las ciencias no pueden dejar de preguntarse sobre ese "sujeto" 

que "conoce" al "objeto '' . 

Otra de las preguntas que la Epistemología dirige a la cienci a es 

¿Cómo voy a conocer? y re:fiere al tipo de metodología a utilizar para 

desci:frar la realidad del :fenómeno en cuestión. Si bien es cierto que 

no existe un método cientí:fico Gnico y exclusivo, se da el caso de ciertas 

ci enci as que adoptan el "método científico experimental" en la idea 

de acceder a resul tactos objetivos. Dicho proceder se en:frenta a un sin:fín 

de dificultades cuando las disciplinas que adoptan esta metodología, 

tienen por objeto alguna :faceta de la realidad humana, pero ¿no se supone 

que toda ciencia debe justi:ficar la objetividad de su producción? En 

el momento en qu e una ciencia -cuya mirada se dirige a lo humano- adopta 

un método científico experimental, no sólo se está amparando con una 

metodología a jena, lo sorprendente de ta l situac ión resulta ser que 

su objeto de estudio se adapta asimismo a dicho método. Una ciencia 

que recupera este procedimiento, en la idea de encontrar l a tan deseada 

"objetividad", abandona sus verdaderos :fines en tanto que el hombre 

queda en el olvido. Esta situación podría quedar más clara si antes 

nos preguntamos ¿por qué el método experimental choca con las disciplinas 

que abordan lo humano? 

El método cientí:fico experimental es un procedimien to sistemático 

que permite hallar y descubrir la verdad de aquello que estud ia. Entre 

otras cosas, dicho método hace uso de l a observación de los hechos, 

recupera es +a infoc'"" ª ' i.ón en la idea de :formular hipótesi s, para despué s , 

certifi car y corroborar su validez vía la experimentac i ón. La 'on firmación 

de tales hipótesi s permiten la creación de leyes gracias a l as cuales 

los fenómenos pueden ser medidos , controlados, al grado de poder pre­

dec i rlos. Desde esta perspectiva, el método experimental se presenta 

como un discurso que re-produce y repite, como un edicto que posee 

la verdad absoluta. El cientí:fico, en tal caso. sería el responsable 

de a testiguar J corroborar tales certidumbres: 
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se trataría de purificar, 

para separar la ganga por un 
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desde el principio y sólo 

al parecer, es e conocimiento 

lado y obtener, por el otro, 

la pepita de oro del conocimiento" . 

( 1) 

A partir de lo anterior podríamos decir que la metodología experimental 

tiene como finalidad el reafirmar su objeto de estudio, en tanto que 

lo puede definir a priori y el r ecorrido teórico-práctico que realiza 

no sirve para construirlo, sino más bien para destruir su esencia. Más 

que " conocer ", el método experimental reafirma la verdad de una realidad 

que ha sido conge lada a partir de discursos dogmáticos, empero, habría. 

que ver si resulta tan sencillo ese acercamiento a la realidad y averiguar 

qué tan auténtico resulta ese conocimiento. 

Cuando el investigador sale en busca de la realidad de su objeto de 

estudio, se topa con una serie de representaciones y percepciones del 

mismo. La manera en que analice dicha información, nos hablará del acceso 

a un discurso científico o por el contrario, a un simple reconocimiento 

de la realidad a estudiar. En el momento en que se obtiene como resultado 

una confirmación o reproducción del objeto de estudio, estamos más bien 

hablando de conclusiones que no han podido rebasar la apariencia del 

fenómeno en cuestión, por tanto, más que un conocimiento científico 

se trata de una práctica precientífica. 

Cuando se procede de una manera distinta, esto es, cuando se concibe 

la idea de que la realidad de nuestro objeto de estudio no se muestra 

de manera evidente ante nosotros, es posible hablar de un paulatino 

acceso al mismo. Siendo que la realidad no se presenta ante el investigador 

de una manera clara, es necesario emprender un rodeo, un abordaje que 

permita d iferenciar la representación que yo, sujeto que investigo tengo 

de la realidad y la rea lidad misma. Una cosa es el concepto heredado 

y conformado de múltiple s fuentes que me ha creado un saber sobre l a 

niñez, la calle, un niño de la calle, y otra muy distinta es la realidad 

de un niño que trabaja y vive en la calle, limpiando parabrisas en la 

Av. México-Tacuba, en este México de 1994. 



113 

Varios son los autores que han insistido en considerar a la realidad 

como un todo estructurado que no deja de desarrollarse (2), se a recalcado 

que el objeto de estudio no se puede aprehender como algo objetivo de 

buenas a primeras, sin pasar necesariamente del conocimiento sensible 

al científico (3), entonces ¿qu é caso tiene adoptar una metodología 

que sólo identifica pero no explica, que sólo percibe pero no comprende?, 

¿podemos hablar acaso, de una metodología que no deforme la esencia 

de la realidad?, ¿cómo hacer para transitar de un perfil del niño de 

la calle, a la realidad de cada uno de los niños que hacen de la calle 

su mundo? 

Como ya mencionabamos, el método científico experimental no representa 

la única forma de proceder en la ciencia, ni tampoco suele ser la mejor 

opción. Tratándose de las ciencias en donde se intenta acceder a uno 

de tantos matices del orden de lo humano, el método experimental resulta 

impropio y ajeno. 

Una de las me t odologías que permi ten acceder a lo esencialmente humano 

es el método c línico, específicamente el psicoanalítico. El hecho de 

optar por un procedimiento tal tiene sus pequeñas contrariedades y sus 

grandes ventajas. Podríamos decir que, uno de los obstáculos a los que 

se puede enfrentar una ciencia que u tilice el método c lín ico psicoanalítico 

es que, la producción de su saber , es el resul tacto del conocimiento 

de un caso "particular". Esta situación viene a chocar con una de tantas 

características que debe tener toda ciencia, esto es , la confirmación 

de la realidad suele generalizarse (¿todos los niños de la calle necesitan 

regresar a casa porque allí es donde les espera la felicidad?). 

Ahora bien, si el Psicoanálisis es una ciencia de lo particular, y 

gracias a s u método de investigación es posible acceder a la realidad 

del psiquismo ¿por qué habrí a que considerar ese saber como algo super­

f luo? El tomar a cada sujeto como un caso particular ¿no habla preci­

samente del respeto, de enal tecer la dignidad de cada quién? El Psi­

coanálisis no busca objetivar al sujeto, hacerlo desaparecer entre curvas 

de Gauss, porcentajes o di agnóst icos castrantes . 

Si nos detenemos brevemente en el dispositivo psicoanalítico, podemos 

notar de inmediato que Freud privilegió siempre la acción de la palabra 

en tanto que es allí , e n el disc urso , en donde el suje to aparece y se 
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manif i esta. Para que la palabra pueda hacer acto de presenc ia, la situación 

a n a lít i ca debe conta r con una serie de condiciones. Una de sus reglas 

f undamenta l es es la "libre asoci ac i ón" gra cias a la c ua l , el sujeto 

expresa ver balmente t odo aque l lo que se le ocurra . Si el analista permite 

que la palabra brote, si la libre asociación se permite, quiere decir 

que todo lo que se diga tiene valor , inclusive aquello que aparece como 

un mal decir , como palabra que hace rui do . 

la "atención flotante" que el analista puede 

Ahora bien , es gracias a 

asumir una acti tud neutral 

frente a ese discurso, en términos de no prestar más atención a un decir 

que a otro. Su atención debe pri vi legiar a todo el discurso, es 

la que le da estatus a la palabra. El analista vendría a 

como un sujeto-supuesto- saber, en tanto que se cree que es 

sabe lo que al sujeto le sucede . Gracias a la formación que 

su escucha 

presentarse 

él quien 

recibe el 

analista (conocimientos teóricos, análisis personal y asesoramiento 

de sus propios casos), su lugar no i mpide que la palabra del analizado 

haga presencia, en tanto que su deseo es que el otro pueda desear. Más 

que una recopilación de datos, la meta del Psicoanálisis es la de re­

cons t ruir la historia del sujeto, no en el sentido de acud ir al pasado 

para rectificar y objetivar el decir, sino más bien para desatar a la 

palabra de las amarras del pasado que no han sido resueltas en tanto 

que aún viven en el presente . 

Si bien es cier to que el Psicoanálisis posibilita la emergencia del 

inconsciente, ya sea en actos , palabras o producciones imaginarias como 

sueños, fantasías, etc. , es igualmen te cierto que su utilización puede 

traspasar el dispositivo analítico, esto es, como método de investigación 

puede ser utilizado en otras disciplinas en donde, de igual manera, 

se quiera privilegiar el discurso del sujeto . Aun sin utilizar las reglas 

:undamen ta les del dispositivo , si n la pre tenci ón de realizar un "análisis" 

propiamente di cho , e l Psicoanálisis pu ede recuperarse como un método 

de investigación en las ciencias que buscan un saber sobre lo humano . 

Si e l inconsc i ente es una ví a privilegiada en el acceso de la verdad 

subj etiva y s e crea un ambiente en donde la palabra pueda mostrarse 

tal c ual, sin consideraciones ni mojigatería alienante , quizá sea posible 

acceder a la real idad de ese sujeto . Ahora b ien, ¿cómo hacer para que 

el niño de la calle no preexi sta a partir de la metodología? La respues t a 
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sea ocupado por el sabe r , e s decir, ocuparnos de ese saber 

abandonado por los discursos omni potentes de l a c ienc ia. Se 
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l a verdad 

en fa lta, 

trata de 

c on s t ruir momen tos duran t e los c uales, el n i ño pueda decir y mal - decir , 

en la i dea de recuperar esa mate r ia pr ima y ocupa rl a como cimien t o d e 

s u propia hi storia. 

La últ i ma pregunta que la ciencia debe res ponder es la siguiente : 

¿cuál es el estatus teórico de ese saber que se posee? Ya hemos visto 

que algunas disciplinas cientí fi cas c onc luyen su proceso de conocimiento 

en la reafirmación de los hechos. En e s te caso , en el que más bien habría 

que hablar de falsas ci encias como l o expresa Cangui l hem ( 4 } , todo 

aquello que se certifica y corrobora tiene la virtud de no poderse des­

mentir. Sin e mbargo , en los momentos en que la c ienc ia se a c erca con 

o t ra actitud a l a realida d - que po r c ierto n o deja de recre arse- es 

posible concebir a la verdad no c om o un dogma , si no como parte de un 

saber que l a con f orma . Des d e la postura psi c oana lí tica , que está al 

servic i o del saber , sus 

terminantes en tanto qu e 

de encontrarse 

c onstrucciones no p ueden ser defi n iti va s n i 

la verdad hi s tóric a del incons c iente no dej a 

De es ta manera, en la medida en que e l Ps i coanál i s i s pe rm i t e a l i ndividuo 

ser el sujeto de su propio disc urso, no puede abrochar e s a palabra co­

locando puntos finales. Es precisament e en este sentido, que el Psico-

análisis se presenta como una c iencia "humana", en tanto que toma en 

cuenta la Etica, que no puede ser otra que la del sujeto del deseo . 



VII. DE LA DESCRIPCION Y LOS 

PROCEDIMIENTOS 

En el capítulo anterior fue posible reflexionar sobre varios 

que incumben a la investigación, específicamente aquell a que 

a bordar el c ampo de lo humano dentro de la ciencia. En esta 

aspectos 

pretende 

sección 

se desarrollarán algunos aspectos de la investigación, además de describir 

ciertos detalles acontecidos en el trayecto de l a misma. 

La idea de trabajar sobre el fenómeno del niño de la calle s urge a 

partir de la invitación a partic ipar en el proyecto de investigación 

ti tulado "El niño de la calle y su prob lemáti ca ", elabora do por docentes 

de la ENEP-Iztacala. Dic ho proyecto transi t ó por una serie de difi cultade s 

y contrar iedades que finalmente interrumpieron su realizac ión. Tres 

de l as per sona s incluidas en l a investigación, decidimos trabajar por 

cuenta propia algunas líneas de análisis para abordar ciertos aspectos 

de la realidad del niño calle jero (A dolescencia , Familia y Subjetividad 

y deseo en el niño de la calle). 

Siendo que el interés de las tres líneas de investigación se dirigió 

especialmente al discurso del niño de la calle, en la idea de configurar 

parte de su historia, el tipo de técnicas e instrumentos a u t ilizar 

tenían que cumplir con la característica de no int erferir e l desarrollo 

de su discurso. A partir de esta concepción , se sugirieron varias técnicas, 

sin e mbargo, en base a las circunstancias que se fueron dando con los 

ni ños , ~as qu e :inalmen te se utilizaron fueron las siguien tes: enérevis t as 

semi dirigidas; tarjetas en las que aparecían frases con preguntas completas 

o incompletas , en la idea de dar "cuerda" al decir del niño callejero 

( p . ej . "¿Cómo es mi mejor amigo? ", "Lo más peligroso en la vida es ... "); 

tarjetas con ilustraciones en donde la intención consistía en que el 

niño inventara una historia y la describiera. Dichas 

como un pretexto para e ntablar con los niños una 

tarjetas aparecían 

charla espontánea. 

En el momento en que se logró establecer una relación de confianza, 
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se manejó la propuesta de utilizar una grabadora para analizar con dete­

nimiento las conversaciones que se fueron dando. 

El lugar en el que se realizaron los encuentros con los niños, está si­

tuado entre el metro Normal y San Cosme, específicamente en los cruceros 

que atraviezan la Avenida México-Tacuba y Ribera de San Cosme. Las charlas 

también se establecieron en un parque cercano a esta zona, en el cual 

se encuentra un Teatro al aire libre y la Capilla Británica. 

El contacto con los niños de la calle tuvo una duración de ocho meses, 

y en ese intervalo fue posible realizar ocho sesiones de grabación. 

En el momento en que se daba por terminada la charl"l o la actividad 

que en ese momento se llevaba a cabo, se elaboraba un registro de lo 

acontecido en el Diario de Campo, instrumento cuyo fin era el recopilar 

información a partir de las observaciones realizadas. 

Para terminar, es importante menc ionar que se tuvo contacto con veinte 

niños y adolescentes (aproximadamente), cuyas edades oscilaron entre 

los trece y veinticinco años. Sólo se conservan los testimonios de aquellos 

que decidieron compartir sus experiencias. 



VIII. VIAJEROS EN EL TIEllPO 

¿ Y mi voz ? 11 

HORACIO 

Para el Psicoanálisis el discurso es el l ugar en donde el sujeto se 

mani fiesta, es l a materia prima gracias a l a cual es posible armar y 

referir una historia, es allí donde habitan los significantes que han 

marcado su existencia . 

En e ste sentido y cumpl iendo con los propósitos del pr esente trabajo, 

en e sta última parte se irán mostrando ciertos fragmentos del decir 

del niño callejero, con la idea de ir c onfigurando pa r te de la historia 

qu e los r emite como sujetos con un destino particular. Si la idea es 

"mostrar", significa que las "demostraciones" no tienen cabida en este 

quehacer, no e s posible pretender corroborar la v erdad del disc urso, 

en tanto que ésta emerge en el_mismo momento en que el texto del decir 

se hace presente. 

A partir de las charlas que se entablaron con los niños , se llevó 

a cabo la tarea de s ondear sobre aquellas temáticas en las que más se 

recurr i ó. De esta manera, fueron materia de convers ación los siguientes 

temas: la Ins tituc ión ( familia, escuela y c asas de asistencia) , las 

drogas , las relaciones con el otro, la policía y la calle. Ahora bien , 

¿qué es l o que los niños de la calle comentan al respect o? , ¿ qué tiene 

que ver ese deci r c on su historia?, ¿cuál es el lugar que e l deseo ocupa 

dentro del discurso? 

Cierto es que no resul ta nada fácil transitar el "hablar" al "deci r" 

- s ituación que el Psicoanálisis permite gracias a su dispositivo y que 

no es el caso de l a i nvest igación como ya s e ha mencionado- y que den tro 
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de ese intento el cuerpo es el que paga. Aun así, vale la pena correr 

ese riesgo, el de presentar lo que ellos comentan. 

La Institución. 

La familia, hoy en día, es el insti tute fundamental en el que se basa 

la vida de toda sociedad. A lo largo del tiempo, la familia a ingresado 

en una serie de transformaciones, lo cual significa que no podemos conce-

birla, siempre, con las mismas características. El tipo de familia que 

nos ha heredado el devenir histórico es la "nuc lear", conformada por 

padres e h ijos . Se dice que México es uno de los países afor t unados, 

en donde todavía se cuenta con hogares totalmente cohesionados. Es gracias 

a la "unión de sus miembros", que la familia conserva su fuerza y esto 

contribuye de manera directa , en la es tabilidad y permanencia de un 

país libre y vigoroso. 

Cuando el niño de la calle toca el tema de la familia, habla de la 

misma como ese espacio singular en el que se encuentra seguridad, protec­

ción, afecto y confianza. Se trata de esa morada en la que se transmite 

una obvia estabilidad emocional : 

Cl.- Y si viniera tu papá y te reconociera y te dijera ¡vámonos! 

José. - Pero pues psss . . . siempre y cuando, debo saber cómo 

está allá. 

Al.- O a otro lado por ejemplo. 

José.- Bueno, si está en otro lado, sí me voy ..• sí me voy, 

que no hay nada como estar en la casa de uno y estar con 

su familia. 

En el caso de los progenitores, el padre y la madre vienen a ocupar 

el lugar de seres incondicionales a los cuales es posible recurrir en 

las buenas y en las malas. Si alguien se atreve a dañar al hij o , allí 

están los padres para ofrecerle resguardo. En el momento en que se comenta 

sobre el cómo debe de ser el padre -por ejemplo-, aparece esa imagen 

de perfección que deslumbra a la vez que compromete a cualquiera que 

pretenda estar a la altura de progenitor "responsable" : 
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Miguel . - Mmm "Para ti cómo de b e de s er un padre " ( r isas) . 

Emm, como debe se r un padre" pues. . . buena onda ¿no? 

Al .- ¿Y cómo sería buena onda un padr e? 

Miguel.- Pues que no me p egu e , que la llevemos bien, que me 

de un consejo, que me ayude, que me apoye en lo que pueda, 

y que me vea como a su hijo, nadamás. 

Al. - ¿Cómo serías tú como padre? 

Miguel. - Mmm pues, ¿cómo sería?, pues ¿cómo sería?, pues trataría 

bien a mis hijos o a mi hijo, los trataría bien, les daría 

lo que necesitarían, estudios, l os enseñaría a ser... a que 

respeten y a que no sean groseros, y a que estudien y trabajen 

y que no anden en la calle, y a darles lo que necesitan. 

Si bien es cierto que los padres se refieren como aquellas personas 

que tienen el don de ofrecer lo que el hijo necesi t a, don que los reconoce 

y que les da el ser, dich o discurso poco a poco va cediendo lugar a 

uno más que retrata una realidad, en la cual, ellos habitan. Se habla 

de padres que no los tocaron, de herma nos que se "mancha n", de ausencias 

prolongadas de la madre , etc . En este sentido, es posible observar dos 

situaciones , una en la que los padres aparecen como figuras que solamente 

se vinculan con los hijos a base de agresiones, pegándoles para que 

se estén quietos , inmóviles: 

Al. - ¿Y por qué te saliste tú? 

Martina. - Bueno , ¿por qu é me salí de mi casa? Bueno, me pegaban 

mucho, por eso me salí, y a no soportaba yo que me pegaran . 

y una más en donde la a usencia de los padres borra la posibil i dad del 

re-conocimiento: 

Cl .- ¿No la c onoces . • . ? ( A la mamá) . 

José . - Bueno, sí la conozco pero , nooo , ¿có~o te diré ? , ahorita 

ya no , ya no , ya no podría reconocerla así pase frente a mi 

ya no podría re ... , n i e lla a mi; s i n i mi papá, ahorita ya 

no me reconoce , ya no me re c onoce , según me ha dicho, e ste, 
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varios, el ... , ¿quién me dijo? a pus el Güero la otra vez 

me dijo que vino a mi papá, me vió pero no me reconoció, pasó 

frente de .al y no me reconoció ( ... ). 

Podríamos decir que los padres que no soportan a sus hijos, se encuentran 

tan "ausentes" como aquellos que se han separado físicamente de ellos 

a edades tempranas. Ahora bien, aun c uando los progenitores brillan 

por s u ausencia, existen ciertos personajes que de alguna manera han 

desempeñado funciones gracias a las cuales, el niño se mantiene todavía 

de pie. Según sea el caso, pueden figurar como personajes vitales -en 

tanto que all í encuentran ese don de ser y de tener un deseo propio­

los abuelos (as) , tíos (as) , hermanos (as) y demás individuos que se 

conviertan, sin saberlo, en héroes anónimos en tanto que han soportado 

de alguna manera la existencia del niño : 

Silvestre.- ( ••• ). Luego nos correteó la patrulla cuando lo 

teníamos aquí guey, y me atoró guey , ayer me sacó ai jef' •.. , 

me sacó mi carnala. 

Al.- ¿Quién te cuidaba entonces? 

José.- Mi abuelita . 

Al.- ¿ La mamá de tu papá? 

José.- Aja, mi abuelita era la que me cuidaba y daba de comer, 

solamente mi papá llegaba entre semana y le daba el gasto, 

mi abuelita me cuidaba y todo. 

Ante una familia desarticulada, en donde la difícil condición de los 

padres (cualqui era que ésta sea) s e ve rebas ada grandemente por los 

roles rígidos que la familia moderna le dicta, el niño huye de ese espacio 

idealizado a la vez que resquebrajado, en la idea de luchar por su existen­

cia . En el momento en que estalla la familia, en que se agotan las figuras 

que, pese a sus esfuerzos, dejan de operar como soporte del ser (la 

muerte de la persona que lo cuidaba , por ejemplo l a abuela), el niño 

se precipita en ese instante a un lugar que de alguna manera ha estado 

a l a mano, y que poco a poco se va convirtiendo en un espacio signifi-
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José.- Yo antes, cuando me empecé a salir de mi casa, la primera 

vez, nada más salía en la noche y me salía el día , todo el 

día, todo todo el día me iba yo al cine, me iba yo a divertir 

por ay y y en la noche, ya que sentía la recia me regresaba 

pa mi casa. Decía a mi papá, "No papá, disculpame, que esto 

quel otr o" y que "No lo vuelvo a hacer", pero pus, otra vez 

la mula al trigo, otra vez a salirme... pero con tal de no 

hacer quehacer me iba yo a, me iba yo y otra vez a regresarme, 

otra vez me regr esaba y otra vez a salirme y otra vez me regresa­

ba, ya cuando me agarró una vez la noche al 1 í es te, en la 

terminal Tapo , me agarró una vez la noche allí, me, y me encontré 

con unos chavos allí, me dijeron que, que nos fueramos a Vera­

cruz, le digo, "No, pus yo le voy a llegar allá", no dice, 

"Está chido allá" y que la fregada, "¡Orale ! pus vámonos", 

nos fuimos. 

Desde esta especie de trinchera que es la calle, el niño se interroga 

sobre su ser y su lugar que lo destina; es de sde al lí que arma el di scurso 

que lo remite a un difícil papel en que se descubr e como h ijo no ideal, 

perteneciente a una fam ilia a la cual no quisiera parecerse, empero, 

difícilmente podría escapar de ese modelo para resolverse de otra forma. 

Cabe s eñalar ·que, por muy hostil que se presente el contexto •familiar , 

el niño de la calle sigue hablando , con cierta nostalgia de su hogar: 

Martina. - ( ... )yo vivo por mi casa y por una calle ( . .. ) . 

Para l a fami l ia moderna , reducida a la pareja y los hijos, el n i ño 

no está preparado para la vida. Debe permanecer en el hogar , sobre todo 

en la infancia , para que más tarde pueda volar por sí mismo. Sin embar go, 

al salir a la calle, e l niño comprueba que en la familia algo s u cede 

y aun cuando se insista en que debe haber familia para largo rato, habría 

que ver si vale la pena ahogarse e n ella o emprender precozmente el 

ale teo . 
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Otra de las Instituciones que forman parte de los pi lares de l a socieda d 

es la escuela. Se podría decir que el sis tema educativo repres enta un 

segundo h ogar que a poya , reafirma y compl ementa aquellos a s pectos moral e s 

y c u lturales que la famil ia ofrece a l n iño. Es allí donde se t ransit a 

para conclu i r con una posi c ión frente a la sociedad . 

Ahora bien , si ubicamos los comentarios que los niños de la cal l e 

hacen de la escuela, podríamos decir que aun cuando e l tema es abordado 

de ma nera oca sional, las referenc ias que se hacen de e lla gi ran en torno 

a concebirla como un espaci o i mpor tante, que se ocupa de asist ir su 

inmadurez, e n aras de convertirlo en un "ciudada no de primera" . Así, 

la escuela al igual que la famil ia, serían esos soportes que posibilitan 

el bienestar de la niñez : 

HI . - Y ¿cómo tratarías a tus hij os? 

Jos é .- Ps ss dándoles, dándoles apoyo moral. . . y apoyo a, digamos 

met iéndolos a una escuela , no induc ir los a una droga , no inducir­

l os a vagancia ( .. . ) . 

En vista de lo que hemos observado en comen t ar ios an te riores , donde 

la familia se muestra agotada y esta llada en tanto que el niño vive 

en la calle, la e scue l a corre con una suerte si mi lar debido a que , si 

bien se le idealiza como espac i o important e por el que s e debe pasar , 

es t ambién una i ns t itución que sale sobrando e n la vida de estos niños . 

Si el menor proviene de un hogar resquebrajado , di fí cilmen te se le t rans­

mi t en los beneficios que la educación escolar podr í a tener en su v i da : 

J osé .- Cuando y o iba a l a tienda me pasaba allí horas , o cuando 

iba y o a l a e scue la me portaba yo mal y me drog . .. me mandaban 

expulsar y todo eso . 

Al .- ¿S í te andaban expu lsando? , ¿por qué te expulsaban? 

José.- Por pe leonero . 

Al. - ¿Te peleabas?, " qué e ra lo qu e provocaba e l p l eito? , 

¿tú tenías la c ulpa ? 

José. - El que me qui taban , el qu e me quitaban mis lápices, 

de que me quitaban mis cuadernos o de que me qui taban mi dinero; 
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o de que unos chavos se pasaban de listos y yo me les ponía 

al brinco y todo eso, y llegaba, yo llegaba al salón y me 

decía el maestro, me decía el maestro "Güero, voy a hablar 

con tu mamá" ó "Quiero que me traigas a tu mamá". Yo les hablaba 

y mi papá me... mi mamá me pegaba enfrente de mis compañeros, 

me pegaba bastante, mi papá no, mi papá me llamaba la atención 

y psss hasta eso que me llavaba yo bien. 

Si acudir a la escuel a implica que te quiten, te despojen (¿de qué?), 

si esta se convierte en el escenario de humillaciones y ofensas, habría 

que pensar cual es su finalidad o cómo maneja este tipo de situaciones. 

Una escuela en la que no se instituye el respeto hacia el otro, donde 

no hay posibllidad de resolver los cuestionamientos que hab lan de nuestro 

ser, donde el amor es algo ajeno a su espacio, es más bien una institución 

cuyo objetivo se r ía l a educastración: 

Al.- ¿Tú lees revistas? 

Martina. - Yo ya ahora no sé leer. Fuí a la escuela pero ... 

se me borró y... cuando llegué a mi casa oí a un niño que 

estaba diciendo groserías, y se me grabó eso, las groserías, 

se me borraba las letras, y ya no supe leer, por eso ( ••. ). 

Desde la rigidez de la escuela, el niño que no cumple con sus expectati­

vas, aquel que se porta mal, el que hace ruido, el que no entiende que 

debe quedarse quieto ni con los golpes, ni el ridículo, es el niño candida­

to a ser borrado como sujeto, allí precisamente tampoco hay espacio 

para ser. Resulta paradójico que, aun cuando nos encontramos en un siglo 

donde se evidenci a una obsesión por abordar temas que tienen que ver 

con la infancia, la escuela no tome en cuenta la manera en que el pensa­

miento se ve influenciado por procesos afectivos. Si el aprendizaje 

se basa en la seguridad emocional y este, llegado un 

incapaz de ni velarse frente a los pensamientos de 

que reflexionar sobre aquello que está acaparando 

momento, se muestra 

los demás, habría 

la mente del niño. 

Desafortunadamente, el sistema educativo hace caso omiso de tal situación, 

pareciera ser que el "mal estudiante" es el que se ha equivocado al 
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considerar :¡ue la escue la, .representaba un espaci ·:) en donde se podía 

conqu is tar un lugar para ser: 

Migue l . - Nada mAs es: udié l a pri maria . 

Al .- No entra ste a n i ngún año de secunj~r:a. 

Migue ~ . - No porque ... ya no qu ise , ya me habí a aburrido y .. . 

osea me llamó también la atención osea, salirme de mi casa 

y venirme aquí a la calle, salirme de mi casa ( ... ) . 

Los niños de l a c alle , en los actos, nos han 

se a ganado a pulso el adjetivo de aburrida, 

a asumir el disfr az de inadaptado escolar que, 

recordado que la escuela 

es él quien se aventura 

mAs que representar a 

un holgazán con :u t uras miras a la delincuencia, viene a ser ese signo 

que refleja salud an t e un espacio que lo sofoca y domina. Tan es así , 

qu e el niño e ncuen tra en la ca ll e un espac io al t ernativo para aprender 

y desempeñar ciertas ac ti vidades qu e lo llenan y ofrecen la posibilidad 

de darse un lugar . 

Pa ra fina li zar con es te apartado, vamos a c omentar sobre la relac ión 

que se estab l ece entre el niño de la calle y las ca s as de asistenci a. 

Cuando la familia y la escuela 

c arecen de ciertas condiciones 

aparecen an te el 

para soportar lo , 

ni ño como espac ios que 

la opción de la calle 

como una estancia para existir se torna cada vez mAs real . No se trata 

de un cambio radical de espacios en tanto que el hogar y la escuela, 

en c ierta forma, han encaminado al niño a considerar a la calle como 

posi bi 1 idad de permanencia. Cuando por 

la soc iedad sienpre preocupada y atenta, 

fin el niño se asume callejero , 

crea casas de asistencia para 

que el niño encuentre all í ese lugar perdido y añorado: 

Jos é . - Nos vieron aquí y nos dijeron (personal de casa Ecuador ) 

que si teníamos ha mbre que fueramos allA y yo la primera ve z 

sí me sisque ¿ no", ¡ah chinga' pus ay guey, ya por a llí anda 

la Pro t ección Soci a l a pus ese día que nos carrerearon . 

Si lves tre. - Yo me eché a c orre r . 

José. - ¿NO" Nos echamos a correr hasta por allA . Ya despué s 

que nos dijeron e l Chaparr o y todos esos que sí , que son buena 
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onda allí, que j ugaron basketball , todo eso , pus dije ¡no' 

a las pruebas me remito. Que voy, hasta eso que sí ¡eh! Muy 

buena onda. 

Cl.- ¿ Fuiste solito? 

José.- No . Vinieron por nosotros , fuimos todos, ya fuimos 

y pus me convencí que estaba bien y me quedé allí. Ahorita 

tengo ya quien, tengo ya quien me cuide y tengo más o menos, 

tengo un techo dónde dormir y ••. un pequeño hogar •.. 

En vista de que un porcentaje i mportante de niños está haciendo de 

la calle s u morada, los centros de atención para menores han tenido 

que aumentar para asistirlos y proporcionarles los " cuidados necesarios". 

Algunas casas ofrecen alojamiento, alimentación y tal leres en los cuales 

puede participar para ganarse la vida. En otras, además de estas atencio­

nes, se pretende restablecer los vínculos perdidos con la familia para 

que el niño regrese a casa. Sin embargo, el menor no sólo evita el retorno 

al hogar, además puede prescindir de dicha institución: 

Al.- ¿Y no t e gu stó estar ahí adentro? (en Protección Social). 

Martina.- No, se aburre uno. 

Al . - ¿Por qué? 

Martina.- Porque dan unos desayunitos bien chiquitos 

Dan dos galletas bien chiquitas, una bolsi ta d e miel, 

leche para café... chiquita. Y más aparte más apartE\ 

una torta. 

Al.- Y eso no te •.• ¿es muy c hiquito?, ¿aquí qué comes? 

(rie) . 

y una 

te dan 

Martina. - Pues aquí ahorita no he comido nada; ahorita puedo 

consegu i r haber dinero para ir a come r . Sí consigo. 

Ante l a sorpresa de que sólo un porcentaje mínimo de niños acude a 

las casas de asistencia , los programas que allí se llevan a cabo han 

sufrido ciertos "ajustes" en la idea d e cubrir las necesidades que esta 

c reciente población "demanda". Tan es as í, que se han adoptado otras 

opc iones como l os programas de "puertas abiertas", en donde el niño 

pu ede as~s'::" sin que se le impo nga un horar i o rígido qu e t ermi ne por 
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expulsarlo también de allí. Con todo y puertas abiertas, lo cierto es 

que estas casas están carentes de algo que el niño de la calle busca 

y que no ha encontrado. 

Si bien es cierto que en la medida de lo posible se intenta asistir 

a un niño que por s u corta edad, "aún no es responsable de sí mismo", 

también resulta ser evidente que el niño de la calle rompe con ese concepto 

de niñez en tanto que ha demostrado que puede conseguir alimento, techo 

y establecer relaciones afectivas sin la ayuda de los adultos. Ahora 

bien, pare ciera ser que las demandas que tiene son tan grandes que, 

al entrar en contacto con estas instituciones, lo que les o frecen aparece 

ante sus ojos con un inseparable diminutivo . Prefieren pasar hambre 

en la ca~ le, que alimentarse de pequeñeces. Tal parece que, en la idea 

de re-presentar a la famil ia, las casas de a sistencia l o han hecho de 

una manera tan nítida que, aparecen frente al niño como el lugar en 

donde no hay vida n i amor: 

Silvestre.- Luego tienen ... aquí, aquí la verdad , luego, has 

de cuenta que tu llegas (a una casa de asistencia) y ya estas 

acostu mbrada a dormirte a las nueve, diez ó once de l a noche, 

y luego de l e vantarte a las ocho o nueve, supongamos que ese 

es tu horario de dormir para tí, ¿no?, entonces ahí te tienes 

que dormir c uando te dicen y luego levantándote te. . . bueno 

eso de bañarte pus está bien ¿no? y pus ahí también t e dan 

ropa, pero ropa ..• un unifonne y entons encerrados todo el 

día, la verdad, no se ve gente, o l a misma g ente todo e l día, 

bueno ves las mismas caras. 

Si entrar a una casa de a s istenc i a implica establecer v ínc ulos c on 

las paredes, si el costo 

diferenciar de los otros , 

ya en otras ocasiones: 

es mantenerse de una sola forma sin poderte 

el niño tenderá a escapar como la ha hecho 

José. - ( ... ) Pero pus eso de que me diga (personal de casa 

Ecuador) "Levántate a de sayunar" y luego me dice "Ponte a 

hacer t u quehacer", la verdad a mi no me g us ta y l e tuve que 
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José. - No le digo, l e d igo, yo si le grité, e ntonces para 

que c hingados me levantó si no voy a desayunar, así le dije 

yo , entonces la maestra agarró y me dijo, "No -dice-, si es 

tu forma de ser mejor te puedes, te puedes retirar". Le digo, 

no le digo, pus l a verdad sí pus la verdad hacen enojar a 

uno, "No, si ya d ij e", órale pues . Yo voy a hablar con uno 

de los maestros. 

Desde la pos ic ión de verticalidad de la ·Insti tución, en donde el deseo 

de ser representa en muchas ocasiones un obstáculo que va en contra 

de sus objetivos (allí se conserva el "deber ser" que la sociedad exige), 

el niño de la calle aparece ante ésta como el inadaptado y el transgresor. 

Las drogas. 

La utili zación de las drogas representa una problemática innegab l e 

en nuestr os días . Sin exagerar, se podría dec ir que la mayoría de los 

países cargan con esa monserga y vislumbran a dicho fenómeno como algo 

qu e vendría a estropear s u s pos i bi lidades . de desarrollo. 

c ión, cada gobierno a tomado medidas específicas en 

Ante tal si tua-

pro 

de 

de eliminar 

su consumo, ya sea median te programas preventivos, 

y sancionando s u dis tribución . Se trata de un grave 

respeta la clase social, el sexo, la r eligión ni la 

r ehabilitación 

problem~ que no 

edad. Los niños 

de l a calle vendrían a ser esa poblac ión que nos advierte que las drogas 

también pueden a sociarse a la niñez y esto, en nues t ra era de "progresos" , 

es una combinación que nos e scandaliza , en tanto que el deber ser de 

la niñez se aleja inmensamente de una a ctividad de esa naturaleza. Sin 

embargo , la realidad nos muestra que ese trecho no está tan separado. 

Para los niños callej e ros el tema de l as drogas es habi tual , se asoma 

en su discurso tomando variados matices, ya sea involuntariamente, espon­

tánea o deliberadamente. Sea cual fuere su tono, el niño no deja de 

referir e l s abe r común que gira en torno a la droga, esto es , aparece 

como una sustanc ia que mata millone s de neuronas en cada jalón que le 
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dan a su "mona", dejándote s eco el cerebro: 

José.- Para mi las drogas son un objeto daniño, daniño, da . •. ñino 

a la s a lud humana, ya que sea el cemento, ya que la drog ••• , 

todo tipo de droga, inyecciones, pastillas, chochos, coca, 

heroína, esteee, activo, thiner, cemento, i nyecciones, todo 

eso. 

A partir del comentario anterior, no sólo podemos advertir que las 

drogas hacen daño, sino que paradójicamente " le dan algo" a ese niño 

que la consume. Es aquí donde entraríamos a contrastar ciertas acciones 

estereotipadas que se dice, real iza el niño callejero frent e a las drogas, 

y l o que se des cubrió en las charlas. Comenzaríamos indagando un poco 

sobre sus inicios con el "vicio". En lo que respecta a dónde comenzó 

a drogarse, la mayoría de los reportes que tocan el punto señalan que 

el niño inicia el contacto con los inhalantes en la calle. Es este espacio 

el que le presenta esa alternativa, además, no lo hacen enseguida, se 

trata de un proc eso en el cual fina lizan como adic tos o f armacodependien­

tes. Cierto es que en l a calle l os inhalantes e s tán a la mano de c ualqu ie­

ra, pero ésta no representa el úni co lugar: 

José.- Corno mi papá es tapicero , llevaba mi papá, así latas 

de, de Flexo, de puro Fl ex , del 5000 y este los dejaba así 

mi papá los dejaba a s í en la mesa y todo eso. Yo agarraba 

y pus de la pura tenteción, pus dije ¡ay! huel e boni to ¿no? 

Agarraba lo empezaba a inhal ar y sentía yo mareo, así y así, 

sentía yo bonito así, y fue donde me empecé a evitarme as í 

mucho así así y así ya después nada más se iba mi papá y luego 

lue go y si n comer ni nada( .. . ). 

La calle no siempre inaugura el contacto entre la droga y el niño . 

En casa, corno podemos observar, el n iño hace alianzas con la droga y 

es ella quien le ofrece un bienestar, así corno también le permite "evitar­

se" de situac i ones difíciles que muy probab lemente v ive. Al hacer suya 

la calle, algunos n iños ya llevan una cierta experiencia en cuanto al 
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consumo de drogas, sobre todo en lo que respecta a los inhalan tes, que 

son accesibles económicamente . 

Ahora bien, podríamos pensar que el escenario donde el niño de la 

call e comienza a drogarse, es a fin de c uentas algo secundario. Una 

pregunta que tiene mucho más peso y que interesa a toda persona que 

aborda el tema , es el porqué se drogan los niños callejeros. Las hipótesis 

en torne a esta cuestión son variadas. Algunas de ellas comentan que, 

dado que el niño está "solo", sin la posibilidad de un poco de comprensión, 

dichos espacios de soledad son malos consejeros, tan es así que optan 

por el consumo de inhalan tes. Otras opiniones explican que el niño se 

droga debido a las carencias de afecto, vestido, alimento e integración 

a un grupo que sufre en la calle. Los inhalantes vendrían a mit igar 

los prob lemas que su baja autoestima y personalidad depend iente le impide 

resolver. Sin embargo, sabemos que el niño muchas veces está más acompañado 

en la calle quf! en la escuela o la misma casa, además, puede cubrir 

por sí mismo necesidades alimenticias, de vestido, así como también 

establecer vínculos afectivos. El problema como se puede advertir es 

complejo. Si el vicio le da-al-niño como afirma Jos§, lo cierto es que 

a cada uno de ellos la droga le aporta algo distinto, acorde a sus necesi­

dades Co carencias según. se vea). Lo que si es posiblé comentar, a un 

nivel digamos . más generaJ., es que los niños en el momento de drogarse 

suelen hacerlo con el grupo o buscando a un compañero, esto es, les 

permite es tar con alguien: 

Horacio .- Siempre nos las vendes cuando estas enamorado del 

vicio. 

José. - ¡Ah bueno! , eso sí, pero cuando n o tengo guey, pero 

cuando no tengo guey, pero cuan do no tengo . ¡A poco no se 

l as regalo!, hasta les llamo a ustedes ¡véngan!, ¡vente guey!, 

échate una mona, o ¡vénte guey! vamos a hacer una mona, traigo 

thiner, vámos ( ... ) . 

Además de sentirse acompañados, el vicio les ofrece una s ensación 

de omnipotencia a nte los demás, sobre todo frente a a quellas personas 

que aparec en como riva les peligrosos , ya sea compañe ros del mismo grupo , 



131 

personas que los molestan o la policí a : 

Hi.- No, m~jor cuéntanos (que se siente cuando se drogan). 

Silvest re.- Sí, osea, t e pones a mone ar ¿no? Pus. . . empie za s 

a cotorrear con todos , ya l as chavas ya... como hay chavas 

¿no? Osea , e s l o que s ien to ¿no?, acá, luego e mpiezo a cotorrear 

con e l l a s, siento que me voy , acá, a la luna osea , ¿cómo te 

dir é? , ¿cómo te l o expl ico?, osea no, osea sí sientes, sientes 

que. . . os ea sientes que s i te v i ene alguien a pegar la vas 

a hacer ¿no? Te das valor con eso , aparte de eso te s ientes 

acá bien machín, por lo mismo que dices " ¡ Chá l e ! ", chále con 

qu é guey ¿no?, acá te sientes, te sientes cabrón . 

Si una mona le ofrece la posibilida d de darse valor (¿fren t e a qué?), 

si g r acias al vicio puedes sentirte no sólo superior a o t ro sino me jor 

que él, los efectos del thiner le permiten al niño de la calle ocupar 

otra dimensión, l a de un ser que puede mantenerse de pie a pesar de 

las circunstancias d i f íciles a las que se enfrenta . Paradójicamente 

las drogas tambi é n l e presentan al niño la otra cara de la moneda, aquella 

en la que aparece l a muerte haciendole un guiño: 

Al.- ¿ La droga alimenta? 

Cl.- ¿Cuál ?, ¿cuál? . .• 

J osé Antonio .- La marihuana , con la marihuana da mucha hambre 

y dan gana s de comer, sí come uno y empieza a engordar y todo 

eso . • • y con el thiner y el cemento no, en vez de ir engordando 

uno enflaca. 

Al.- ¿Sabe s qué pasa con el th i ner? 

José.- Sí. Se me secan las células del cerebro y me quedo 

loco . 

Al.- ¿Y ent onces cuál e s la droga que u t ilizas tú? 

José.- Kl thiner. 

Los daños que provocan l os inhalan tes s on var i a dos ( 1): insuficiencias 

cardiacas y respiratorias , leucemi a , t r astor nos hepáticos y renales, 
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alter aciones genéticas , ú l cera gastrica, daño cerebral y desnutrición. 

Si bien es cierto que los niños callejeros refieren solamente los dos 

últimos daños, algo que también les queda claro es este vínculo tan 

cercano que se funda con tánatos, de tal suerte que la muerte se hace 

presente en sus vidas corno lo haría cualquier otro acontecimiento cotidia­

no. Resulta llarnati vo el hecho de que, aun cuando el niño al drogarse 

navega en esa locura que le da la sensación de saciedad, de no sentir, 

de estar ido, existe un cierto manej o en cuanto a la dosis y la frecuencia: 

Al.- ¿Cómo es el activo? 

José. - Es un, es como agua . • . es como el thiner pero, perooo, 

más .. • más fuerte. 

Al.- Mmmh, osea con más poquito. 

José.- Má8, eso sí pero, osea que, por ej emplo, si se echan 

una mona pero, pero de thiner, te necesitas echar cinco o 

seis monas para ponerte bien locote y con eso no, con uno 

o dos monitas, con eso basta para que quedes de al tiro loco, 

bueno, no de al tiro loco ¿no?, pero esa sí que da a uno , 

sí, osea que sí da como placer pues, a uno. 

Este manejo que los niños hacen de las drogas nos muestra de alguna 

manera que no todos son "farmacodependientes" en tanto que sus actividades 

no se reducen a conseguir inhalantes. Se encuentran casos en donde algunos 

no consumen ninguna droga , otros lo hacen pero saben hasta dónde y cada 

cuá.ndo, inclusive algunos han dejado de utilizarlas. Se dice que para 

desintoxicarse es vi tal y necesario el apoyo de los demás, sin embargo, 

los casos en donde han dejado las drogas nos muestran que las Instituciones 

b~illa~ por su ausencia . 

Las ridículas medidas que la sociedad ha tomado fren te al consumo 

de inhalan tes en esta población, son las de crear un fideicom iso p ara 

quitar los efectos psicotrópicos que causan la adicción. En vista de 

que l a venta de estos productos no se puede controlar , se intenta realizar 

ciertas investigaciones para evitar daños a la salud. En cuanto a las 

Instituc iones que asisten a los niños callejeros, lo cierto es que no 

ofrecen un servicio en el que se pueda manejar esa relación que se esta-
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blece con el 11 vi c io 11
: 

Al. - Y cómo l e hacen para, para quitarse, para quitarse del 

vicio , ah í los que entran (a casa Ecuador). 

José . - A pus, no los dejan salir , no los dejan salir. 

Cl.- Y tú c rees que se sülucione con eso, de no dejarlos salir 

para que no ••. 

José.- ¡Quién sabe!, la verdad, como a mi siempre me dejan 

salir , salgo y mi desmadre aquí afuera pero a116. adentro no 

y sí he llegado con ..• así con, cuando, así vengo pacá, sí 

he llegado allá con olor ª• sí, ª• thiner o activo, o ª• a 

vino t ya que me dices, esteee ''¡A qué hueles!", no pus ... 

Nomás lávate para que no te huelan tus compañeros". 

Las estadíst icas de las Instituciones del Depa rtamento del D. F. muestran 

que los niños callejeros consumen drogas en un 80%, empero, no existen 

espacios específicos que aborden y traten el tema de la adicción en 

los niños de la calle. 

Si pensamos esta a-di cr:ión como la imposibilidad de la palabra, de 

su emergencia, e l consumo de los inhalantes estaría como un "decir" 

que arriba en el síntoma, discurso que deja caer su ancla en la playa 

del cuerpo . Qu.S es lo que cada niño dice a 1 entregarse a las drogas , 

es una pregur:ta que necesariamente habría que hacernos . Cierto e s que 

las drogas ingresan al niño en la dimensión del goce, en donde el deleite 

de la locura ofrece un descanso frente a una vida dura y llena de contr&­

r:i_edades . Sin embargo , invariablemente esta satisfacr.ión se acompaña 

también de efectos que aniquilan: 

Hi .- Podría decirse que eJ_ vicio es una manera de disfrutar 

la vida'' 

Jorge.- No, disfrutarla no , porque se echa uno a perder también. 

José L:.tis .- 3'.J.en•.1, nosotros nos est9.mos dando cuenta que nos 

destruimos por dentro , ose a así como ustedes nos ven, n -:>s 

ven bien a todc·s , nos ven por fuera y pus sí r.os ve r bien, 

pero nos estamos destruyendo por dentro , por dentro es donde 
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se ve . 

Si los moral ismos y los s l ogan ( "Di no a las drogas" ) están de sobra 

en los niños de la calle, porque saben las consecuencias de su consumo, 

se trata de este "dec ir" ccnciente que choca con ese otro "mal decir" 

del :r:consc jentc. Lo sa'.Jen pero A.un as1 .. . Como señalA. .Jos é Luis, habría 

no sólo que ver por dentro, sino tamb 5. én 1'escuchar 11 eso que no cuz.lquiera 

percibe, eso oculto que sin embargo se comenta ( "por dentro es donde 

se ve'), como si fuere; un anzuelo que nosotros tuvieramos que morder 

para tomarlo en cuenta y eles- cubrirlo. 

El otro. 

Dentro de este apartado, vamos a destacar las re laciones que el niño 

de la calle establece con los adultos y con sus mismos compañeros. 

Para iniciar podríamos decir que la vida resulta inconcebibl e si el 

(O)otro no hace presencia. An t e el nacimiento de un hijo, los padres 

(habría que decir "generalmente e llos") vienen a ser esas redes gracias 

a las cuales, el pequeño es soportado. Bajo esta atmosfera de protección, 

el niño se asoma a la vida, hasta el momento en que decide aprehenderla 

con sus propias manos. Para realizar este gran desafí o, el niño no sólo 

se apoya en los padres, sino en otros tantos personajes que le permitirán 

tomar la distancia necesaria para ocupar un lugar. 

Si consideramos que el infante tiene la posibilidad de existir gracias 

a los otros, tambi én es cierto el h echo de que suelen ser adultos esos 

otros que están atentos a sus cuidados. Como y a hemos vis to, el niño 

de la calle a establecido v ínc ulos digamos frágiles, en espacios importan­

..:es c ocio el hogar y la escuela. Al hacer suya la call e , el niño crea 

nuevas relaciones en ·donde los adultos vuelven a aparecer en su existencia. 

Antes de trabajar la m~nera e n que el niño se relac iona con los adultos, 

comentaremos brevemente algunas concepciones que los "mayores" tienen 

sobre el niño callejero . Se dice qu e es de sconfiado, que siente que 

no vale nada , su existenci a se desarrolla en un marco donde priva el 

r encor, el odio y la vengan za , crecen con ideas comple tamente aberradas 

s obre la vida y "además" pueden ser agresivos. Cierto es que existen 
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opiniones contrarias en donde se habla de niños inteligentes, solidarios, 

autosuficientes, etc, pero estas declaraciones poco aportan e n la reflexión 

de dicha problemática. Si ahora invertimos las cosas y nos percatamos 

de lo que el niño piensa del adulto -y la manera en que se relaciona 

con él-, nos encontramos con lo siguiente. En su mayor í a, el adulto 

e s aquel personaje del cual se desconfía. Si en casa y la escuela el 

vínculo con los mayores a estado tan endebl e , la presenc ia de éstos 

en la calle suele matizarse de recelo y sospecha: 

Cl. - ¿Y e l señor por qué le pondrá la mano en la espa l da a 

uno de l os n i ños? ( s e comenta sobre una s tar jetas con ilust r a cio­

nes ). 

Mart ina.- Pus , porque, mmm s e lo quiere llevar . 

Cl .- ¿Se lo quier e llevar? 

Martina .- O es un hijo , podría ser . 

Cl.- Y si no fuera su h ijo y se lo quiere lle var , ¿a dónde 

l o llevar í a? 

Marti na .- Psss a su casa, que nadie lo v i era . 

Al .- ¿Que nadi e l o viera? , ¿ por qué ? 

Mar t ina .- Pss hay gente s que así roban a los niños . 

El adulto ante el niño, suele pres entars e como aquel que "sabe" lo 

que l e conviene, como e l que c onoc e lo qu e e l menor quiere y necesi t a . 

Fr ent e a esta actitud, e l n iño que concluye qu e es e otro no s e per c ata 

de aque llo que demanda (porque le da otra cosa o no l e da n a da), c omprende 

que s u presencia tiene que ve r más bien c on u na ci e r ta agres ión hacia 

su s er. Si e sto aconteci ó e n casa, espacio den t ro del c ua l se supone 

el n iño posee un lugar gracias a los progeni tores, no e s nada gratui t o 

que cualquier contacto que se quiera entablar con ellos, sea tomado 

c on "pinzas'.' y con todas las precausiones que ameritan el cuida do de 

su existenc ia. Esta astucia que se tiene ante los mayores, habría que 

ubicarl a en otr o lugar que no s ea el del niño malicios o y perve rso que 

nos quiere "ver la cara". 

En cuanto a los vínculos que el niño establece con sus compañeros, 

es posible a dver t ir r e l aciones e n donde el otro puede ser "mi ca:-nal" 



o "el valedor". Con sus compañeros 

algún deporte como las luchas o el 

es posible divertirse 

fut-ball, acudir al 
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(realizando 

cine, etc.), 

enseñarse alguna activ i dad que les permita ganar dinero (como limpiar 

parabrisas), protegerse de la policía, drogarse , juntar para el Hotel 

y tener dónde dormir (sobre todo cuando llueve) , y obtener la seguridad 

que grupos ajenos a ellos pre tenden arrebatarles: 

José. - Es como yo, cuando vienen, cuando viene el Gustavo, 

nel al chile, al chile yo si le voy a dar en su pinche madre, 

y no me voy a dejar. Cuando vino ¡qué! , nomás s e echó patrás. 

Pus ahí está ¿a poco no guey? 

José Antonio.- Ese día yo también, yo le iba a hacer el paro 

a él, pero de . repente vi un chingo, la verdad espera ban puros 

morritos los que habíamos, los que habían y pus esos .. . 

José.- Ese guey me dijo, ese guey me dijo, "Sí, yo me voy 

a meter por ti", yo le dije nel, primero de ja me la rifo yo 

y si me parten la madre entons vas tú y nel, yo aferrado, 

aferrado, aferrado y como tenía mucho más coraje •.. 

Dentro de este contexto, en donde el niño tiene que dar la cara para 

defenderse -contando en ocasiones con sus valedores-, es fácil comprender 

el porqué se identifican con aquellas imagenes o figuras que representan 

la fuerza y valentía; quieren ser el más chingón, el más abusado que 

no se deja de cualquiera. Si consideramos las agresiones a las que están 

expuestos, ser el más "cabrón" vi e ne a ser el ideal que posibilita en 

parte, su estancia dentro de un contexto donde la Ley del más verga 

es lo que vale . 

Sin enbargo , es t a r elación de "carna l es " - e n donde se protegen efect i va­

mente de los gandallas que los quieren golpear- no siempre opera dentro 

del grupo. Esto quiere decir que, además de cuidarse de los desconocidos 

y los ojetes con l os que se parten la cara , tienen que defenderse de 

ciertos integrantes del mismo grupo: 

José.- En eso de aquí me linchó, luego e n esto de aquí, que 

me saca sangre ( ... ) y es teee, y ya me empezaron a pegar y 
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luego me llevó el Gordo pallá, me empezó a acicatar también 

y me dijo y le dijo al Apache no pus llévatelo al terreno; 

me llevó al estacionamiento y allí me acicataron los dos, 

el Melendez, el Apache y ese guey. 

Silvestre.- ¿El Melendez por qué? 

José.- Nomás, ya vez ..• por voltear banda. Me qu itó el guante, 

me quitaron mil varos y este y agarré y le dijo, ya es tuv o 

el pedo, entonces el Apache llegó y me acicató más, el Melendez 

agarró un bote de, de... ¿cómo se llama? de siete quemado 

de diez litros, me lo metió en l a boca, me mojaron, me acicataron 

bien culero, me andaba desmayando gi~ey ( .•• ). 

El hecho de que los agandalles se de n entre ellos mismos , nos muestra 

que no existen reglas establecidas que posibiliten formas de convivencia 

siempre "humanas". Al parecer, lo que rige allí es la Ley de l más fuerte, 

Ley de omnipotencia que impide pasar, de la verticalidad del más chingón, 

a una situación donde las normas permitan respetar y tolerar al otro. 

En este sentido, si el otro aparece, es para chingárselo, para negarlo, 

de ta l suert e que las palabras se oxidan y pierden uti lidad fr ente a 

este tipo de incidentes: 

José Antonio. - El cha vi to andaba aquí ¿no? y la verdad también 

si me da coraje, yo también fui niño, también me trataron 

así, pus había dos o tres cuates que también, pus me defend ían 

¿no? así, luego chavos más acá pus llagaban ellos "Cálmense 

con éste, cabrones " y hasta ahorita luego veo dos tres chavos 

así y conozco y que no pus ¿qué onda? y yo nada más es de 

decir, no pus háganle un pa r o con tal cabrón así y así, no 

pus llegan estos cuates y ¡órale! Tengo primos aqu í en Tepito, 

también ellos , también no son de palabras sino ellos nomás 

llegan y luego luego y pus por eso osea no me gusta buscar 

broncas tampoco, pus con nadie más bien. 

Vamos a comentar ahora sobre las relaciones que el niño callejero 

es t ab l ece con el s exo opuesto, iniciando con las mujeres. Para ellas, 
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la estancia en la calle resulta ser más difícil, en tanto que no es 

sencillo realizar una actividad que les permita ganarse su dinero. Se 

encuentran también en desventaja frente al hombre en el aspecto sexual, 

ya que son las mujeres las que salen perdiendo, vía la sexualidad. Las 

mismas condiciones que se dan al vivir en la calle traen como consecuencia, 

el que las niñas inicien sus relaciones sexuales de manera temprana, 

empero, esto no significa que se pueda construir una relación de pareja: 

Cl.- ¿Y qué hacías con Silvestre? 

Martina.- Simplemente ibamos a dar la vuelta, hablabamos ... 

muchas cosas. Y me dice "¿No te piensas ir pa tu pueblo?", 

le digo no, yo no me pienso ir, di ce "¿Por qué?", por ti le 

digo, dice, dice, "Nada más por un hombre ya no te 

ir pa tu pueblo", le digo sí, dice "¡ Aaah ! ", dice. 

quieres 

Es que 

como ya tiene su novia, ya l a quiere cortar ... si tenía dos 

la novias él, pero como la cortó con 

otra la va a cortar igual. ¡Ay!' 

tienen varias novias ¿verdad? 

una por mi, ahora 

no sé porqué los 

con 

hombres 

Al parecer, existe la imposibilidad de establecer una relación con 

otro, en tanto que todavía no se resuelven las preguntas que hablan 

de uno mismo. Si todavía no me reconozco, difícil es que se tenga presente 

a uno más. El otro, en cierta forma, aparece como alguien impersonal, 

en donde los 1 ími tes se presentan como una marea (no sabe "porqué los 

hombres tienen varias novias", ni tampoco sabe qué hace allí "compartiendo" 

a su pareja). Si se busca estar con otro, no es para posibilitar una 

existencia en común, sino para no estar sola. 

En l o que respecta a los hombres, existe entre ellos una concepción 

de la mujer muy denigrante y despreciable. Si bien es cierto que la 

pueden mirar como un semejante y que además hablan de un compromiso con e­

lla, la mujer tiende a ser vista como un objeto que sólo busca el placer 

y que puede faltarle el respeto a su compañero fácilmente: 

José.- "Cómo te gustaría que fuera tu pareja" (lee la tarjeta). 

José Antonio.- Buena, bonita , fea ••. 



José. - Horrorosa, puerca •.. 

José Antonio.- ... horrible •.• 

Jos é .- ..• o como caiga. 

José Luis.- Fea, como caiga. 

José.- Y si es bonita guey (serie). 

José Luis.- No, no , fea, pus como caiga, pus la verdad . 

Cl .- Porqué, ¿ por qué como caiga? 
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José Anton io .- Osea, es que cambian los sentimientos, porque 

una bonita, a uno pus con cualquier cabr6n que pasa luego 

luego , y una fea no, t iene mejores sentimientos . 

Si la mujer no es de confiar porque se puede meter con cualquiera, 

al hacer "pareja" con una fea lo que en cierta medida se busca es que 

ella sólo sea para él, y que otro no venga a estropear esa relación. 

Sin embargo, el hecho de que la pareja sea "horrible", no resuelve del 

todo su ins eguridad; si no es bonita, puede pasarse también de lista 

en tanto que puede "aflojarlas": 

Silvestre. - Una mujer es más fácil de enredar a un hombre 

que un hombre a una mujer ... Un hombre se tiene que fij ar 

con qué mujer ... se va uno a meter, osea, a que mujer voy 

a ... a traer. 

Cl. - Y ¿sí te a tocado mujeres que puedan serte fieles?, ¿o 

que , estén más contigo porque t e quieren que porque las aflojen? 

Silvestre.- ¡No!, no es eso. Pus no ae he dado cuenta. Pus, 

la mayoría a soltado (risas). La neta ¿no? , tengo amigas, 

hasta las amigas, su novia del Flaco, la Diana, él me dec í a 

"Nel, tu eres mi amigo"; un día yo le di go , la neta ora, no 

es que yo sea un ojete, pero la neta -le digo- tu chava qui ere 

conmigo y ¡no sé!, yo nada más llego y me siento . 

Ante esta situación, en donde no existe una relación de pareja que 

permita hablar de un reconocimiento mutuo (allí más bien te " enr edas" 

con otro), de "ser con otro siendo", e l vínculo que se crea tiende a 

desvanecerse , al grado de aparecer el otro como aquel al que se debe 



dominar o negar. Ahí no hay límites, se vale el 

confnsional en tanto que no hay posibilidad de 
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" todos con todos", fusión 

vivir y existir con otro, 

se trata más bien de la recreación de una especie de simbiosis: 

Cl . - Tú que op inas de eso? (que l as c ha vas se queden junto 

con los hombres, en el mismo cuarto del Hote l y se dejen mano­

sear). 

Silvestre .- Que el hombre no tiene la culpa , la vieja es la 

que s e deja . Si yo soy mujer y me pongo en un plan de que, 

no mano, resp étame si quieres que te respete o, aguanta, así 

no me llevo, qué se yo ¿no? , buscar un pero . Pero pus e llas 

no, al contrar io. Supongamos -con perdón de ustedes- yo le 

agarro las, los senos ¿no?, pus ella me agarra abajo, otra 

cosa . También les gusta, p inc hes pulcatas ( ... ) . 

Como ya mencionabamos , es gracias a los otros que el sujeto encuentra 

un soporte y la seguridad· que l e permite existir. El otro es quien otorga 

un lugar en la vida, pero también de él s urge el don de vulnerar y des­

truir. Para el niño callejero -como para todo sujeto-, con tar para alguien 

más res ulta ser indispensable, sin embargo, sus mismas condiciones lo 

meten en una lógica que impide un entendimiento de sí mismo y los demás. 

Esto sin duda, habla de confli c tos no resueltos en la temprana infancia. 

De a llí la dificultad de construir con una pareja nuevas formas de sati s­

facción y realización que rebasen esa arcaica relación con el Otro, 

relación por cierto, de completud. 

La policía. 

Uno de los personajes con los cuales suele "convivir" el niño callejero 

es el polic ía. Podríamos decir que coinciden en cuanto al espacio que 

ocupan: para el niño la calle es su morada; para el policía, la calle 

representa uno de tantos lugares que debe cuidar para garantizar el 

mantenimi ento de l orden y la seguridad de los ciudadanos. 

Si el niño a hec ho de la calle su hogar y los agentes policíacos se 

ded i can a velar las calles de nuestra gran c iudad , sería hasta cierto 
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punto sencillo pensar que estos niños estarían "protegidos" por este 

cuerpo de seguridad. Sin embargo, sabemos que esto no es así y que, 

más que una relación- armónica , el vínculo que se crea entre niño y policía 

es parecido al que se establece entre el agua y el aceite. Para la mayoría 

de los policías el niño callejero es 

de la sociedad. Por el contrario, 

sus enemigos más incondicionales. 

una plaga que amenaza el bienestar 

el niño ve e n e l policía a uno de 

Si acudimos a la información que nos dan los diarios en cuanto a esta 

relac i ón, es posible advertir que la mayoría coi ncide en lo mismo, esto 

es, el policía (se a preventivo o judicial) aparece frente al niño como 

aquel que lo extorsiona, lo golpea, amenaza y encierra. Ahora bien, 

si nos acercamos a lo que el niño expre sa en cuanto a ésto, es posible 

observar que los periódicos no se equivocan : 

Cl.- ¿No te golpearon n i nada? ( los policías) . 

Silvestre.- Sí, •e puso una cachetada, 

pieza guey". Le digo, nel jefe , pus 

a tus compañeros, ya me la hi c ieron 

le digo ¡nel!, pus yo no fui jefe, qué 

"Sóplame", l e hago (sopla) , "Que me 

"Te sientes mucha pinche 

no . "Porque le dijiste 

l a otra vez también", 

tiene ¿no?, 

sop l es, ¡de 

ando tomado. 

frente! No 

hueles a nada -me dice-, de todas maneras vamos, ¿cómo te 

llamas?". Nel, me llamo así -no le dí mi nombre-. "¿Dónde 

vi ves?". ¡Oh! , ¿qué es un interrogatorio?, me agarró ¿no?, 

ya que quiere. "Antes suelta una f'eria", me dice, nel, ando 

erizo no traigo nada. "¡Qué suelta!". No, no tra i go nada le 

digo. "¿Qué?, ¡báscula!". Sí, báscula ¿cómo ve? -sí llevaba 

yo ¿no?-. Ya que me atora. 

Para el niño la policía, más que poner el orden, es la representante 

del abuso y la corrupción . Quizá de allí que sus ideales - como ya menciona­

bamos- tengan que ver con perecerse a un X personaje que sea igual de 

chingón que la Ley o más aún. Y no es para menos en tanto que de alguna 

manera hay que defenderse de ellos. 

Si escarbamos un poco más en cuanto a la pos ición que el niño adopta 

frente a la policía, podrí ar:ios dec ir que el niño se burla de la Ley, 
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pero de una Ley omnipotente que más que instaurar el orden, lo que pretende 

es anularlo como sujeto. En este sentido, habr ía que ver si estando 

en una situación como esta -la de creerse más qu e la Ley o mofarse de 

ella- el niño debe pensarse c omo un "perverso" qu e rompe con las prohibi ­

ciones sociales . Al parecer, con lo que sí rompe es con la asoc i ación 

que se crea entre policía y Ley: 

Cl.- ¿Cómo los tratan? (los policías). 

José.- Los tratan, pues, a la vez bien y a la vez mal. Los 

tratan groseramente, nos dicen groserías obsenas, cosas obsenas, 

osea que no se, no se para que existe la Ley si no saben ni 

acatarla bien. 

Si la policía se presenta ante el niño callejero como la que dicta 

l a Ley, pero que no se somete a ella, es muy d ifíci l que éste acepte 

ingresar a una lógica donde el orden no opera para todos. Ante esta 

s ituación, los l ími tes para el niño vendrían a tomar un aspecto difuso, 

de tal suerte que la Ley no podría ser encarnada de manera plena: 

Al.- ¿Qué les dirías? (a los niños que se drogan ) . 

José.- Simplemente, según se portaran conmigo, y o como policía, 

si digamos se portaran, si se 

castigándolos de que pegándoles, 

portaran 

de que 

mal, 

acá, 

simplemente 

n i nada de 

no 

eso 

¿no?, esperaba a que se les baje lo . . . esperaba a que se l es 

baje lo pss, lo pss •.• (?)y dejarlos ir, y dejarlos ir. 

Frente al consumo de inhalantes (sustancias por cierto prohibidas), 

prácticamente el niño poco t i ene que puntualizar, solamente hay que 

"dejarlos ir". Podría decise que el niño de la calle se topa con un 

serio dilema : por una parte le es difícil renunciar a la satisfacción 

que le brinda el vicio, en tanto que es real el hecho de que le ayuda 

en parte a sobrevivir en un medio hostil. Si a esto agregamos que, la 

Ley que se lo prohibe es castradora porque lo somete, de esta manera 

se cancela la posibilidad de que el niño se sienta más libre y complacido 

aceptando las reglas que negándolas. Y no es para me nos c uando no se 
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ofrece otra alternativa . No hay condiciones c laras que le ayuden a mirarse 

frente a los límites, pero eso s í, una Ley cas trante que se burla de 

lo mismo que proh i bé, pretende decirle qué es lo bueno y lo malo. Bajo 

estas condiciones tail pantanosas y confusionales , el niño de la calle 

hace un esfuerzo por funcionar en l a sociedad, no habrí a que perder 

de vista que él también quiere ser. Por tal mot ivo, cuando hac e el intento 

de ponerse en e l lugar de la Ley, aquella que "humaniza el deseo", se 

l e hace difícil pensar a sus semejantes como sujetos disfuncionales 

cuyo objetivo es el de perturbar nuestra armonía social : 

J osé.- Yo si fuera la Ley no agarraría a los marihuanos, y o 

no, agarraría a los r ateros. 

Al.- ¿A qui én agarrarías? 

José.- A los asesinos, a los, e ste, a los rateros , 

nes , a los que sí entran a los bancos a r obar, 

a los ladro­

ª los que de 

veras la deben, a los, a los narcotraficantes, a todos e sos, 

esos sí los agarraría yo, pero pus unos chavos que nada más 

inhalan nada más a lo •enso, no saben ni qué hacer . 

Después de este comentario, habrí a que reflexionar si en realidad 

los niños callejeros "deben" algo a l a Ley, si estan a fin de cuentas, 

en contra de la autoridad o e l autoritarismo. 

La calle. 

Al a bordar el tema del niño callejero, es imposible dejar a un l ado 

el tema de la calle . Sabemos que dic ho espacio, a través del tiempo, 

ha sido considerado de diversas maner as . Durante la Edad Med ia , la ca l le 

representaba aquel lugar en donde acontecía l a vida. Poco a poco, e s ta 

lógica fu e .transformá ndose , de tal suerte que la calle pasó a ser una 

s imple vía de c irculación y comunicación en las poblaciones . 

Si echamos un vistazo a la manera en que hoy concebimos a la calle, 

es posible encontrar en ella c iertos elementos subversivos. Por un lado, 

ésta s e ha conver tido en el escenario de síntomas sociales, tales como 

l a s protestas ante determinadas injusticias. A esto habría que agregar 
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las consecuencias del desarrollo urbano, en tanto que las calles se 

elaboran sin tener en cuenta al peatón. Para cerrar con broche de oro, 

la calle se asocia en cierta medida con el mal (sobre todo en la noche), 

ya que es allí donde se puede violentar nuestra seguridad, al sufrir 

di versas agresiones como robos, vejaciones, etc. La presenc ia del niño 

que hace de la calle su hogar , en cierta forma a venido a replantear 

no sólo la concepción de la calle, sino también lo que entendemos por 

niñez. Se podría decir que la mayoría de las opiniones coinciden el 

pensar a la calle como un medio inadecuado y hostil para el desarrollo 

integral del niño . Sin embargo, la realidad nos muestra que efectivamente 

(con todo y adversidades), el niño puede hacer de la calle un espacio 

alternativo: 

Al. - ¿Qué encuentran aquí en la calle me jor que allá? {que 

en las casas de asistencia). 

Si 1 ves tre. - Aquí , no me dan en primera una ropa que me vea 

yo todo uniformado , o se, ver las mismas caras del diario, 

¿me entiende? y aquí ponl e tú te diviertes, andas limpiando, 

te vas allá abajo, andas cotorreando con los amigos, se va 

uno a San Cosme, se va uno al cine ( ... ). 

Gracias a la calle, el niño puede darse un lugar en tanto que es allí 

donde puede hacer y desear. En este espacio encuentra diversión, trabajo 

y amigos con los cuales comparte la mayor parte del día. Para el niño 

la calle aparece como un lugar especial, colmado de deleites que, en 

cierta medida, l o llegan a deslumbrar : 

Al .- ¿Qué hay de bonito aquí ? ó ¿qué es lo que te gustó? 

Martina.- Pues la calle , vaya todo me gustó . Hay a veces que 

vamos aaa Tepi to a comprar. También allá está bonito Tepi to 

¿no? 

Si bien es cierto que la calle permi te al niño 

ésta representa 

y la agresión . 

el escenario donde también hay 

existir, paradójicamente 

lugar para el displacer 

Así, la misma realidad que pisan, respiran e idealizan 
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les muestra esa otra cara de l a calle , aquella en donde la vida se gana 

a chingadazos: 

Cl.- ¿Y eso te molestaba, que te pegara tu mamá? 

José.- Pss cuando y, cuando yo era chico sí, pero ahora comprendo 

que los golpes de la vida son más canijos que los de mamá 

o los de un familiar . 

Al.- ¿Como cuáles golpes de la vida? 

José.- Pss de que uno se pelea a cada rato, 

estando en la calle te la tienes que rifar 

de que por ejemplo 

como dice el dicho 

y como dicen todos aquí, toda la bola de vagos, como San Juan 

de Abraham tienes que rifartela y todo eso ( ... ). 

Como podemos observar, la calle hace presencia ante el niño conser vando 

diferentes matices; es allí donde placer y displacer van de la mano 

sin entrar en contradicción, donde vida y muerte han de jado de competir 

por el primer lugar . 

Se dice que estando en la calle, el niño tiene más posibilidades de 

ganar dinero , de gozar su libertad, en fin, de "disfrutar" el momento. 

Aun cuando también se reconoce que ese espacio es agres ivo y cruel ( los 

300 Educadores de la calle mejor que nadie lo saben, si es que todavía 

t rabajan allí), las Instituciones Gubernamentales al parecer, siguen 

conservando la idea de que el niño se encuentra en la calle porque cargan 

con menos responsabilidades que si estuvieran en casa , la escuela o 

una institución de asistencia. Se ha llegado a proponer en s us programas 

-también estallados por el niño- su reincorporación en el hogar, "haciendo­

le saber" que la calle tiene menos atractivos que su familia. Al parecer 

no se han dado cuenta que e l niño, con todo y r iesgos , añorando ciertamente 

su hogar, a elegido a la calle para poder existir: 

Cl.- ¿Cuándo dejaste de ser niño? 

José. - A los quince años ya, supe ser hombre 

bueno , no hecho y derecho sino que ya supe 

mismo, ¿me entiende usted? 

Al.- A l os quince. 

hecho y ya .•• 

valerae por lli 
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José . - A l os quince años . .. ya me sentía . . . 

Al . - ¿Cuántos tienes? 

José .- . .. diecisiete . 

Al .- Osea hace dos años . 

Hi .- Ya te sentías ¿cómo? 

José. - Ya me sen t í a , ya me sentía yo como quien dice hombre 

¡ah ' osea , que psss me sentía yo más, más atraído por la v i da , 

ya ser . .. ya podía yo este trabajar, ya podía yo pues sacar 

mi dinero por mi mismo . . . ¿otra? 

El niño de la cal l e ti ene ne cesidad de ser, estar y tener. . . ¿será 

posible partir desde a llí? 

11 '"'La época histórica en la 

que me hubier a gustado vivir ' ', 

¿la época histórica? , digamos 

cuando vivía, digamos Cristobal 

Colón , 

barcos, 

en los 

estar 

tierra y mar . . . " . 

mares, en 

navegando en 

los 

la 

JOSE 

El niño de la cal le es marinero que navega en un otro tiempo, aquel 

que le c onfiere una forma de ser y estar particular. 

A través de s u mi to familiar, de la novela que le depara una posición 

subj etiva, el niño toma el timón de s u destino sin dejar de tener presente, 

aque llas otras r u tas qu e l as generaci ones pasa das recorrieron . Transitar 

por allí en miras de encontrar mejor.es rumbos s ería ciertamente reconfor ­

tante , sin e mbargo, resolverse de esa manera no es una tar ea sencilla. 
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Si la gratificación al momento de recorrer el Edipo, es la de ser 

(en la sujetación), para el niño callejero este sendero opera de manera 

singular. Al parece·r, sus embarcaciones no se han elaborado 

mejores materiales, además, estando ya en el mar de la vida, 

de una brújula le a comp licado el arribar a ciertos muelles 

habría la posibilidad de reconocer nuevas rutas. 

Aun así, ante situaciones tempestuosas, el niño se hace a 

quiere "estar" navegando porque es de las cosas que siente 

torias. Lo a hecho a pesar de las circunstancias y del tiempo. 

con los 

la falta 

en donde 

la mar, 

satisfac-

De allí 

quizá, que el mar lo deslumbre con todo y sus aventuras, sorpresas y 

peligros. Frente a esta situación, el horizonte se le presenta sin la 

posibilidad de distinguir -del todo-, entre el cielo y el mar. Se perc i be 

una línea (una cosa es ver al padre y otra desc ubrirlo ), pero su apa­

riencia es tenue, el sol lo llega a cegar . 

Se dice que el hombre anda en busca no tanto de aquello que lo completa , 

sino de la carencia gracias a la cual su deseo existe . El niño de la 

calle se encuentra en una situación en donde principio de placer y prin­

cipio de realidad forcejean . Una vez que el niño se encuentra navegando , 

la falta de faros le impiden en cierta forma, orientarse sobre las rutas 

que la realidad le ofrece para que pueda rea lizarse . Hablan de sentirse 

"atraí dos por la vida", de "querer ser", pero cielo y mar s e convierten 

en un sólo color, el azul. Si no s e les ayuda a encontrar ese horizonte 

que solamente miran, sin poder lo con c luir como algo que l e pone lím ites , 

permanecerán en ese imaginario. 

Como podemos notar, el niño de la calle es el protagonista de una 

situación difícil dentro de una sociedad igualmente compleja. En este 

intento de mostrar parte de su realidad, acontece algo inherente a la 

lógica de este trabajo : el decir no alcanza para referir lo que allí 

pasa. No olvidemos que "la verdad no se puede decir toda " . 
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Populares, Facultad de Filosofía y Letras, México, UNAM, 1984, p. 10. 

Artículo traducido por Rafael S. Farfán. 

VIII. "Viajeros en el tiempo" 

1 Mexicanos Unidos en la Prevenci6n de Adicciones A. C. (M.U.P.A.A.C.) 

"Daños a la salud que ocasionan las drogas" . Conceptos básicos sobre 

la farmacodependencia (México D.F. -s. f., s. a.-) p .6. 
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